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            Un mago ciego.

          


          
            Una tierra desconocida.

          


          
            Compañeros que nunca pueden vincularse.

          


          
            .

          


          
            Mi falta de visión me ha hecho invisible. No soy nada. Indigno. Hasta que me empujan a la tierra desconocida de las hadas y a los brazos de dos poderosos cambiaformas grifos. Dicen que soy su compañera, pero un hermano de vínculo ha desaparecido y un páramo helado se interpone entre nosotros y nuestro vínculo.

          


          
            .

          


          
            No puedo dejar que me reclamen. Una mujer que nunca los completará.

          


          
            .

          


          
            Piensan que soy una de los verdaderas Elegidas. La clave para salvar a Faerie y a todos los que residen aquí, pero no soy quien creen que soy. Si tuviera el grimorio dentro de mí, seguramente lo sabría.

          


          
            .

          


          
            No soy mágica. No soy una cambiaforma. Su confianza en mí está fuera de lugar. Pero a medida que nuestro enemigo nos persigue, hacen lo impensable y me unen a ellos. Ven mi alma y su mayor error.
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          "Permíteme brindarte placer. Por favor, Gilda... Necesito tocarte. Por favor, déjame". Un temblor recorrió sus manos, sus dedos se apretaron infinitesimalmente. Había desaparecido el macho seguro de sí mismo. El general del rey. Esto era lo más crudo de él, cortado hasta lo más profundo con su necesidad. Cintas rosadas se entretejían a mi alrededor, y el grifo que apenas acababa de conocer me empujó con su cabeza emplumada. Compañera. Dar.


          Falso, falso, falso.


          El grifo llenaba mi mente con cosas de mis sueños más profundos. Cosas que sabía que nunca tendría.


          Quiero, quiero, quiero.


          Tenía que resistir la llamada. La tentación. Tan, tan difícil.


          Por favor, por favor, por favor.


          Tienes una oportunidad de sentir así. Una oportunidad en la vida. Antes de que sepa quién eres realmente. Su voz y la mía eran una. Obligándome. Condenándome.


          Quiero, quiero, quiero.


          Mi fuerza de voluntad se desmoronó porque tenía que saber. Tenía que sentir lo que era ser deseada. Anhelada.


          Era débil. Tan débil. Los dioses me odiarían tanto como me odiaba a mí misma porque me derrumbé, asentí y sellé ambos destinos. Presionó sus labios sobre los míos otra vez. Su toque era tan tierno. Tan cariñoso.


          Sí.


          Esto.


          Un suspiro me atravesó. Este era el tipo de toque que siempre había soñado. Suave, cariñoso, seductor, amoroso. Sus labios masajearon los míos, acariciando suavemente mi deseo, y cuando atrajo mi labio inferior a su boca y succionó, las llamas de mi necesidad me consumieron.


          La magia creció más fuerte cuando los hilos de luz rosa se entretejieron entre las puntas de púrpura. ¡Luces del alma! Apenas allí. Apenas tocándose. La magia crecía con cada segundo que pasaba, transformándose en algo más fuerte. Profundizando la mentira. Por eso pensaba que yo era su verdadera compañera. Porque solo las verdaderas compañeras tenían luces del alma.


          Y los dioses me ayuden porque cedí a la tentación y lo besé con la misma desesperación con la que él me besaba a mí. Su mano se deslizó desde mi cintura, subiendo más alto para apretar mi costado. Mis pezones se endurecieron. El calor burbujeante se elevó desde mi núcleo, enviando hormigueos hacia arriba desde la unión entre mis muslos.


          "Tengo que tocarte, pequeña compañera. Tengo que sentir cada parte de ti", susurró Siveril.


          No podía negárselo. No podía negármelo a mí misma. "Sí. Por favor".


          Una vez. Solo esta vez.


          Su mano se deslizó lentamente hacia mi pecho. La emoción chisporroteaba a lo largo de mis nervios. Mis pezones se erizaron mientras él masajeaba suavemente mi pecho. Arqueé la espalda, y él besó su camino hacia abajo por mi garganta. Me aferré a él, con una mano agarrando su hombro, la otra enroscada alrededor de su bíceps grueso. Mis respiraciones se volvieron laboriosas. Tan pesadas como mi mente.


          "No es suficiente. Quiero probarte", Siveril jadeó mientras alcanzaba el último botón de mi blusa.


          "Sí, por favor, Siveril. Quiero... que me pruebes", susurré. Habría dicho cualquier cosa solo para mantenerlo haciendo lo que me estaba haciendo.


          Los hilos morados apenas visibles se hicieron más brillantes dentro de mí. Se alargaron, girando alrededor del rosa pálido. Cuanto más jugaban, más fuerte se volvía su presencia a medida que la magia crecía más fuerte.


          Más intensa.


          Más cautivadora.


          Sus cálidos dedos se deslizaron por las partes abiertas de mi blusa. Su aliento tembló mientras apartaba la tela de mis hombros, dejando al descubierto mi pecho.


          "Dioses, eres... dioses." Su voz era un gemido, y luego el calor húmedo cerró alrededor de mi pezón. Siseó mi carne sensible en su boca y lamió mi pezón con su lengua. Todo lo que pude hacer fue aferrarme a él y deleitarme en las gloriosas sensaciones que despertaba en mi cuerpo.


          Su brazo se enrolló alrededor de mi espalda, bajándome a una cama. Su cabello de seda rozaba mi piel mientras se inclinaba sobre mí. El aire fresco giraba alrededor de mi pecho, pero su mano se cerró sobre él, amasándolo suavemente mientras él se deleitaba con el otro.


          Tan incorrecto. Tan correcto. Mi alma fue vendida, y los demonios se deleitarían.


          Abrí mi garganta mientras él besaba su camino de regreso a mi boca. Mis piernas se separaron para ajustarlo en la cuna de mis muslos como si fuera lo más natural para mí. Su peso era reconfortante. Bienvenido.


          Sabía que las parejas eran íntimas así. Podría ser ciega, pero sabía lo que hacían. Ese tipo de toque íntimo me horrorizaba. Cualquiera podría haber estado mirando y yo no lo habría sabido, pero este era Siveril. Estaba a salvo, incluso si todo esto era falso.


          Enredé mis brazos alrededor del cuello de Siveril, arqueando la espalda para que mis pechos presionaran contra su pecho. Su dureza se alojó en la parte más íntima de mí misma. Era largo y grueso y tan duro. Inhalé rápido mientras un temblor recorría mi cuerpo. Una nueva necesidad crepitó, esta menos suave. Más urgente. Se movió contra mí, empujándose contra mi núcleo. Mi clítoris palpitaba, hinchándose con cada embestida implacable.


          "Así es, pequeña compañera. Toma lo que necesitas de mí", dijo, sus empujes moliéndose cada vez más fuerte y más insistentes.


          Jadeé, perdida en la gloriosa sensación que él incitaba en mi cuerpo. Mis dedos se apretaron alrededor de su cuello mientras apretaba más mis piernas alrededor de sus caderas. " Yo nunca... Tú sientes..."


          El calor se acumuló, pesado e insistente. Un rollo se apretó en mi vientre, directamente conectada a mi clítoris pulsante. Él frotó su longitud dura contra mí, hundiendo su lengua en mi boca, dándome todo lo que mi cuerpo demandaba mientras la bollo se rompía. Cada músculo de mi cuerpo se contrajo cuando me sumergí en mi clímax. Luces del alma rosa pálido abrazaron el púrpura, y supe que Siveril se deleitaba al enviarme a espirales de placer. Chispas explotaron a través de mí, cubriendo todo en un lavado dorado.


          Luz y sombra se transformaron en formas. Vigas de madera áspera, retorcidas y nudosas, formaban las paredes de la cabaña. Ramas retorcidas formaban su marco robusto, dobladas en curvas suaves que se encontraban en la parte superior en un nudo intrincado, del cual hierbas y flores habían sido atadas en racimos para secarse.


          Un mostrador hecho de ramas robustas alineaba en una de las paredes, y sobre él había ollas, frascos y cajas de metal. Un fuego crepitaba en una chimenea a mi otro lado, un caldero colocado sobre un trípode al lado.


          Los muebles eran rústicos, conformados por los contornos naturales de la madera en lugar de ángulos y planos imponentes y antinaturales. Nudos y bultos retorcidos formaban patrones únicos en la veta, cada pieza era única en su belleza retorcida.


          Las patas de la silla eran ramas robustas, dobladas y retorcidas por la naturaleza, pero aun así robustas. Su corteza permanecía intacta en lugares, agregando interés visual y textura. El asiento y el respaldo estaban tejidos habilidosamente con varillas más delgadas que se doblaban sinuosamente para dar forma, sosteniendo al sentado dentro de su abrazo orgánico.


          Evindal entró por una puerta que no era más que ramas intrincadamente tejidas. Se detuvo en seco en el marco de la puerta. Una mano se apretó en el pomo, mientras sostenía un conejo muerto con la otra.


          Mi cuerpo se puso tenso y frío. Mi estómago cayó y se retorció en un nudo nauseabundo mientras sus ojos se abrían de par en par. Su boca se abrió de par en par, y sus labios temblaron mientras nos miraba. El frío que envolvía mi cuerpo se convirtió en hielo cuando su frente se frunció y sus ojos se estrecharon en ranuras hirvientes. Su sien latió mientras su mandíbula se tensaba, y sus ojos se volvían tan fríos como la escarcha que crujía a través de mi cuerpo.


          Siveril le enseñó los dientes a Evindal mientras arrojaba el conejo sobre la encimera. El cuerpo del animal golpeó la madera, haciendo que un plato de metal se estrellara contra el suelo.


          Evindal nos miró fijamente, con los puños apretados con fuerza a los lados. "No tienes idea de lo que estás haciendo, hermano", escupió entre dientes apretados. "Esto terminará mal, te lo juro. No vengas llorando a mí cuando todo explote en tu cara".
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          El viento susurraba a través de los árboles del bosque como si no hubiera habido elfos guerreros sobre horribles insectos pisoteando la maleza del territorio de los lobos. Como si Serafine y sus compañeros no se hubieran transformado en lobos y se hubieran alejado. Como si Anise no se hubiera subido a bordo de su draugr y cabalgado tras ellos, con sus compañeros dragones alfa a su lado.


          Sedric me había descrito la escena en un susurro y agobiado, a medida que se desarrollaban los acontecimientos y el estruendo de sus pisadas se mezclaba desde el bosque con el tranquilo claro que rodeaba la cabaña de los lobos. Los golpes de las cosas poderosas y pisadas clavadas en la tierra, un extraño crujido seco y la voz profunda que llenaba el bosque con lo desconocido se agitaban en el centro de mi pecho.


          La presión caliente de alguien que me miraba me agobiaba mientras seres invisibles hablaban. Conocía ese peso. Alguien me estaba observando. Estudiándome. Sabiendo que podía hacerlo libremente porque no había nada que yo pudiera hacer al respecto.


          El peso familiar era el mismo tipo de presión que sentía antes de que alguien me hiciera tropezar o me empujara contra una pared. La pausa mientras alguien me evaluaba y me encontraba deficiente porque mi discapacidad era un obstáculo para él. No podía ver el camino que había que cruzar, ni el parche en el suelo que había que fregar. Mi discapacidad era su trabajo extra, a pesar de que todos éramos esclavos de Esoti y no teníamos elección sobre nada en nuestras vidas.


          Esperé un resoplido molesto o la risa de desprecio que solía acompañar a la evaluación. Pero no hubo nada más que el viento serpenteando a través de las hojas en el bosque de lobos. Tal vez la cúpula mágica que Serafine había creado estaba haciendo que todo el mundo se volviera loco.


          No podía verla, por supuesto, pero ella me la había descrito. Oro transparente lleno de brillo mágico que brillaba bajo el sol. Nacida de la magia del antiguo grimorio que se había escondido dentro de ella y se había liberado cuando se había unido a sus alfas cambiaformas lobos.


          No sabía cuál era el color del oro, pero sabía cómo la luz del sol calentaba mi piel y pensé que podría ser lo mismo. Tampoco sabía lo que era la purpurina, pero sonaba como las burbujas efervescentes que sentía cuando el agua corría por las rocas del arroyo.


          La tensión se desvaneció de mis hombros cuando un trueno partió el aire sobre mi cabeza, seguido por el crujido del hielo roto. Los gritos partieron el aire y las voces masculinas se elevaron por encima de la cacofonía. Me agaché, mis brazos volaron por encima de mi cabeza mientras mi corazón latía contra mis costillas. No podía ver para correr a un lugar seguro y todo lo que podía hacer era convertirme en un objetivo lo más pequeño posible. Era todo lo que podía hacer.


          Los fuertes dedos de Sedric se clavaron en mi codo mientras me empujaba a toda prisa por la hierba, con las cuchillas rozando mis botas. "Rápido. Entra".


          “¿Qué está pasando?” pregunté mientras colocaba mi mano en la barandilla para poder orientarme. Me giré en su dirección sin dar un paso más.


          “La cúpula se está resquebrajando” dijo en voz baja. “Urgente”.


          "¡Qué!" ¿Cómo puede ser eso? La magia de Serafín era fuerte. Lo suficientemente fuerte como para derrotar a uno de Los Seis. La cúpula solo podía romperse con la magia de alguien de igual potencia...


          "Ve a la cocina con la cocinera y el personal. Voy a reunir a quien pueda. Cuando regrese, nos esconderemos en el sótano. Si pasa algo, ese será el lugar más seguro para todos nosotros".


          Los pasos de Sedric se alejaron apresuradamente. Para ser un viejo lobo cambiaformas, todavía se movía rápidamente, pero así eran los lobos. No solo era ciega, también era humana. Yo no me parecía en nada a ellos. Me agarré a la madera lisa y tanteé mi camino hacia arriba. Seis escalones hasta la cima y otros seis hasta la puerta principal me llevarían adentro.


          Busqué la manija de la puerta y entré rápidamente. Los machos llamaban a través del bosque y los aullidos de sus lobos me guiaban hasta la cabaña del alfa. Me temblaba la mano mientras pasaba los dedos por el yeso, una bola de alambre de púas se formaba en mi estómago mientras me dirigía a la cocina.


          No tenía las habilidades sobrenaturales del lobo. O habilidades de cualquiera de los cambiaformas. Tampoco era mágica. Yo no era más que una esclava, comprada por Esoti a mi madre cuando era una niña pequeña, lo que me convertía en lo más bajo de los humildes. Apenas útil debido a mis ojos. Puede que nunca haya visto a mi madre, pero tampoco supe nada de ella después de que me abandonara. Mi vida había sido así desde entonces.


          A decir verdad, no sé cómo sobreviví.


          Serafine me había sacado de ese lugar después de la increíble muerte de Esoti. Apenas podía entender que había matado a Esoti y el hecho de que tenía un pedazo del famoso y todopoderoso grimorio dentro de ella. Y luego, unas semanas más tarde, Anise, la compañera de los cambiaformas dragones, llegó al territorio de los lobos con su parte del grimorio y la noticia de que Drisella estaba muerta.


          Ahora Haera estaba aquí con los alfas pantera y los elfos pidiendo ayuda. Los lobos y los dragones sabían quién era y ninguno de ellos le había dado la bienvenida. Y la cúpula se estaba resquebrajando. No tenía que ver para sentir la tensión en el aire. Entender lo que estaba pasando.


          Haera y los elfos trajeron consigo la destrucción. Solo había cuatro seres lo suficientemente poderosos como para romper una magia tan poderosa como el grimorio. Y uno motivado para afirmar su control interminable sobre el territorio de los Panteras. Titan gobernaba a los cambiaformas pantera. No los dejaba salir de su territorio voluntariamente, y ahora estaba aquí, poniendo en peligro a todos los seres vivos por ello. Si conseguía atravesar la cúpula... Arrasaría el territorio de los lobos y dejaría un páramo detrás. De eso no tenía ninguna duda.


          Las púas me desgarraron las entrañas cuando entré en la cocina, la palma de mi mano se posó en la pared más cercana a la puerta. El olor acre del miedo me abrasó la parte posterior de la garganta. Voces asustadas y elevadas reemplazaron el habitual ruido alegre y la paz de la cocina que encontré aquí. La habitación estaba llena del calor corporal de demasiadas personas, aplastando el aire de mis pulmones.


          Una mano áspera y cálida tomó la mía. “Gilda, ven conmigo, niña”.


          Reconocí la voz áspera de la cocinera, normalmente tan segura de sí misma y ahora teñida de nervios. Otro crujido retumbó lo suficientemente fuerte como para sacudir los cimientos bajo mis pies. Los niños lloriqueaban y los adultos callaban. Era todo lo que podían hacer frente a lo desconocido.


          "Quítense de en medio", exigió la cocinera mientras se abría paso entre la multitud.


          "¿Por qué va ella primero? Es un ser humano", escupió un joven.


          “Nos ralentizará a todos cuando se tropiece” siseó otra voz desconocida.


          Mi piel se enrojeció. La palabra "humano" sonaba como una maldición; Y así era. No podría culpar a ningún cambiaforma por el sentimiento. Fueron gobernados con mano de hierro por Los Seis, y tratados igual de mal por los humanos. Incluso como esclava, se me consideraba en una posición más alta que ellos.


          Ahora, sin embargo...


          No estaba segura de lo que significaban las muertes de Esoti y Drisella tanto para los cambiaformas como para los humanos. Había comenzado una guerra y nadie estaba a salvo.


          “Una humana ciega” murmuró alguien más. No me perdí las burlas ni el codazo en la parte baja de la espalda.


          "Cállense, todos ustedes. Gilda es la mejor amiga de Serafine, y Serafine es la compañera de sus Alfas. Muestren un poco de respeto", gruñó la cocinera. Era formidable cuando se enojaba.


          Tenía suerte de que me hubiera acogido bajo su protección, aunque no sé por qué. No necesitaba tratarme de manera diferente a como siempre me habían tratado. Nunca le he contado a nadie cómo otros humanos realmente se comportaron conmigo en la fortaleza de Esoti. Ni siquiera a Serafine. Ya tenía bastante con lo que lidiar. Comparada con la suya, mi vida estaba encantada, pero la cocinera debía de haber visto algo en mí y eso le había granjeado mi más sincera gratitud.


          Me guio hasta detenerme y me apretó contra la pared. El aire más frío se deslizó sobre mi cara y me di cuenta de que me había llevado a la puerta trasera. "Quédate aquí, niña. Vendré a buscarte y te llevaré al sótano cuando Sedric regrese”.


          Asentí con la cabeza, antes de sentir que su presencia se alejaba. No había mucho más que pudiera hacer. Me acurruqué contra la pared mientras más gente se filtraba en la habitación y el hedor del miedo se hacía más penetrante cuanto más esperábamos.


          El sótano no estaba debajo de la casa. Más bien, era un búnker subterráneo utilizado para emergencias escondido en el bosque. Sabía de su existencia, pero no exactamente dónde estaba porque nunca me habían llevado allí. Sin indicaciones, nunca lo volvería a encontrar si lo quisiera. Esperaba que fuera lo suficientemente grande como para mantener a todos a salvo. Bueno, tan seguros como todos podríamos estar bajo la fuerza todopoderosa de uno de los Seis.


          Pasó un tiempo indefinido antes de que oyera la voz de Sedric por encima de los susurros agobiantes. "He reunido a todo el mundo. Vámonos".


          Me apoyé contra la pared para esperar a que la cocinera me ayudara, pero la oleada de cuerpos era demasiado grande. Alguien me empujó. Sobre balanceé y tropecé con el flujo de cuerpos que seguían arrastrándome con ellos.


          "¡Cocinera!" grité.


          "Ponte en marcha". Unas manos ásperas me impulsaron hacia afuera y por las escaleras. Mis pies se engancharon en la hierba larga y húmeda mientras tropezaba. Alguien pasó rozándome y le agarré la camisa para no caerme. El aroma a pino llenó mis pulmones mientras el grupo me arrastraba con ellos y me adentraba en el bosque.


          “¿Qué crees que estás haciendo?” El hombre cuya camisa había agarrado me arrancó el agarre antes de apartarme de un empujón. Me tropecé hacia atrás, los helechos me rasparon las pantorrillas mientras otro estruendoso crujido explotaba a nuestro alrededor. Los ecos ondeaban en el cielo de horizonte a horizonte.


          "No hay más tiempo. La cúpula se está agrietando más. ¡Cambio! ¡Corran!", gritó un hombre. El aire lleno de ozono y pisadas se convirtió en el suave acolchado de las garras. Estiré la mano a mi alrededor, con mis manos raspando ramas y ramitas encontrando espacio vacío.


          “¿Cocinera?” Grité, pero los lobos habían desaparecido en el bosque, mucho más rápido en cuatro pies que en dos.


          Mi pecho se apretaba mientras succionaba oxígeno del aire. Mi cabello se alzó con una fuerza invisible antes de que una onda de choque golpeara contra mí, las vibraciones destrozaron mis huesos y licuaron mis entrañas. Una fuerza desconocida me levantó del suelo y me arrojó hacia atrás en el silencio completo de un vacío. Un aire gélido me rodeaba, apretando, apretando, apretando antes de liberarme.


          La parte posterior de mi cabeza se estrelló contra el suelo frío e implacable y un dolor candente rebotó en mi cráneo. Mi pecho se contrajo, mis pulmones se negaban a arrastrar el oxígeno que necesitaba desesperadamente, pero no había nada para respirar. No había oxígeno. No había aire. Mi pecho se aplastó y mis huesos se hicieron añicos.


          La sangre latía detrás de mis ojos, acumulando una inmensa presión dentro de mi cráneo. Me atraganté, tratando de forzar la entrada de aire en mis pulmones que ya no funcionaban. No había nada que me mantuviera con vida. No podía sentir mis manos. Ni mis piernas. El entumecimiento se apoderó de mí, trayendo consigo la certeza de que esa era mi muerte. Un grito de sobresalto sonó cerca. Las pisadas pesadas retumbaron más fuerte antes de que alguien cayera a mi lado. Algo suave y frío me salpicó cuando aterrizó.


          "Humana. ¡No mueras!" dijo la voz, un hombre.


          No quería morir —en el fondo, más allá del pánico, estaba la certeza segura de que me enfrentaba a la muerte—, pero entonces un pequeño aleteo se elevó desde un lugar oculto en lo más profundo de mí. Chispas llenaron mi sangre, impregnando mis venas con una energía desconocida que burbujeó a través de mi cuerpo. Las sombras se transformaron en la oscuridad impenetrable de mi visión, formando formas borrosas y sin sentido. No entendía lo que eran. Lo que querían decir. Sobrecargan mi cerebro antes de chocar contra un muro de puro shock. Y entonces... comprensión.


          Yo.


          ¿Veía?


          Mis ojos. ¡Mis ojos! La única sensación que había anhelado tener ahora tartamudeaba ante la valiente vida.


          Imposible. Y, sin embargo, las formas borrosas seguían agudizándose, todavía borrosas, pero seguían ahí. Esto no era mi imaginación. Mis ojos ciegos... Podía ver al borde de que mi cuerpo se apagara.


          Un deseo regalado y pagado con el precio más alto.


          Las luces y las sombras formaban algo que antes solo había reconocido a través del tacto. De alguna manera, de alguna forma, el significado se formó a través de mi cerebro aterrorizado.


          Una... cara.


          Un rostro guapo y masculino.


          "¡Debes vivir, maldita sea!", gritó el hombre.


          Pero mi pecho permanecía congelado, mi corazón latía con fuerza, tratando furiosamente de pelear una batalla perdida. La tensión rasgó su rostro, dibujando sus hermosos rasgos con líneas ásperas. Metió la mano por debajo de mi cabeza, y su toque desapareció en un instante. Su silueta se elevó sobre mí de un momento a otro, ya no era un hombre, sino una criatura aterradora para la que no tenía nombre, hecha de ángeles afilados y sombras borrosas para las que mi mente no tenía sentido. Levantó su enorme cabeza y un terrible chillido salió de su boca, rompiéndose a mi alrededor mientras un vacío me arrastraba.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Segundo
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          El frío permeó mi cuerpo, se filtró en mis huesos y los hizo doler. Escalofríos me recorrieron, empeorando por el duro suelo mojado en el que yacía. Un frío impenetrable desde mis hombros hasta mis pantorrillas me dejó entumecida. Mis dedos se cerraron, encontrando partículas heladas de nieve.


          ¿Nieve? No es de extrañar que mi vestido estuviera mojado, empapando mi cuerpo en un sudario helado.


          Un escalofrío áspero recorrió mis huesos quebradizos. ¿Era esto lo que se sentía al morir? No podía soportar una eternidad de frío interminable, pero si estuviera muerta, entonces no debería estar tiritando así. No debería sentir mi corazón latir ni la rigidez en mis miembros cuando intentaba moverme. Todo lo que logré fue girar la cabeza cuando quería sentarme y salir del frío, e incluso eso requería un gran esfuerzo. Demasiado esfuerzo.


          "Pero ella... ella estaba... muerta". Era el mismo hombre que había hablado antes. El mismo hombre que se había convertido en una bestia.


          El pánico me hizo hacer lo imposible hace un momento. Luché para levantarme con el codo, mis miembros demasiado rígidos y torpes. Logré apoyarme en un costado, respirando y jadeando y acurrucándome alrededor de mi pecho dolorido. ¿Había muerto? ¿Realmente muerto? Nadie muere y vuelve a la vida. Es imposible. A menos que... a menos que fuera cierto, y entonces eso significaría...


          Pasos resonaron hacia mí, la nieve chirriaba bajo las botas. "Por supuesto que está viva. Ha usado magia de la muerte. Magia robada". Habló otro hombre. Este hombre mordió las palabras, su voz baja y llena de ira, y me las escupió como si fuera culpa mía.


          Luché por ponerme de pie, empujándome desde el suelo sobre piernas tambaleantes, y luché contra la ola de mareo que me abrumaba. No había forma de que permaneciera tendida en el suelo con dos hombres desconocidos sobre mí.


          "No lo hice", jadeé mientras me ponía de pie, el esfuerzo cobrando demasiado precio en mi cuerpo. Quería creer que sonaba fuerte y segura, pero no era más que un gran hematoma palpitante desde adentro hacia afuera.


          "¿No hiciste qué? ¿Usar magia de la muerte o robar magia de nuestras tierras?" Dijo Voz-Ira.


          "N-nada", dije.


          "Como si creyera algo de lo que salga de tu boca, humana", dijo Voz-Ira.


          Ahí estaba de nuevo. Ese desprecio. Ese odio. Al menos sabía cómo lidiar con eso. Sabía dónde estaba parada a sus ojos. "No tengo magia. Lo juro".


          El hombre enojado se acercó lo suficiente como para que sintiera el calor de su cuerpo. Tierra y especias se aferraban al aire gélido. "¿Y qué de la transformación de Siveril? ¿Cómo explicas que se lo hayas impuesto, humana? Si no es magia, ¿qué causó eso?"


          Sacudí la cabeza, intentando pensar más allá del golpeteo dentro de mi cráneo. ¿Forcé una transformación? "No forcé nada. No hice nada".


          Una imagen del rostro del hombre cruzó mi mente. Me preguntaba si él era Siveril. Si la única cara que había visto o vería sería la suya. Rasgos etéreamente hermosos se retorcieron mientras me miraba.


          "¡Mientes!" Gritó Voz-Ira, y el aire mismo vibró a mi alrededor. Su voz estaba cerca. Demasiado cerca. Di un paso atrás, tropezando en el suelo resbaladizo e irregular.


          "Te lo juro. Incluso puedo demostrarlo. Los alfas de los lobos me conocen. Su compañera es... es mi amiga. Ella te dirá que no tengo magia", dije.


          "No sirve de nada mentirnos. Evindal dice la verdad. Vi tu muerte y vi tu renacimiento con mis propios ojos. También sentí la chispa de magia dentro de ti mientras sucedía". El segundo hombre estaba un poco más alejado de Voz-Ira, pero aún demasiado cerca para mi comodidad.


          "Por favor, llévenme con los lobos. No tienen razón para mentirles", dije. Usé mis modales solo porque la mejor manera de evitar la ira era ser sumisa. O aparentar serlo. Encogí los hombros para parecer más pequeña. Sin amenaza. No estaba lejos de la verdad. Yo era la presa aquí.


          "¿Estás hablando de los cambiaformas que crearon los impostores para luchar contra nosotros en la Guerra Sedienta de Sangre?" Dijo Evindal. "Como si los animales terrestres pudieran estar a la altura de la tarea".


          Los cambiaformas eran los seres más fuertes que conocía. Solo eran controlados por magia más fuerte que ellos, solo que ahora que Esoti y Drisella estaban muertos, estaban libres por primera vez en milenios.


          ¿Y por qué sonaba tan vehemente? No era mi culpa. No estaba viva hace milenios cuando comenzó la guerra. Solo había forjado una vida en el desastre que dejó atrás.


          "Por favor. Si tan solo me llevas a ellos...", dije.


          "Eso es imposible. Y lo sabes", dijo Evindal.


          "No sé cuán lejos me lanzó la onda de choque, pero estamos en territorio de lobos. La cabaña de los alfas no puede estar tan lejos", dije. Acababa de entrar en el bosque alrededor de la cabaña antes de que los lobos cambiaran y yo fuera lanzada.


          Si no me llevaban voluntariamente, tendría que rogarles. Estaba desorientada. La cabaña podría estar en cualquier lugar, y no tenía forma de encontrarla. Si la súplica no funcionaba, lo mejor que podía hacer era quedarme aquí y esperar. Seguramente la cocinera o Sedric enviarían a alguien una vez que terminara la emergencia y descubrieran que no estaba con ellos.


          El momento se alargaba, volviéndose más pesado con cada segundo que pasaba. Tratando de que pareciera natural, extendí el pie, esperando encontrar una rama o una roca si necesitaba defenderme. No tendría ninguna posibilidad entre dos hombres que veían y, además, altos, si la profundidad de sus voces era algo a tener en cuenta, pero no se lo pondría fácil.


          "¿Crees que estás en territorio de lobos?" Siveril dijo. Su voz era más melódica que la de Evindal, sus palabras ligeramente más líricas. Sus acentos eran familiares, pero no podía recordar dónde los había escuchado antes. "En... en la Tierra?"


          Temblé y esta vez no por el frío penetrante que me comía los huesos. El frío que no debería ser así en el bosque de los lobos cuando el invierno había pasado hace semanas. Mi mente giraba, tratando de entender qué me había pasado. El frío. La nieve. Solo había un territorio helado, pero la onda de choque no podría haberme enviado al territorio de los dragones, ¿verdad?


          Pero no había forma de negar el aire helado y la nieve bajo mis pies.


          "Si el territorio de los lobos está demasiado lejos, entonces llévenme a los alfas de los dragones. También pueden verificar quién soy. No hay necesidad de temer ir allí. Drisella está muerta. Lo mismo que Esoti", dije.


          Ambos hombres jadearon, y el peso en el aire me envolvió los hombros y comenzó a apretar. "¡Más mentiras!", dijo Evindal.


          "¡Es verdad! ¿No ves la cúpula? Anise puso una cúpula sobre el territorio de los dragones, como hizo Serafine para los lobos. Para protegernos a todos de Los Seis. O los que quedan de ellos". Tal vez estos hombres vivían en la naturaleza y no habían escuchado lo que había sucedido. Tal vez por eso estaban tan confundidos.


          Dioses, espero que sea eso.


          "Creo que Titan estaba atacando la cúpula de los lobos. Se estaba agrietando, y creo... y...".


          Las espinas de mi estómago se retorcieron. Dioses, por favor, no dejen que me digan que Titan logró atravesarla. Todos en el territorio de los lobos estarían en peligro. "Dime que la cúpula sigue ahí. Dime que no logró atravesarla".


          "No..." Serafine tenía la magia del grimorio dentro de ella. Era fuerte. Lo suficientemente fuerte como para matar a Esoti. Era más fuerte que cualquier otra persona viva.


          El silencio a mi alrededor adquirió un nuevo significado. Se habían ido el canto de los pájaros y los sonidos de las criaturas que correteaban entre las hojas. Incluso el territorio de los dragones tenía animales viviendo en su naturaleza salvaje, pero solo había silencio frío porque nada había quedado vivo.


          Quizás Serafine no había sido lo suficientemente fuerte. Ni Anise.


          Por eso Haera lo había arriesgado todo y había suplicado ayuda a los lobos y los dragones. Esoti y Drisella estaban muertos, pero quedaban cuatro de Los Seis. Cuatro seres inmortales y poderosos que el mundo no podía derrotar, ni siquiera con parte del grimorio y el uso de la magia feérica.


          Mis rodillas cedieron y me hundí en el suelo. El frío se filtraba a través de mi vestido mojado, pero apenas lo sentía más allá de mi mente inquieta. "No... no...".


          "Dinos sinceramente, humana. Dinos que dos de los impostores, Esoti y Drisella, realmente están muertos. No mientas, te lo ruego. Si es verdad, por favor sé honesta", dijo Siveril.


          Me incliné y cerré los puños en la nieve y asentí, apenas consciente de hacerlo. Serafine, mi única amiga. Se había ido. Los lobos. Desaparecidos. Cocinera. Sedric. ¿Qué pasaría con el territorio de los dragones? Si Titan rompió la cúpula sobre los lobos, entonces era lo suficientemente poderoso como para destruir a los dragones. Las lágrimas que corrían por mi rostro enfriaban mis mejillas, pero apenas las sentía.


          "Sí. Sí, están muertos". Ella era mi único consuelo. Saber que el mundo se había librado de un poco de maldad.


          "A cambio, te diré otra verdad. No hay cúpula sobre nuestras cabezas porque no estamos en el territorio de los lobos. Ni en el territorio de los dragones", dijo Siveril.


          Miré en dirección a su voz. "¿Qué quieres decir?"


          "No hay lobos, dragones ni panteras aquí, porque no estamos en la Tierra. Esto es el País de las Hadas. Ahora cuéntanos cómo llegaste aquí, porque solo una poderosa magia de hadas te habría permitido pasar a través de la barrera entre nuestros mundos", dijo Siveril.


          ¡Estas preguntas eran demasiado! Lo había perdido todo y no podía soportarlo más. La rabia ardía a través del frío en lo más profundo de mí. "¿Por qué no escuchas? No tengo magia. No tengo nada. No soy nadie. Nada. ¡Una esclava!"


          "¡Entonces explícanos tus ojos, maga!" Evindal gritó tan fuerte que su voz resonó en el paisaje antes de ser tragado por la nieve.


          Me puse de rodillas, con el pecho agitado. ¿Qué pasa con mis ojos? Me habían dicho que eran de un blanco puro, sin color alguno, y la razón por la que la gente me etiquetaba como un bicho raro más de lo que ya era. No les gustaba mi ceguera, pero mis ojos los enervaban. Estos hombres hacían lo que todos los demás habían hecho toda mi vida. Me juzgaban primero y me encontraban deficiente. La rabia dentro de mí hirvió, revoloteando como chispas ardientes a través de mi sangre.


          "¡Son blancos porque soy ciega!"


          La conmoción resonó en los machos. Lo sentí en el aire, retumbando como un cable vivo entre ellos. Los zarcillos patinaban sobre mi piel y erizaron los finos pelos de mis brazos.


          "Tienes los ojos de un mago". La voz de Siveril era baja y áspera. Inseguro.


          Negué con la cabeza. "No importa cómo se vean. Todavía puedo sentir que estás delirando".


          Esperaba que no estuvieran locos además de ser matones. Pero probablemente lo eran. O tal vez estaban lo suficientemente enfermos como para disfrutar gastándole una broma a una mujer ciega que no podía hacer nada para defenderse. Estaba claro que nada de lo que pudiera decir haría una diferencia para ellos. No importaba dónde estuviera, la gente me trataba igual. Las chispas dentro de mí se hicieron más intensas, más agudas y más insistentes.


          "Puedo sentir tu magia, humana. Puedo sentirla ahora mismo, burbujeando justo debajo de tu piel. Lo que sea que estés planeando hacer, no funcionará. Ya le has quitado bastante a nuestra gente. A nosotros. Pero no lo harás más", dijo Evindal.


          Jadeé cuando unas manos ásperas me agarraron los antebrazos. Sus dedos se clavaron en mi piel hasta que dejaron de ser dedos. El ozono se estrelló a mi alrededor y algo duro se estrelló contra el centro de mi pecho, lo suficientemente grande como para cubrir mis hombros y todo mi torso. Unas punzadas afiladas atravesaron mi ropa y me atravesaron la piel mientras me obligaban a ponerme de espaldas en el suelo. Mis dedos se enroscaron alrededor de las garras curvas y duras como el acero que me inmovilizaban, la sangre caliente brotaba de los pinchazos.


          "¡Evindal, no!" dijo Siveril. "¡Ella también te forzó a cambiar de forma! ¡Sabes lo que eso significa!"


          Las garras se detuvieron inmediatamente en su tarea de cortar. Al menos Evindal, sea lo que sea en lo que se había transformado, estaba escuchando. O tal vez solo estaba prolongando mi tortura porque el conjunto enorme de garras aún me mantenía atrapada en el suelo. Mis oídos fueron perforados por un grito todopoderoso. Las hojas se agitaron y la nieve cayó al suelo mientras el terrible sonido resonaba a nuestro alrededor. No sabía qué tipo de criatura podía hacer un sonido así. Parte chillido, parte rugido.


          El sonido retumbó y me atravesó, lo suficientemente profundo como para encender las chispas que eran como hormigas de fuego dentro de mí. Una agonía blanca y ardiente recorrió mis huesos. Mis huesos se agrietaron. Se remodelaron. Se reajustaron. Mi piel estaba demasiado tensa mientras algo dentro de mí luchaba por liberarse. Estuvo ahí un segundo y desapareció al siguiente, dejándome un desastre tembloroso y sin huesos.


          "Creo que está tratando de cambiar a..." dijo Siveril.


          Las voces apagadas y los pasos pesados en la distancia se hicieron más fuertes, cada momento acercando las entonaciones profundas y excitadas de las voces masculinas. La criatura Evindal gruñó, el sonido oscuro y mortal. Los lobos, dragones y panteras eran lo suficientemente aterradores, pero esta cosa sonaba mucho peor que ellos.


          "¿Y si esto es exactamente lo que parece, hermano? ¿Y si ella realmente es nuestra...?" La voz de Siveril se quebró. Estaba inseguro, sin embargo. Sus palabras eran vacilantes, como si estuviera dividido en dos mentes, una tirando en dirección opuesta. Una esperanza, la otra desesperación.


          El gruñido de Evindal se profundizó, las vibraciones hundiéndose en mi cuerpo y en la tierra congelada debajo de mí. Su desesperación se transformó en rabia, y estaba seguro de que solo le importaba conservar la oportunidad de matarme. Él escuchaba a Siveril, pero aún sangraba alrededor de las malvadas garras incrustadas en mi piel.


          Las voces se acercaron lo suficiente como para ser distintas, si no fuera por el latido de mi sangre en mis oídos.


          "Ella es humana. Si la ven, la matarán", dijo Siveril.


          El gruñido de Evindal aumentó y se convirtió en un alarido. Las garras se soltaron. El dolor ardió en mi pecho mientras jadeaba por aire, pero los dedos de acero encerraron mi cintura en lugar de dejarme libre. El ozono manchó el aire mientras Siveril cambiaba. Lo que sonaba como plumas chasqueó a mi alrededor, y el aire frío se estrelló contra mi cabeza en un fuerte golpe descendente. Mi estómago cayó cuando nos elevamos del suelo y subimos más alto con cada tirón descendente de las alas, con Evindal aferrándome firmemente en su implacable agarre.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Tercero
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          No podía sentir mi cara. O mis dedos y manos. O casi cualquier cosa, excepto mis entrañas, que eran un desastre de dolores punzantes. No es que pudiera hacer mucho al respecto con las garras de Evindal apretadas alrededor de mi cintura y el implacable aire helado mordiendo mi ropa.


          Los golpes rítmicos de enormes alas agitaban agujas congeladas que me picaban las manos y la cara. Mi cabello se agitó a mi alrededor, aglutinado con hielo. El castillo de Esoti era más cálido que esto, incluso durante ese pleno invierno en el que alguien me había robado el abrigo y yo solo había tenido mi corto turno para calentarme hasta que Serafine encontró el abrigo y me lo devolvió.


          Cuando de repente caímos, deseé que mi estómago se quedara donde pertenecía mientras hundía mis dedos congelados en el pie escamoso que me agarraba. Abajo, abajo, abajo, caímos en picado, aparentemente sin fin, mi grito ahogado por puro terror.


          Nuestra caída se detuvo con un estruendoso chasquido de plumas y una sacudida que rompió huesos. Las garras me liberaron. Tropecé antes de que mis rodillas se doblaran y aterricé sobre las manos y las rodillas. Una piedra desigual me cortó la palma de la mano mientras el olor a ozono me picaba las fosas nasales. Una mano humana áspera agarró mi bíceps y me arrastró hasta ponerme de pie.


          "Entra. No podemos arriesgarnos a que nadie te vea". El puño de hierro de Evindal me mantuvo erguida mientras tropezaba con escalones que no podía ver. Sonó un cerrojo antes de que se abriera una puerta con bisagras chirriantes, y Evindal me empujó delante de él. Su agarre desapareció, llevándose consigo calor y apoyo.


          Los dedos de mis pies se engancharon en el borde de algo duro y volví a perder el equilibrio. Antes de que pudiera caer, un fuerte brazo me rodeó la cintura y me levantó de pie. La canela y el fuego se arremolinaban a mi alrededor, y el duro peso de un hombre cálido y desnudo me apretaba desde los hombros hasta los pies. Su agarre fue sorprendentemente suave mientras la confusión atravesaba mi mente acelerada.


          —Cuida tus pasos —dijo Siveril—. Su cálido aliento quemó mi oído helado, y las extrañas burbujas dentro de mí cobraron vida. Mi abdomen se tensó de una manera como nunca antes lo había hecho, su aroma a canela se abrió camino a través de mis entrañas. Le arranqué los brazos y lo aparté, desesperada por alejarme de él.


          Me apoyé en el costado de un mueble y me agarré al borde para apoyarme con tanta fuerza que mis dedos podrían haber atravesado la madera. "Lo haría si pudiera. Te lo dije, no puedo ver". Odiaba que mi voz fuera apenas más que un susurro, pero no podía ponerle ninguna fuerza con los pulmones que no contenían el aire.


          El calor corporal se agolpaba en mi frente, y la tierra y las especias enfurecidas me chamuscaban la nariz y me cubrían la lengua. "¡Qué magia usaste para hacerme cambiar!" —gritó Evindal—.


          Era una exigencia. No es una pregunta. Y una que no pude responder. Traté de ignorar los gusanos en mi estómago porque a Evindal no le gustaría lo que dijera. Sin embargo, no mentiría. Tarde o temprano verían que no podía hacer ninguna de las cosas de las que me acusaban. "Te lo dije. No hice nada. No soy mágica. Yo no te hice cambiar. Tiene que haber otra razón para todo esto".


          "Estás escondiendo algo". Evindal exhaló ruidosamente por las fosas nasales. Conocía ese sonido. Era el sonido de un macho que apenas contenía su ira. Estos machos podían hacerme lo que quisieran y no habría nada que yo pudiera hacer al respecto. Tenían fuerza de palanca de cambios y no podía huir de ellos.


          "Te lo prometo. No lo estoy". Me abrí paso a tientas por el borde del mueble, alejándome de él, con las manos temblorosas y los dedos doloridos por la fuerza con la que me aferraba. Unos pasos cruzaron la habitación, y oí un ruido de choque metálico raspando antes de que algo de metal cayera al suelo.


          "Evin, ¿qué estás haciendo?" La voz de Siveril era grave.


          "Lo que deberíamos haber hecho desde el principio. Usar un poco más de persuasión", dijo Evindal.


          Un metal frío presionaba mi cuello. El aliento tartamudea en mi garganta, y luego un ardor a lo largo de mi piel lo robó por completo cuando un metal afilado cortó mi carne. La sangre caliente goteaba por mi cuello y en el cuello mojado de mi vestido mientras Evindal sostenía la espada firmemente contra mi garganta.


          Apenas respiraba. No me moví. No me atreví. Mil abejas me picaron por dentro. Burbujas de calor se elevaron desde lo más profundo de su ser. Zumbaban alrededor de mi cabeza, detrás de mis ojos. La presión se acumuló en mi frente, pulsando en mis ojos.


          Las sombras y la luz se formaron de la oscuridad en mi visión. Un muro de ladrillos. Vigas que soportan un techo alto. Un candelabro de hierro lleno de velas derretidas. Burbujas de color volaron a lo largo de la esquina donde se unían las paredes y se dispersaron por el techo.


          "¡Evindal! ¡Detente!" gritó Siveril. Sus pasos resonaron en el suelo hacia mí. La espada fue arrancada de mi cuello y de repente pude respirar de nuevo. Apreté mi mano en mi cuello, pero no había sangre. Ninguna herida.


          "¡Magia! ¡No puedes negar que acabas de usar magia!" dijo Evindal.


          La pared y el techo desaparecieron detrás de la densa oscuridad impenetrable de mis ojos. Agarré mi garganta, ahogándome con cada respiración errática. Perdí el borde del mueble y exploré delante de mí con mi otra mano, dando un paso tras otro alejándome de Evindal. Lejos de esta locura.


          Salté cuando unas manos suaves agarraron mis bíceps. "Te tengo."


          "¡No me toques!" El impulso de apoyarme en Siveril y aceptar ese consuelo vino de la nada. Sorprendida, retrocedí, tropezando con otro mueble. Un objeto se derrumbó y luego se estrelló en el suelo, con los fragmentos esparciéndose contra la piedra.


          "Seguramente sentiste ese estallido de magia, hermano", dijo Evindal.


          Hubo una pausa antes de que Siveril respondiera. "Estoy seguro de que hay una explicación razonable."


          "Tiene que haber sido algo más", jadeé. Cerré los ojos con fuerza, deseando que esto fuera una pesadilla, pero sabiendo que no podía imaginar algo tan malo como esto.


          "¿Cómo más lo explicas? ¿Cómo más está ella viva? ¿Cómo más nos obligó a ambos a cambiar?", exigió Evindal.


          No respondí porque no sabía. Había sentido el extraño zumbido de agujas brotando dentro de mí, pero no tenía explicación para ello.


          "Voy a buscar a Asteria. Y luego descubriremos exactamente qué eres. Humana", dijo Evindal. Sus palabras contenían una promesa oscura de que no me gustaría quién fuera esta Asteria.


          "No Asteria, hermano", advirtió Siveril.


          "Ella es la única maga que conozco que puede descubrir con qué estamos lidiando", dijo Evindal.


          "Quieres decir la única maga con suficiente magia en su sangre para ayudar", dijo Siveril. Sonaba tan desolado, tan cansado. Derrotado.


          "¿Tienes alguna otra idea? Si la humana no responde nuestras preguntas, Asteria descubrirá sus mentiras", dijo Evindal.


          La pausa me dijo lo suficiente. La pausa me dijo que, si no les gustaba lo que descubriera esta Asteria, entonces no me gustaría el resultado. Estaba segura de que no me gustaría el resultado, sea lo que fuera que encontrara.


          "Sabes que no hay otra manera. Esta humana podría estar hechizada con cualquier cosa. Podría estar diciendo la verdad según ella la sabe, y eso es algo que necesitamos saber. Los humanos no aparecen espontáneamente. Tiene que haber una razón para ello. Asteria llegará al fondo de esto, de una forma u otra", dijo Evindal, cruzando la habitación. El metal raspó mientras guardaba la espada en su vaina. El golpe pesado me hizo saltar cuando la guardó.


          "Quizás quieras ponerte algo de ropa antes de cruzar la ciudad, hermano. Hace frío afuera", dijo Siveril.


          Evindal emitió un sonido molesto. Dedos ásperos se cerraron alrededor de mi bíceps. "Primero te pondré donde no puedas destruir más de nuestra propiedad."


          Evindal me arrastró detrás de él. Mis pasos cambiaron de tono cuando entramos en un pasillo, y fui empujada a otra habitación. Su mano dejó mi brazo un momento antes de que la puerta se cerrara y se escuchara el clic del cerrojo. Seguramente debería haber sabido que era poco probable que intentara huir. No sabía dónde estaba. No estaba orientada y, incluso si lograba liberarme, ¿a dónde iría? ¿Cuán lejos podría caminar?


          "¿Hola?" Me detuve, escuchando movimiento, pero el aire estaba quieto. El único sonido venía de sus voces elevadas, amortiguadas a través de la puerta.


          Satisfecha de estar sola, extendí mis brazos frente a mí y di un paso vacilante. Luego otro. Odiaba no conocer la habitación. No saber la ubicación de los muebles o qué me podría lastimar o qué podría romper accidentalmente. Pero entonces, si rompía algo más, sería culpa de Evindal.


          Mis dedos encontraron una mesa a la altura de la cadera. Exploré los bordes y recorrí la parte superior, encontrando un portavelas con una vela medio derretida, un pedernal y un libro. Una mesita de noche, entonces. Me incliné, avanzando hasta encontrar la pared. Vagué alrededor de la habitación, encontrando un armario y una ventana enmarcada con gruesas cortinas antes de que la puerta se abriera.


          Me giré hacia el sonido de un paso, el corazón golpeándome. "¿Quién está ahí?"


          "Solo yo." Siveril se detuvo, luego dijo: "¿Qué estás haciendo?"


          Dejé caer mis manos de las cortinas. "Buscando una forma de escapar. Obviamente."


          Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas, y me encogí en mí misma. Sabía que no debía antagonizar con la gente. Solo les daba derecho a hacer lo que quisieran conmigo porque no podía verlo para detenerlos.


          "Está oscuro aquí. Te traeré una vela", dijo él.


          "No necesito una vela. Ni luz alguna", dije, comprendiendo por qué se había molestado en venir aquí. Esto era una prueba, entonces. Una prueba sin sentido. "No estoy pretendiendo que soy ciega. Créeme, si pudiera ver, no estaría atrapada aquí".


          Exploré la pared detrás de mí para poner más espacio entre nosotros. Mientras estaba cartografiando la habitación, también debería haber estado tratando de encontrar algo para defenderme. Las patas de una silla rasparon contra el piso cuando choqué con ella.


          "Ten cuidado", dijo Siveril.


          Me tensé al sonido de sus pasos acercándose a mí.


          "La cama será más cómoda que esa silla", dijo Siveril.


          ¿Había una cama? Todavía no la había descubierto, aunque la habitación era pequeña y probablemente no me habría llevado mucho más tiempo encontrarla. "Estoy bien aquí".


          No estaba bien aquí. Solo estaría bien si estuviera de vuelta en mi habitación en la cabaña de los alfas, donde sabía dónde estaba todo. Mi estómago se tensó mientras pensaba en mi propia habitación. Era la primera vez que sentía un ápice de seguridad. Que podía cerrar una puerta y dormir adecuadamente.


          Esperaba que todavía estuviera allí. Que Serafine estuviera bien. Que hubiera logrado mantener a raya a Titan. Que la cúpula hubiera resistido y ella pudiera arreglarla y mantener a los lobos a salvo.


          Que de alguna manera pudiera volver a estar allí.


          "¿Me dejarás volver a casa?" Tenía que haber una manera de volver. Quizás esta Asteria no sería tan mala y me ayudaría. Juntas podríamos descubrir por qué seguía viva y por qué se vieron obligados a cambiar de forma. Quizás podríamos discutir todo mientras tomamos té y scones.


          Estaba agarrándome a una ilusión.


          El calzado de Siveril rozó el suelo. Su ropa se movió mientras se desplazaba. "Será más fácil para ti si nos dices la verdad".


          De nuevo esto. Me burlé. "No importa lo que diga, no me creerán".


          "Tienes que entenderlo. Necesitamos saber con certeza. No se ha visto a un humano en Faerie desde la..." dijo, como si estuviera suplicando que lo entendiera. No tenía que rogar. Yo confiaba en ellos tanto como ellos confiaban en mí. Estaba segura de que, si no creía que yo fuera su pareja, no estaría aquí parado hablando con él ahora. Nada difícil de entender.


          Sabía lo que iba a decir. Desde la Guerra Sedienta de Sangre y que Los Seis usaron la magia del rey de los Fae para sellar la Tierra de Faerie, convirtiéndose efectivamente en las personas más poderosas del planeta. Y marcando el comienzo de años de sufrimiento interminable para tantos. Él, más que nadie, debería haber conocido la profecía de su propio rey porque selló el destino de ambos mundos.


          El olor cálido a canela de Siveril me envolvió mientras se acercaba. Apreté la madera fría de la silla, necesitando algo en qué apoyarme para mantenerme estable. Pisoteé las pequeñas chispas que surgieron dentro de mí hasta que todas se apagaron, agradecida de que no intentara acercarse más a mí.


          "Te he dicho la verdad y no me crees. La única manera será forzarlo. No es nada que no me haya pasado antes. Volverá a ocurrir. No entiendo por qué la gente necesita desahogarse contra lo que no entiende, pero supongo que es la naturaleza humana", dije.


          Tirité, abrazándome a mí misma. No hizo mucho para mantenerme caliente. La habitación podría estar más fría adentro que afuera. Una puerta se abrió, un sonido más ligero, tal vez del armario, y la ropa se movió.


          "Toma. Esto te mantendrá caliente", dijo Siveril.


          Mis manos permanecieron a un lado. Lo único que quería de él era que me ayudara a volver con Serafine. Eso es si todavía quedaba algo a lo que volver. No había forma de saber qué podría haber estado haciendo Titan ahora.


          Escuché el sordo golpe del material cayendo en la cama. "Humana, yo..."


          "Soy Gilda", dije. "Deberías saber mi nombre al menos." Antes de matarme.


          Él suspiró, y podría haber sido engañada pensando que se sentía mal por el sonido prolongado. "No se ha visto el sol en mil años. Hace un milenio, nuestra gente florecía. Nuestros hijos crecían. Nuestra magia era... abundante en aquel entonces. Pero cada año, el hielo se vuelve más duro. El cielo más oscuro. Cada año, nuestra magia se agota. Muy pronto no quedará nada de Faerie. Hemos perdido mucho. Debemos saber quién eres y cómo, un humano, llegó aquí. Si hay otra grieta, tenemos que arreglarla antes de que pueda causarse más daño".


          Estaba tratando de justificar lo que me harían.


          "Los fae no son los únicos que han perdido todo. La magia destruyó mi mundo también. Todavía lo hace. Si pudiera retroceder en el tiempo y cambiar todo, lo haría. Con gusto", dije. La Tierra sería un lugar diferente. Yo tendría una vida diferente, al igual que todo el planeta. Quizás nadie hubiera sabido jamás de Los Seis. Ya se habrían olvidado a estas alturas.


          Sus pies raspaban la piedra y cuando habló, su voz fue suave. "Hay un abrigo en la cama. La cama está a tres pasos directamente frente a ti".


          La puerta se cerró. El cerrojo se oyó con un sonido final. No podía dejar de temblar, pero si eso se debía a mi vestido mojado y al aire gélido o porque estaba atrapada aquí, no lo sabía. Sentí la cama y el abrigo que me había prometido. Levanté la pesada tela y pasé los dedos por la suave lana. Tenía razón, sería cálido, pero cuando fui a envolverla alrededor de mis hombros, el olor a tierra y especias se me coló y anhelé—anhelé—envolverme en él y perderme en su aroma.


          El aroma de Evindal.


          Era su abrigo. Su habitación en la que estaba. Lo arrojé al suelo y busqué mi camino de regreso a la silla, detectándolo en todas partes de la habitación ahora e intentando ignorar las dolorosas heridas que me había causado. No era solo el olor de Evindal al que reaccionaba. También era al de Siveril.


          No deberían haberme gustado sus olores. No deberían haberme llamado. Pero lo hicieron. Me hacían sentir segura, y estaba lejos de estar segura. Quizás este era el efecto de su tipo de magia en mí. Estaba en Faerie, después de todo. ¿Quién sabía qué magia usarían para obtener las respuestas que querían? La guerra aún estaba en marcha y, según ellos, yo era el enemigo que había destruido su mundo.


          Mi cuerpo entero temblaba tan fuerte por el frío implacable que sacudía la silla. El aire helado convirtió mi vestido mojado en un sudario congelado. Me abracé a mí misma y soplé sobre mis dedos, pero el frío lo invadía todo. Debería haber intentado caminar para entrar en calor, pero no creía que pudiera ponerme de pie porque ya no sentía mis piernas. La broma sería para Siveril y Evindal cuando regresaran con esta Asteria para encontrarme convertida en una estatua de hielo.


          Perdí la noción del tiempo y creo que eventualmente me dormí porque salté cuando la puerta se abrió y los pasos resonaron dentro de la habitación. Parpadeé para quitarme la somnolencia, pero la lana permaneció dentro de mi cabeza.


          "¿Por qué no estás usando lo que te dejé?" preguntó Siveril, su voz más alta que sus tonos normales más tranquilos.


          "Ella no necesita un abrigo. Podría haber usado su magia para secarse", dijo la voz de mi persona favorita.


          Quería decirle que eso sería imposible, pero habría estado perdiendo mi aliento. Luego mi pecho se apretó cuando unos pasos más ligeros se acercaron a mí, y literalmente estaba atrapada en un rincón.


          "Tiene los ojos de una maga", dijo una voz seca y femenina. No hostil. Curiosa. "Definitivamente es humana. Nunca he visto tonos de piel como los suyos tan de cerca. Tan pálida. Terrenal. Y su cabello es como llamas. Es hermosa. Tal como me dijiste, Evindal".


          ¿Evindal le dijo que era hermosa? Un asesino halagador.


          Las faldas rozaron mis rodillas, y ya no pensé más. No podía dejar de temblar, ni siquiera cuando crucé mis brazos sobre mi pecho y tensé cada músculo de mi cuerpo. Las yemas de sus dedos rozaron mi frente, y me aparté de su agarre, jadeando.


          "¿Estás ciega?" dijo ella.


          "Eso es lo que ella dijo, pero los humanos no son de fiar", dijo Evindal, como si la ceguera fuera una elección. Desearía haber llevado su abrigo, aunque solo fuera para mojarlo y hacerlo oler mal.


          "Quédate quieta y veremos", dijo Asteria. Me estremecí cuando colocó sus yemas sobre mi sien y frente. Su toque era suave. Casi tranquilizador. Eso era una decepción porque la oscuridad detrás de mis ojos se convirtió en blanco puro, y la agonía me atravesó.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Cuarto
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          Poderosas descargas atravesaban mi cabeza, cortando caminos eléctricos a través de mi cuerpo. Cada descarga era como el corte de una espada caliente, dividiendo mis músculos, venas y huesos hasta que me ahogaba en un mar de agonía.


          Una neblina difuminaba el borde de mi conciencia. Le suplicaba que me llevara. Le rogaba que me arrastrara hacia abajo. No me importaba a dónde me llevara. Ni por cuánto tiempo. Ni si nunca regresaba. No me importaba nada más que terminar las olas de tormento ardiente que me estaban convirtiendo en cenizas.


          "¡Ya es suficiente, Asteria!" La voz de Siveril sonaba extrañamente amortiguada. Llena de pánico. Como si estuviera escuchando cosas bajo el agua. O porque mis oídos estaban llenos de sangre.


          "Hay algo... ahí", sus palabras estaban tensas, como si le doliera tanto como a mí, pero no lo suficiente como para hacerla detenerse.


          Las olas ardientes se convirtieron en crestas y lava fundida, arrastrando ríos de miseria a través de mí, marcándome para siempre. No sería más que montones de carne chamuscada y hueso ennegrecido cuando ella terminara conmigo, y ni siquiera eso era un final por el que rezaba. No me importaba a dónde iría mi alma después. Los fuegos del infierno serían una bendición.


          "Asteria. ¡Detente!" Siveril gritó. Desesperado.


          "Deja que Asteria trabaje, hermano. La humana ha estado mintiendo si la maga ha encontrado algo", dijo Evindal.


          Mi corazón retumbaba en mis oídos. Era consciente de alguien gritando, una y otra vez, y luego me di cuenta de que era yo. Yo era la que emitía esos sonidos desgarradores.


          "Casi... ahí", susurró Asteria.


          Deseaba que pusiera fin a esto. Poner fin a mí. Pero su magia me atravesaba en una tormenta ardiente de agonía, descomponiéndome cada vez más, perforando más y más profundo, hasta que los primeros tentáculos alcanzaron un lugar dentro de mí que nunca supe que existía. Era el fondo de un pozo sin fondo que pensé interminable. Solo que no lo era. Los tentáculos mágicos golpearon contra una barrera dura e inamovible. Se estrelló contra mí con un estruendo sísmico lo suficientemente fuerte como para resquebrajar la obstrucción.


          Algo tibio corría por debajo de mi nariz y fluía sobre mis labios, y el sabor a cobre de la sangre llenaba mi boca. Una luz brillante estalló desde las grietas, borrando la oscuridad en la que estaba tan acostumbrada a vivir. Se estrelló sobre los rayos de Asteria, erradicándolos con su poder incandescente. La luz centelleaba, brillando con calidez y pulsando con energía ancestral. El poder me envolvió en un capullo de cuidado, como si supiera por lo que había pasado y me protegería de todo.


          Esto me resulta familiar.


          Un rostro formado por líneas profundas y experiencia se formó en mi mente, traído a la vida con luz y sombras hechas del poder. Era como si me sintiera, porque sus ojos se abrieron de par en par mientras se enfocaba en mí. Su cabello se arremolinaba hacia atrás de su rostro, antiguo y eterno al mismo tiempo, y sus ojos brillaban con luz y poder. La misma luz y poder que me rodeaban como un abrazo maternal. Su ceño se fruncía con concentración, y casi podía sentir su desesperación, y aunque sus labios se movían, no escuchaba nada.


          La luz tragó su rostro, y otras formas surgieron de bolsas cambiantes de luz y sombra. Miré hacia arriba al rostro de otra mujer, también antigua y eterna, similar a la otra mujer, pero los ojos de esta mujer estaban apretados en concentración mientras inclinaba la cabeza hacia la mía. Eran sus dedos en mi frente. Fue ella quien me incineró.


          Un hombre caminaba a mi derecha. Su largo cabello fluía por su espalda; un lado era de plata ligera, el otro sedoso y negro. Sus rasgos eran una perfección cincelada, tanto finos como masculinos.


          Evindal.


          Me miró, sus cejas elegantes eran simples líneas sobre ojos ardientes que me hicieron apartar la mirada hacia el hombre agachado a mi otro lado.


          Su largo cabello claro caía como seda alrededor de rasgos tan finos y masculinos como los de Evindal. Trenzas decoraban su cabello, pero fueron las orejas puntiagudas que asomaban entre los mechones las que me robaron el aliento. Reconocí este rostro. Él me había encontrado en la nieve. Sus labios llenos se tensaron en una línea dura mientras me miraba. Sus anchos hombros se tensaron, como si estuviera listo para lanzarse contra Asteria y arrancarle las manos de encima.


          Los vi solo por un segundo, antes de que la luz se desvaneciera, llevándose consigo su calidez y consuelo. El frío se apoderó de mis huesos, y descendí de nuevo a mi cuerpo pesado y dolorido. De vuelta a la oscuridad impenetrable.


          Mi cabeza era demasiado pesada para mantenerla erguida, mis músculos pulverizados temblaban demasiado para proporcionar algún apoyo. Me incliné hacia un lado, demasiado débil para permanecer en la silla, cuando unas manos firmes me atraparon. Mi cabeza daba vueltas mientras dos brazos fuertes me levantaban y me acostaban sobre la suavidad de una almohada. El olor a canela y fuego me indicó que era Siveril quien me había atrapado.


          Me negué a reconocer el calor que se hundía en mi cuerpo bajo sus manos o la forma en que su aroma se abría paso entre mis defensas y me suplicaba que aceptara su toque. En cambio, aparté sus manos de mí y luché por levantarme contra la mano firme en mi pecho.


          "Déjame levantarme", dije.


          Siveril maldijo entre dientes. "Te estás sacudiendo demasiado como para sentarte en esa silla".


          No servía de nada luchar contra un hombre que no podía ver. Dejé caer la cabeza sobre la almohada, jadeando en un aire demasiado delgado.


          Los dedos de Siveril rozaron mi mejilla, y me aparté. Odiaba que cualquiera pudiera tocarme y no pudiera ver para detenerlos. "Dioses, Asteria. Para que quede constancia, si hubiera sabido lo profundo que ibas a empujar, no te habría permitido acercarte a ella".


          "Ella tiene magia, pero decía la verdad. Estaba enterrada. Oculta tan profundamente que ni siquiera ella sabría que estaba allí. La pregunta sigue siendo, ¿por qué se habría hecho eso?" dijo Asteria.


          Me alejé de la maga que podía hacerme daño con un toque, y choqué contra el cabecero en mi espalda. Ajusté la falda húmeda alrededor de mis piernas, como si eso me ofreciera protección. Una risa me salió de lo más profundo al darme cuenta de la horrible realidad. Podría morir de frío, o de una fiebre provocada por el frío, pero volvería a hacerlo una y otra vez si estaba maldita por la magia de la muerte. "No... no puedo".


          Asteria podría incinerarme con su poder tantas veces como quisiera, y viviría para que lo hiciera de nuevo. Me preguntaba cuántas veces lo haría. Cuántas veces Evindal insistiría antes de estar seguro de que hablaba la verdad.


          "Te dije que estaba escondiendo algo", dijo Evindal.


          Mi risa se convirtió en sollozo porque era imposible. Presioné las manos temblorosas contra mi boca para detener el sonido. Solo a través de la fuerza de voluntad y la práctica logré sofocar el impulso.


          Nunca había tenido magia en mi vida. Si la hubiera tenido, no habría permanecido con Esoti. Me habría escondido en algún lugar seguro lejos de los interminables quehaceres y las palizas regulares. Si la hubiera tenido, es posible que también me hubieran matado para entonces.


          "Tienes magia, niña. Y eres una maga. Tienes tu propia magia, pero ha sido bloqueada", dijo Asteria.


          "¿Por qué se habría bloqueado?" dijo Siveril.


          "Había algo ahí a lo que no podía llegar. Algo enterrado tan profundamente como puede estar algo. También tiene una conexión con Shanyirra", dijo Asteria, con la voz ronca.


          "¿Cómo es eso posible?", dijo Siveril.


          Yo no conocía a ninguna Shanyirra, pero no me creerían si les dijera eso. El rostro que vi era completamente desconocido. Recordaría si hubiera mapeado un rostro como el suyo. Me imaginé mis dedos tartamudeando sobre sus orejas puntiagudas. Retráctiles para comprobar si había sentido lo que había sentido. Contuve otro sollozo histérico.


          "No... no la conozco. Por favor, créanme". Odiaba no poder dejar de temblar. Cerré los dedos alrededor de mis rodillas y apreté fuerte.


          Evindal rió, el sonido áspero y frío. "Por supuesto que dirías eso, ahora que sabes lo que Asteria puede hacerte. Ustedes los humanos son todos iguales. Venderían a sus propias madres para salvarse a sí mismos".


          No pensé que me vendería para salvar a mi madre. No la conocía. No tenía ningún recuerdo de ella. Lo único que sabía de ella era que me dejó en la puerta de un monstruo cuando tenía cinco años, ciega e indefensa.


          "¡Eso es suficiente, Evindal!" La ropa de Siveril crujía mientras se ponía de pie. "Ponte esto. Estás temblando".


          Algo cálido y suave cubrió mis hombros. Un aroma a especias terrosas me indicó que era el abrigo que había ignorado. Siveril me lo envolvió, metiéndolo bajo mi barbilla. No quería ceder al calor, pero, después de todo, ¿por qué no ensuciaría el abrigo? Después de todo, era de Evindal.


          Evindal resopló y sus pasos continuaron arrastrándose por el suelo mientras caminaba de un lado a otro, pero no dijo otra palabra.


          "Tu magia reconoció la suya, niña. Nuestra magia. Antigua magia fae. Ella la sintió e intentó formar una conexión contigo", dijo Asteria.


          "¿Shanyirra está viva? ¿Dónde está ella? ¿Cómo podemos llegar a ella? ¿Eso significa...? Oh dioses, ¿significa eso que...? ¿otros también pueden estar vivos?" Un instinto dentro de mí se agitó ante el dolor en la voz de Siveril, deseando darle consuelo y quitarle su dolor. Apreté mis rodillas con un agarre de nudillos blancos en su lugar.


          "Ella podría estar usando su magia para mostrarte imágenes falsas. Darnos a todos falsas esperanzas", dijo Evindal.


          "Esa magia era muy real. Ella nunca podría darle falsas esperanzas, General", dijo Asteria, y... ¿General?


          Había caído en medio no solo de elfos y magos, sino de los líderes del ejército élfico. No me extrañaba que Evindal me odiara. Odiaría la mera vista de cualquier humano. Y entonces mi mente se detuvo en seco. ¿Era Asteria... defendiéndome?


          "Nunca he conocido a un humano que fuera honesto", gruñó Evindal.


          "Ella no es humana. No del todo", dijo Asteria.


          "¿Qué?" Presioné los dedos temblorosos contra mis labios.


          "Esta hembra es una cambiaforma grifo y una maga, pero antes de que explotes, Evindal, ella también te ha estado diciendo la verdad sobre esto. Nunca ha sentido a su animal dentro de ella. Ha estado encerrado detrás de un bloqueo poderoso y reforzado con un hechizo de memoria junto con su magia. Ella nunca lo habría sabido hasta que algo aflojó el bloqueo puesto sobre ella", dijo Asteria.


          Yo era humana. Una esclava humana ciega. Eso era todo. No sentía nada dentro de mí. No era una cambiante. ¡No lo era! "Eso no es... Es imposible".


          "Lo eres, niña, y también lo sabrías ahora si pudiera romper a través de eso, pero el hechizo de memoria y el bloqueo solo pueden deshacerse completamente de una manera", dijo Asteria, con tristeza en sus palabras.


          No quería saber cuál era esa manera, pero mi boca traidora dijo: "¿Cuál es la manera?"


          "La unión con tus compañeros es la única manera", dijo ella.


          "¡No!" Pequeños carámbanos cobraron vida dentro de mí y se extendieron por todas partes. Esto no está sucediendo. Ella se equivoca. Todo esto es solo una pesadilla horrible. "No puedo unirme. No tengo compañeros".


          "No hay duda cuando se trata del destino. Siveril y Evindal cambiaron cuando te tocaron por primera vez. Ellos son tus compañeros", dijo Asteria.


          La respiración de Siveril se detuvo, y Evindal dejó de caminar de un lado a otro mientras una banda invisible apretaba mi garganta.


          "Dioses. ¿Qué te hemos hecho? Debería haber confiado en eso. Confiado en ti". Las palabras de Siveril fueron arrancadas de sus labios. La devastación en su voz casi me hizo desmoronarme. Casi, porque confiaba en Asteria tanto como en Siveril y Evindal.


          "Necesitarás a tu tercer compañero para liberar tus recuerdos, tu grifo y la magia oculta en ti. El bloqueo se ha colocado para asegurarte de que seas lo suficientemente fuerte como para controlar esa magia cuando estés lista. Es poderosa. Muy poderosa", dijo Asteria.


          "No siento conexión con ella. Y tú tampoco, hermano. No hay luz de alma". Las palabras de Evindal cabalgaron sobre su devastación. Eso lo entendía. Un humano ciego sería la última persona que él querría como compañero. No completamente humana. Una cambiaforma, aparentemente. Estaría feliz de nunca conocer a mi grifo si eso significaba liberarme de estos elfos. Estaba segura de que ellos sentían lo mismo.


          "Ella es tu compañera, Evindal. No te equivoques al respecto. Pero ahora que el bloqueo se ha resquebrajado, nada impedirá tu unión. La antigua magia dentro de ella no será negada", dijo Asteria.


          Nada de lo que pudiera decirme me haría creerle. Todo eran mentiras, pero ¿por qué? ¿Por qué diría que yo era maga y su compañera? No había nada que ganar con todo esto. Tenía que haber algo más grande que no veía todavía. Me estaba manipulando. Pretendiendo que era especial para que fuera más maleable para lo que ella quisiera.


          La broma estaba en ella porque la vida me había enseñado bien. Desconfía antes de confiar en alguien. Siempre busca las mentiras. Ya no hay más verdades. La única persona en la que puedes confiar eres tú misma. Cuando algo parece demasiado bueno, lo es. Al menos la reacción de Evindal era honesta. No estaba comprando sus mentiras.


          "Deberíamos haber escuchado nuestros instintos, Evin. Deberíamos haberla tratado como se merece ser tratada. No así", dijo Siveril.


          Evindal inhaló bruscamente. "¿Y luego qué, hermano? No cambiaría nada porque no hay forma de que su grifo, ni la magia que oculta, pueda ser liberada. No podemos unirla sin nuestro tercero, y gracias a sus ancestros humanos, Taredd lleva muerto milenios".
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          "No sabemos con certeza si Taredd está muerto, y ahora que Asteria ha visto a Shanyirra... Hermano, fue separado de nosotros cuando la grieta entre nuestros mundos fue sellada. No presenciamos su muerte, ni la sentimos. Tal vez esté vivo y haya estado atrapado en la Tierra todo este tiempo. El destino no nos habría regalado una compañera si Taredd hubiera fallecido", dijo Siveril.


          Apreté el cálido abrigo en mi garganta. Si les ayudaba, tal vez abandonarían lo que fuera que esto fuera. "Hay elfos en la Tierra. Vinieron a la cabaña de los lobos en busca de ayuda para luchar contra Titan".


          "¿Y no pensaste en decírnoslo antes, humana?" dijo Evindal. "¿Ves, hermano? ¿Cómo puedes confiar en una palabra que sale de su boca si no nos dijo lo más importante que nos podría haber dicho?"


          "No sabía que había elfos hasta ahora. Nadie lo sabía hasta que vinieron en busca de ayuda. Pero Titan atacó la cúpula. Lo siguiente que supe es que estaba aquí".


          La actitud de Evindal solo me hizo más determinada a rechazar lo que dijo Asteria. Ningún cambiaforma era así cuando encontraba a su compañera. Había sido testigo de la alegría. La felicidad pura cuando se encontraban. No éramos nada como esas manadas.


          "¿Estás segura de que eran elfos?" dijo Siveril, claramente conmocionado, pero era la esperanza en su voz lo que me desconcertaba.


          Tomé un respiro, apartando mi descuido. "Sedric me dijo que elfos habían llegado al claro montados en bestias enormes que se parecían a arañas gigantes, pero no se mencionaron nombres. No sé quiénes eran". Eso era todo lo que sabía; la reunión fue breve y llena de tensión. Todos tenían miedo por sus vidas.


          "¿Arañas?" dijo Siveril.


          "Insectos con ocho patas y muchos ojos. Suficientemente grandes para que los elfos los montaran. Así es como Sedric me los describió", dije, apenas conteniendo un escalofrío. El bastión estaba lleno de arañas que corrían sobre mí por la noche en la oscuridad fría, y esas eran pequeñas. Las arañas que Sedric describía estaban hechas de mis peores pesadillas.


          "¡Bichos de guerra! Montaban bichos de guerra. Tenía que ser Taredd", dijo Siveril.


          "No podemos tomar su palabra por ello. No los vio de primera mano. Solo está transmitiendo las palabras de un humano que puede o no ser de confianza", dijo Evindal.


          La ira, ardiente y furiosa, me atravesó. "No pensé que necesitara tomar notas para cuando me encontrara con compañeros que no pueden soportar verme. Cuando suceda la próxima vez, me aseguraré de enviarles un mensaje a ustedes y anticipar todas sus acusaciones".


          Cada músculo de mi cuerpo se tensó, y tomé un aliento agudo. ¡Dioses! ¡¿Qué he hecho?! Nunca hablé así a la gente. El extraño impulso me había secuestrado. Me encogí en una bola, con las manos levantadas, esperando el golpe que no vería venir.


          Siempre era mejor no decir nada. Ser nada y escapar de hacerme notar. La única vez que había hablado contra uno de los guardias de Esoti, me había llevado tres días levantarme de la cama después de que me golpeara. La próxima vez que me pidió que limpiara su asqueroso inodoro, no había vacilado.


          "Lo siento... no debería haber dicho eso". Mareos me invadieron cuando mi respiración se volvió demasiado superficial.


          Di un respingo cuando unos brazos cálidos se posaron alrededor de mis hombros y la canela me envolvió. "No vamos a hacerte daño", dijo Siveril.


          "Pero ya lo han hecho", susurré.


          Sus manos se posaron en mí mientras un temblor recorría su cuerpo. Se inclinó tan cerca que sus labios rozaron la curva de mi oreja. "Buscaré tu perdón para siempre, sabiendo que no lo merezco. Lo siento mucho, pequeña compañera".


          Quizás él estuviera arrepentido, pero tenía razón. Nunca lo perdonaría. Y, lo que es más, odiaba que me gustaran sus brazos alrededor de mí. Odiaba que este fuera uno de los pocos toques gentiles que había recibido en mi vida. Odiaba que quisiera más y odiaba que él solo me sostuviera así para usarme.


          "Todos los humanos son impostores. Su clase mató a Taredd. Robaron nuestra magia. Faerie está muriendo por culpa de esa escoria. ¿O acaso has olvidado convenientemente todo eso? Está hechizada, hermano. Es la única forma en que todo esto es posible. Está hechizada para golpearte donde eres más débil", dijo Evindal.


          Siveril se lanzó alrededor de la cama, y los pies rasparon el suelo con el sonido de una lucha. "Mírala. Mírala realmente, hermano. La encontramos congelándose hasta la muerte en los campos de nieve, vestida con una camisola. Mira lo delgada que está. Lo pálida. ¿Por qué estaría hechizada siquiera? ¿Cómo podría una hembra así ser nuestra enemiga?".


          "Para infiltrarse en Faerie. Para espiarnos. Para acabar con todos nosotros", dijo Evindal.


          Dioses, estaba delirando. Y claramente no estaba al tanto del plan de Siveril y Asteria.


          "Asteria misma lo dijo. La magia no puede fingir un vínculo. Ella es tu compañera, Evindal. Estás cometiendo un gran error", dijo Siveril.


          Siveril no debería haberme defendido. No contra su hermano de vínculo. Mi estúpido corazón latía un poco más rápido porque nadie me había defendido nunca, aparte de Serafine. Pero luego recordé que todo esto era parte de la manipulación. Siveril estaba desempeñando bien su papel.


          "Ustedes dos son unos tontos. La humana nos está engañando de alguna manera. No puede hacer que me sienta... " Evindal hizo un sonido frustrado. "Asteria, inténtalo de nuevo".


          "¡No!" Mi pecho se apretó y me robó el oxígeno. Por favor, no más. Por favor.


          "No hay duda de que ella es su compañera. Puede parecer humana, pero su magia es Fae. Harías bien en atender mis palabras, Evindal", dijo Asteria.


          No pude detener los temblores que me sacudieron. Todo esto era una farsa porque no sentía magia. Y, sin embargo, había visto a los machos Fae con mis propios ojos. Ojos que deberían haber estado ciegos. Por un momento imposible, había tenido la vista. Había sentido chispas inexplicables encenderse dentro de mí. Había muerto y había vuelto a la vida.


          Tenía que haber otra razón. Después de todo, solo había sucedido después de que me arrojaran a Faerie. Quizás solo estar aquí lo había hecho parecer real. Eso tenía que ser. Esa era la única razón plausible.


          "Entonces eres tan ciego como ella". Los pasos enfadados de Evindal se alejaron de la habitación mientras se alejaba pisoteando, y me quedé en silencio.


          "Él sufre. Extraña a Taredd, al igual que tú, Siveril. Pero su ira se desvanecerá y verá la verdad. Ni tus grifos ni tu vínculo serán negados ahora que se ha establecido la conexión. Quienquiera que haya puesto el bloqueo allí solo quería que se agrietara cuando se conocieran. Quizás sabían que ella no sería recibida por su manada completa en el primer encuentro. Quizás se puso allí para comenzar ciertos eventos para unirlos. El destino trabaja de esa manera", dijo Asteria.


          Manos cálidas se acurrucaron alrededor de las mías. Traté de apartarlas, pero Siveril no me soltó, sus dedos se entrelazaron insistente con los míos. "Por favor, déjame sostenerte. Lo siento por Evindal. No es una excusa, lo sé. Ambos te hemos tratado tan mal".


          No dije nada. La táctica había cambiado, y ahora intentaría tentarme con amabilidad. Dejándome sentir cómo sería si realmente tuviera un compañero. Alguien que se preocuparía por mí. Por mí. La tentación definitiva. Apreté los dientes y esperé que todo esto desapareciera, pero mi suerte se había agotado hace años y, como era de esperar, nada cambió.


          "Te estás congelando. Y probablemente muriéndote de hambre. No eres más que piel y hueso. Ven a la cocina y te buscaré algo para comer", dijo Siveril.


          Me sacó de la cama, pero mis piernas estaban rígidas por el frío, a pesar del abrigo. Me tambaleé contra él, mi piel quemada por su calor. Tan cálido. Mi palma aterrizó en su pecho sólido, y chispas de energía prendieron profundamente dentro de mí. De hecho, todo su cuerpo era sólido, desde el firme contacto de sus muslos contra los míos hasta sus bíceps que me sostenían firmemente contra él. Sus brazos me rodearon y me atrajeron hacia él.


          Su aroma a canela me envolvía, contándome mentiras. Que estaba a salvo. Que finalmente había encontrado mi lugar en la vida. Que estaba verdaderamente en casa. Que me estaba ofreciendo lo único que había anhelado toda mi vida.


          Tenía que ser magia. Magia muy fuerte, muy convincente. No entendía por qué me habían hecho esto, pero lo descubriría.


          Me quedé en blanco cuando me di cuenta de que tenía la nariz contra el pecho de Siveril y estaba inhalando su aroma como si tuviera todo el derecho. Se rio, el sonido de terciopelo se hundió directamente a través de mis defensas. Mis rodillas se volvieron líquidas y antes de que se doblaran, me levantó como si no pesara nada. Avanzó desde la habitación de Evindal, por el pasillo por el que Evindal me había arrastrado, y de regreso a la habitación abierta donde había vislumbrado el candelabro.


          Siveril gruñó. "Veo que Evin encendió un fuego. Eso es lo menos que podría hacer por ti".


          ¿Evin encendió un fuego para mí? Apreté los dientes porque todo era parte del engaño.


          Siveril movió una silla cerca del fuego y me sentó en ella. Se agachó frente a mí, sus manos descansando en mis rodillas. "Te ruego tu perdón, Gilda. Somos longevos. Evin, Taredd y yo luchamos personalmente contra tus impostores. Hemos visto lo peor que la humanidad tenía para ofrecer. Nosotros... sufrimos. No es excusa para cómo te ha tratado Evin, y no te pido que lo perdones. Solo quería que lo supieras".


          Gaspé. "¿Tú luchaste personalmente en la Guerra Sanguinaria?" Supongo que eso habría sido cierto ya que eran generales.


          Siveril suspiró. Se puso de pie, y lo escuché moverse por el espacio. "La guerra fue larga y sangrienta. Nuestra magia fue usada en nuestra contra. Muchos murieron, tanto humanos como Fae. Estaba claro que ningún lado ganaría sobre el otro. Nuestro rey intentó trabajar junto con los humanos porque nuestra magia destruía su tecnología. Quería curar ambos mundos, pero los impostores la robaron y la usaron en nuestra contra. Destruyó Faerie. Nos destruyó a todos".


          Todavía estábamos destruidos. "¿Llamas 'impostores' a Los Seis?"


          "No son los verdaderos seis que el Rey Cedar profetizó", dijo Asteria.


          Conocía la profecía. Era cómo Los Seis se justificaban a sí mismos. Usaban magia, pero no era beneficioso para la Tierra. La habían usado para gobernar absolutamente. Pero ahora no eran seis. Eran cuatro. "¿Tu rey haría eso? Pero... ¿cómo?"


          Esto podría ser otro ardid para ponerme de su lado, pero si estaban dispuestos a compartir información, tomaría cualquier información que pudiera.


          "Sí, el Rey Cedar haría eso, pero la magia Fae es demasiado fuerte para los humanos. Dejada en su forma cruda, corromperá. El Rey Cedar puso su magia en un grimorio que podría sobrevivir a la energía de la Tierra y no dañar a los cuidadores elegidos, quienesquiera que fueran. Tus impostores lo robaron antes de que los verdaderos cuidadores que él hizo antes de que la magia pudiera encontrarlos. Toma, toma esto". Siveril puso un tazón en mis manos.


          Mis dedos hormigueaban con el calor. Deslizó una cuchara en mi palma. Olí el contenido, encontrándolo agradable y sabroso. Sentí el borde del tazón y serví un poco del guiso. Probé lo que había en la cuchara, y se me hizo agua la boca con los ricos sabores.


          "¿Cómo podrían Los Seis usar la magia sin morir?" Mi estómago gruñó. Tenía hambre, pero el guiso podría haber sido envenenado por todo lo que sabía. Me detuve, la cuchara a medio camino de mi boca otra vez.


          "Come, pequeña compañera", dijo Siveril, su voz suave cuando dudé.


          Mi estómago se acalambró de nuevo y el olor de la comida en mis manos era demasiado para resistirme. Casi me quejé por el sabor y, antes de darme cuenta, había tomado otras cuatro cucharadas, deteniéndome cuando Siveril se rio. Mi abdomen se tensó e ignoré el hormigueo que revoloteaba a través de mí. Agaché la cabeza, con la esperanza de que no pudiera ver mis mejillas ardiendo de calor. Es falso. Me está usando. Lo sabía, y odiaba haber reaccionado como lo hice con él.


          Con la necesidad de distraerme, le dije: "Por favor, continúe".


          Asteria respiró hondo. "Corrompieron uno de los hechizos del grimorio cuando lo robaron. Se hicieron poderosos. Inmortales. Pero a diferencia de los verdaderos Seis Reyes Cedar mencionados en la profecía, la magia no podía convertirse en parte de ellos. Necesitarían renovar el hechizo y durante ese tiempo, estarían totalmente indefensos. Solo humanos normales durante unos minutos y, como tales, fáciles de matar. Me imagino que ese era un secreto que habrían guardado cerca de sus pechos".


          Fruncí el ceño, pensando en Serafine. Esoti la había atacado con la suficiente frecuencia como para que ella supiera sus idas y venidas. Siempre era un alivio para ella cuando él se iba. Un respiro de la interminable tortura para ella. Un día en el que ella simplemente respiraría sin que su amenaza se cerniera sobre ella.


          Ciertamente no me trató a mí, ni a ninguna de las otras esclavas, de la manera en que la trató a ella. Estábamos por debajo de su atención, pero Esoti la había atacado. ¿Había sabido que ella tenía un pedazo del grimorio dentro de ella? Quizás... Lo había hecho. Tal vez había intentado toda su vida quitárselo de encima y nunca pudo. Serafine pensó que la había señalado sin una buena razón. Ni Serafine ni Anise sabían que tenían trozos del grimorio encerrados en su interior.


          Siveril pensó que Los Seis todavía tenían el grimorio. No sabía que Haera había llegado al territorio de los lobos cambiaformas para pedir ayuda. Se necesitaban todos los cambiaformas para luchar contra Los Seis que iban al cónclave. Por eso estaba allí. Necesitaba la magia de Serafine y Anise. La magia del grimorio.


          “Te sumerges en tus pensamientos” dijo Siveril.


          No iba a decírselo. No cuando no sabía qué iba a hacer con la información. Por lo que yo sabía, me mataría cuando obtuviera lo que quería de mí. Siendo humana, yo era su enemiga. Sin embargo, tendría que ofrecerle algo para que pensaran que su plan estaba funcionando.


          "Esoti estaba fuera por un tiempo. Todos los años desaparecía, pero nadie sabía a dónde iba". Nunca lo cuestionamos. Esoti podía hacer lo que quisiera. Ciertamente, no me debía ninguna explicación.


          “¿Sólo Esoti?” preguntó Siveril.


          "No conozco a los demás. Tienen sus propias fortalezas repartidas por toda la Tierra. Nunca están juntos". No pensé que Siveril pudiera usar esa información en mi contra y si de alguna manera la usaba en beneficio de la Tierra, entonces debería saberlo.


          "Eso tiene sentido. Se mantendrían separados por seguridad. Pero todos ellos tendrían que unirse en algún momento para renovar su hechizo, esos ladrones mentirosos. Una vez criminal, siempre criminal". Venom entrelazó las palabras de Asteria.


          El cuenco casi se me resbaló de las manos. Esa es la verdad. "Eran... ¿Criminales?"


          Siveril habló. "Lo eran, cuando nuestras dimensiones se separaron por primera vez. Esoti era un jefe criminal de la mafia. Drisella era su segunda al mando. Titan trabajó en su fuerza policial, eliminando pruebas y creando pistas falsas. Christian lavaba su dinero. Britheva era su sucia abogada, y Artus dirigía otro sindicato del crimen que trabajaba con Esoti. Tus Seis son escoria criminal que ha controlado tu mundo durante siglos."

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Sexto
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          "No son míos, de nada. Ha habido tantos intentos de matarlos, pero nadie ha sido lo suficientemente fuerte", dije. Me estremecí, recordando antiguos informes de ejecuciones en vivo, y más recientemente, las muertes regulares en el patio. La muerte por evisceración llevaba mucho tiempo, y Esoti se había deleitado en cada segundo de ello, llamando a todo el bastión para que fueran testigos. A veces mi falta de visión era una bendición. Los sonidos de esas almas desafortunadas rogando que terminaran su sufrimiento habían sido suficientes para soportar.


          Podía imaginar perfectamente que Siveril tenía razón. No había nada moral en ninguno de Los Seis. Gobernaban con poder absoluto, matando a cualquiera que se les opusiera. "Tantas vidas se han perdido a lo largo de los años. Pueblos arrasados. Los cambiaformas, en particular, soportan la peor parte del contraataque. Los Seis son simplemente demasiado poderosos".


          También tenían su ejército de su lado. Humanos corruptibles a los que prestaban su magia, que eran lo suficientemente fuertes por sí solos como para luchar contra cualquiera, incluso un cambiaformas, y estaban felices de abusar de su poder.


          "¿Mataron a los cambiaformas que crearon?" dijo Siveril.


          Me reí, pero el sonido fue hueco y cansado. No había nada gracioso en cómo Los Seis usaban a los cambiaformas. Irónico, ya que Los Seis los crearon para luchar contra los Fae.


          El agotamiento se apoderó de mí. Me froté los ojos ciegos, tratando de aliviar el dolor palpitante que había comenzado detrás de ellos. "Los tratan peor que a todos. Se los usa como esclavos para abastecer sus bastiones con lo que sea que los humanos necesiten. Los cambiantes son fuertes, pero Los Seis son más fuertes".


          "Estás exhausta", dijo la voz plana de Siveril. El tazón fue retirado de mis manos antes de que dedos cálidos se cerraran alrededor de los míos y acariciaran mi manga bajo el abrigo. "Estás helada. Lo que llevas no es rival para el frío. Ven, te encontraré algunas ropas de invierno adecuadas. Pero antes de eso, un baño. Es mejor calentarte primero".


          Casi gimo en voz alta ante la idea de un baño caliente. Pero no había manera de que me diera uno. Un dolor de cabeza palpitaba detrás de mis ojos. Solo quería espacio. Quería dormir. "Estaré bien".


          "Necesitas calentarte", dijo Siveril.


          Me puso de pie, pero solo porque era más fuerte que yo, y siendo ciega, no sabía dónde estaba ni a dónde podía ir. Cuando llegó el momento, yo era el enemigo. Humana. Esto era un juego, y yo estaba atrapada.


          Brazos fuertes me rodearon, tentándome. Los dedos se deslizaron por mi cabello y llevaron mi rostro a descansar contra su pecho. Su cálido aroma a canela me rodeaba. Mi pecho se relajó y mi respiración se regularizó contra mi voluntad.


          Demasiado bueno.


          "¿Qué pasa, Gilda? ¿Qué dije?"


          "No voy a... no puedo...". Esto era solo un juego. Seguí repitiéndomelo una y otra vez. Esto era solo un juego, pero yo era una jugadora novata y ellos estaban jugando sucio.


          Estaba acostumbrada a ser golpeada. A estar fría, hambrienta y maltratada. Pero ya habían encontrado mi debilidad. Algunos toques suaves. Palabras gentiles. La promesa de más me deshizo. ¿Yo, fuerte? No era fuerte. Solo era una mujer que apenas sobrevivía. ¿Por qué no me escuchaban?


          Sus dedos acariciaban mi cabello, enganchándose en nudos, pero deslizándose suavemente sobre ellos. "Nuestra sala de baño es privada. Me quedaré fuera de la puerta y me aseguraré de que nadie te moleste. Me aseguraré de que estés segura".


          ¿Segura? Nunca había estado segura. No lo estaba ahora. "No lo hiciste antes".


          Sus hombros cayeron. "Eso es algo por lo que me disculparé el resto de mi vida. Ambos deberíamos haberlo hecho mejor".


          Ellos sabían mejor. Y yo también. No debería haber estado apoyada contra él, encontrando consuelo en sus brazos y su aroma. Todo esto me estaba haciendo sentir cosas que no tenía derecho a sentir. Tentándome con todas las cosas que había soñado pero que nunca tendría. "Solo quiero dormir".


          Y poner en orden mis pensamientos. Voy a necesitarlos todos.


          ¿Había encontrado Asteria eso cuando había escarbado dentro de mí? Mis deseos más profundos y mis miedos más oscuros para usarlos en mi contra. Podía decirle ahora que estaba funcionando.


          Un gruñido retumbó en su pecho antes de que me arrastrara entre sus brazos. Traté de ignorar el pulso de placer que me atravesaba, pero el golpe de acero bajo seda aún me alcanzaba en mi punto débil. "Tomarás un baño y te calentarás, y te vestirás con ropa abrigada. No permitiré que la compañera que acabo de encontrar se enferme por nuestra estupidez".


          Odiaba la forma en que mi estúpido corazón se sacudió. Si tan solo tuviera realmente un compañero y pudiera recibir ese tipo de amor. Ese tipo de cuidado y consideración.


          No podía hacer esto más.


          No era una espía.


          Ni una luchadora.


          Era una esclava que apenas sobrevivía. Y como la mujer mal equipada que era en situaciones como estas, me rompí en dos justo en el medio. No podía fingir que el juego no me afectaba. Ellos eran generales, maestros de la guerra, y yo era alguien a quien ni siquiera mi madre quería. "Solo deténganlo. Deténganlo ahora. No puedo... no puedo hacer esto".


          "¿Qué crees que estoy haciendo?" Siveril se detuvo, sus palabras lentas y cautelosas mientras sus brazos se apretaban alrededor de mí. Atrapándome.


          "No tienes que fingir. Todo este parloteo sobre compañeros y magia y vínculos... No es real. Puede que no sepa mucho, pero no soy estúpida. Estás tratando de manipular a la persona equivocada. Soy una esclava, Siveril. Una esclava ciega que de alguna manera llegó a tu mundo. Soy... inútil".


          Odiaba la presión detrás de mis ojos. Odiaba las lágrimas calientes que recorrían mis mejillas. El latido en mi cabeza empeoraba, amenazando con una migraña. Apreté las palmas sobre mis ojos.


          Su gruñido se hizo más fuerte. "No hay nada en ti que sea inútil".


          Reí en voz alta esta vez porque nunca creería la convicción en su voz. Mi risa era mitad enojada y mitad histérica, pero cien por ciento honesta. "Hay un gran vacío en tu plan de soy-tu-compañera. Permitiste que me lastimaran, Siveril. Te quedaste parado y viste a Asteria quemarme con su magia. Sé cómo tratan los cambiaformas a sus compañeros, y no implica permitir que los magos los desgarren. Veo claramente a través de lo que estás haciendo. No hay luces del alma. No soy una cambiaforma. No tengo magia. No hay bloqueo ni vínculo. No tengo nada que puedas usar en mi contra. Todo esto está mal. Estás equivocado. Simplemente. Detente. Deja. De fingir".


          Un grito se me escapó cuando chispas doradas brotaron de lo más profundo de mí, estallando desde el lugar donde Asteria me había fracturado. Luz y sombras se convirtieron en existencia, y el rostro de Siveril se afiló en un resplandor dorado. Sus cejas estaban fruncidas bajo una frente arrugada, y su atención completa estaba en mí. Sus ojos sólidos eran pozos oscuros insondables y mientras me miraba, comenzaron a brillar.


          No siempre sabía cuándo la gente me miraba, pero ahora conocía la sensación de esa mirada cargada porque la expresión en su rostro me traspasaba, imbuida de pérdida, tristeza y un dolor interminable. Chispas volaban de mí, iluminando el techo con burbujas de luz brillante. Las burbujas se dispersaban sobre la costura a lo largo de las paredes y el techo, arrojando luz e iluminando toda la habitación. Las ventanas estaban tapiadas, había grietas en las paredes y los muebles eran escasos.


          Asteria estaba junto a una chimenea, vistiendo un vestido remendado. Su cabello era un desorden blanco salvaje alrededor de un rostro delgado. Sus dedos nudosos estaban cerrados frente a ella, pero sus ojos estaban fijos en mí.


          El horno dentro de mí filtró chispas incandescentes. "¡Deja de hacerme esto!"


          Aparté la mirada, por la longitud de mi cuerpo. En mi vestido húmedo, el dobladillo desgarrado y sucio. Había varios rasguños en mis faldas. Parches de barro me cubrían de los pies al corpiño. Levanté el brazo, viendo mis manos por primera vez. Mis dedos eran largos y delgados, mis uñas romas y astilladas, mi cerebro conectaba cómo se sentían con cómo se veían.


          Mi aliento se cortó. Atrapado. Nunca pensé que realmente me vería a mí misma. Nunca le había dado demasiada importancia. No había razón. Era surrealista. Observé cómo movía mis dedos. La luz rosada brillaba a mi alrededor. Dentro de mí. El calor aumentaba. Y la presión. Mucha presión. Destellos de oro se mezclaban con el rosa. El calor se convirtió en hormigueos agudos que rasguñaban bajo mi piel cuando no tenían a dónde ir. Tenía que ser liberado, pero estaba atrapado, construyendo y construyendo y construyendo mientras los arañazos se convertían en arañazos frenéticos, desgarrándome.


          "Haz algo, Asteria. ¡Ayúdala!" dijo Siveril. Me retorcía en el suelo donde él luchaba por mantenerme abajo, ¿y cómo llegué al suelo?


          "Es el bloqueo. Su magia está tratando de liberarse, pero no puede." Escuché a Asteria a través del latido de sangre en mis oídos.


          Quería decirle que no tenía que seguir mintiendo, pero mis dientes estaban apretados.


          "Debe haber una manera de ayudarla", dijo Siveril, frenético. Debería haber sabido que el juego había terminado también. No había nada que ganar manteniéndolo.


          "Intentaré ampliar la fractura. Solo estén preparados para el contraataque". Asteria puso sus manos en mi frente como lo había hecho cuando su magia me atravesó. Sus ojos brillaban y su rostro se tensaba en concentración, y luego una línea de fuego me atravesó, convirtiéndose en un infierno.


          "No... está funcionando. El bloqueo es demasiado fuerte. Tiene que ser tú. El vínculo, Siveril. Usa tu grifo", dijo Asteria.


          "Lo intentaré". Siveril puso las palmas en mi pecho y cerró los ojos.


          El poder quemaba un camino a través de mí, una supernova que derretía mis huesos y desgarraba mis músculos. Mi corazón golpeaba contra mis costillas, magullando mi pecho. La luz oscurecía mi visión, blanqueando la habitación. Volví a quedar ciega, no envuelta en oscuridad sino en una luz interminable. Una forma se formó dentro de la luz. Se hizo más grande y más brillante a medida que se abalanzaba sobre mí.


          La forma se convirtió en un animal. Grandes alas se extendían desde los lados de su cuerpo macizo, hermosas plumas brillando con cada poderoso impulso. Cuatro patas musculosas y escamosas rematadas con garras curvas y letales estaban ocultas debajo de su cuerpo. Una larga cola se agitaba detrás de la bestia, pero era el pico afilado y los ojos ferozmente inteligentes los que me clavaban en el lugar. Buscando. Exigiendo.


          Aterrizó sobre mí, cubriéndome con su cuerpo masivo, sus cuatro patas rodeándome. Bajó la cabeza, su pico abriéndose para revelar filas de dientes serrados. A través del fuego en mi cerebro, supe que la bestia me arrancaría la cabeza. Aquí era donde terminaba mi existencia, pero cuidadosamente deslizó su pico sobre mi mejilla y bajó por mi cuello. Era duro y cálido, pero luego enganchó los afilados ganchos en mi carne en la unión de mi cuello y mordió.


          Un cordón tiró, rompiendo algo dentro de mí. Látigos de luz púrpura se hundieron en mí, atravesando la explosión de magia que se liberaba. En lo más profundo perforaron, lo suficientemente profundo como para remover algo encerrado en un rincón lejano y olvidado. Hasta una conciencia que era separada de mí y ahora se despertaba. Un ojo brillante y oscuro parpadeó, liberando cintas de rosa pálido que se entrelazaban alrededor de la luz púrpura. Los colores giraban juntos en una danza alegre.


          El reconocimiento en un nivel profundo resonó en mí. Lo que había despertado dentro de mí conocía a la bestia que estaba de pie sobre mí. Separada, pero la misma. Completa, y sin embargo no. La bestia dentro de mí levantó la cabeza, pero la oscuridad drenó la luz, dejándome una vez más en la oscuridad interminable. Fui arrojada de nuevo al peso de mi cuerpo, jadeante, sudando, desorientada. Brazos fuertes me sostenían firmemente, canela ardiente que me decía que Siveril me apretaba firmemente contra él.


          "¿Qué pasó?" El algodón llenaba mi boca, el agotamiento arrastrando mis miembros.


          "La sentí, pequeña compañera. Nuestras luces del alma... ¡se tocaron! Mi grifo vio el tuyo. Dioses, ella es... hermosa. Tan hermosa. Todavía la siento. Está enterrada profundamente dentro de ti. Tan profunda, tan sola, pero ahora sé dónde encontrarla. Ella nunca estará sola de nuevo. Tú nunca estarás sola de nuevo", susurró Siveril, una oración y una declaración a la vez. Su aliento alborotó mi cabello. Presionó sus labios contra mi sien, aferrándome fuerte contra él, todo su cuerpo temblando tanto como el mío. Sosteniéndome como si fuera preciosa. Querida.


          ¿Esa... bestia que vi era un grifo? Era masiva. Aterradora.


          Otro truco. Un truco muy bajo. Eso era todo lo que era, pero la conciencia se volvió dentro de mí, susurrando una negación que no quería reconocer. Una ráfaga de aire helado me golpeó antes de que una puerta se cerrara de golpe. Reconocí los pisotones enojados de Evindal. "Tenemos que esconder a la humana. Los aldeanos sintieron esa explosión mágica, sea lo que sea, y se dirigen hacia nosotros".

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Siete
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          "No se acercarán lo suficiente a ella como para dañar un solo cabello de la cabeza de nuestra compañera", gruñó Siveril.


          Me acogió en sus brazos y se puso de pie, sujetándome con firmeza, y no pude hacer nada más que dejarlo. Mis músculos rebotaban, mi brazo se tambaleaba cuando intentaba liberarme. Su corazón latía fuertemente en su pecho, igualando mi propio ritmo frenético. Voces se acercaban afuera, volviéndose más fuertes y claras. Enojadas. Una multitud.


          "Llévala a la habitación trasera y cierra la puerta con llave", dijo Evindal, urgencia en su tono, pero antes de que Siveril pudiera moverse, un frío mordaz me golpeó cuando la puerta se abrió a la fuerza.


          Me encogí contra Siveril, sintiendo el peso de muchas miradas posándose sobre mí. El calor se arrastraba por mi piel. La ropa rozaba mi brazo mientras el aroma a tierra y especias me envolvía. ¿Evindal... estaba parado frente a mí?


          "¡Cómo se atreven a irrumpir aquí! Fuera, todos ustedes", dijo Evindal.


          "¡Tienes a una humana!" Una voz masculina y áspera cortó a través de la atónita multitud de voces combinadas.


          "Ella no es asunto tuyo, Atticus", dijo Siveril.


          "¿Cómo llegó aquí? ¿Por qué está aquí? ¿Por qué la están protegiendo?", rugió el mismo hombre, Atticus.


          Todas preguntas válidas que esperaría que Alerick hiciera si encontraran a un Fae en territorio de lobos.


          "No ocultamos nada. Se les informará cuando tengamos las respuestas nosotros mismos", dijo Evindal.


          ¿Y luego qué? ¿Después de que me hayan retorcido y deformado y obtenido lo que querían, qué sigue?


          Los pasos rasparon el piso. El aire cambió, y un humo acre impregnó el olor de Evindal. "Manténganse alejados de ella. Como generales elegidos del rey, espero que obedezcan", dijo Evindal.


          "Una humana aquí pone en peligro a todos, y el ejército del rey ya no existe. Como alcalde de este pueblo, debes entregarla. Por la seguridad de todos", gruñó Atticus.


          "Nosotros nos encargaremos de esto. Por la seguridad de todos", repitió Evindal.


          "¿Dónde está tu rey? El rey y sus hermanos de vínculo no han mantenido a nadie a salvo durante mucho tiempo. Es hora de que su autoridad pase a manos del pueblo. ¿Cuánto tiempo hemos pagado por sus decisiones? ¿Cuánto tenemos que esperar para que regresen? Si es que alguna vez lo hacen." Murmullos de acuerdo terminaron con el discurso de Atticus.


          Era lo último que debían hacer porque la tensión que emanaba de Siveril colgaba como una nube pesada. Su aroma a canela se hacía más potente y estaba bordeado con el mismo humo que Evindal. Me froté sobre el lugar que comenzaba a picar detrás de mis costillas.


          "Ella no es una humana. Es una cambiaformas y una maga. Ella es uno de nosotros", dijo Siveril. Sus brazos eran de acero a mi alrededor, sosteniéndome erguida cuando me habría derrumbado a sus pies.


          "Los humanos no son más que escoria, y ella necesita ser eliminada. ¿Cómo llegó aquí? ¿O están ocultando algo de nosotros?", gruñó Atticus. Su ira agitó al grupo de personas. Sus murmullos de acuerdo se hicieron más fuertes. Algo se estrelló contra el suelo. Siveril retrocedió, sus dedos apretándome casi dolorosamente.


          "Recuerda a quién te diriges, alcalde". La voz de Siveril estaba impregnada de veneno y lista para atacar.


          "Entonces, ¿por qué no la entregas y nos dejas echarle un vistazo más de cerca?", dijo Atticus.


          "Y dije que les diremos todo sobre ella cuando sea el momento adecuado", gruñó Evindal. Pensé que era aterrador cuando me hablaba, pero eso no era nada comparado con la forma en que ahora masticaba sus palabras.


          "¿Por qué la están protegiendo? Todos sabemos que no se puede confiar en los humanos", dijo Atticus, seguido de siseos y gruñidos de acuerdo. "¿Cuántos de nosotros han muerto a sus manos? Y ahora uno de ellos ha profanado nuestra tierra. Exijo respuestas, Generales".


          "¡Dénosla!" dijo un hombre.


          "Nos merecemos la venganza", dijo una mujer.


          El bajo gruñido que emanaba de Siveril era una amenaza pura, pero no estaban escuchando. Atticus había avivado un nido de víboras, trabajándolos con su frenesí. Eso había sucedido muchas veces en el bastión de Esoti. Los guardias que habían bebido demasiado, que tenían demasiada ira y demasiada magia recorriendo sus venas, explotarían.


          "¡Generales!" gritó una voz más joven desde afuera, urgencia en su tono. "Generales, rápido. Es Atticus... Él está... creo que está muerto...". Los sonidos de alguien abriéndose paso entre la multitud precedieron a los pasos que se detuvieron abruptamente, seguidos de respiraciones entrecortadas y fuertes, como si el chico hubiera corrido todo el camino hasta aquí. "Pero no puede estar aquí. Sé lo que vi..."


          "¿Qué viste, Rowan?" dijo Evindal.


          La respiración de Rowan se entrecortó y la pausa se hizo espesa. "Vi al alcalde. Yacía muerto en el suelo de su cocina".


          "Es la humana. ¡Nos está engañando a todos!". gritó Atticus.


          Estrangulé la camisa de Siveril con un puño de hierro. La turba quería destrozarme, y las únicas personas que los detenían eran los hombres que me habían engañado.


          "Yo no... No lo hice". Mis palabras no fueron más que un jadeo. Traté de tragar, pero mi garganta estaba demasiado seca. Demasiado apretada.


          “Lo sabemos, pequeña compañera” susurró Siveril.


          "Solo hay una razón por la que no la entregas. Te ha hechizado. Te corrompió con su veneno. Y nos hechizará a todos si no te deshaces de ella” gritó Atticus.


          Los gusanos ácidos se retorcían en mi estómago. Casi quise que me succionaran los intestinos y me abrieran. Podría haber sido una muerte más rápida que la que esta gente me habría hecho a mí.


          Evindal gruñó. “¿Qué es eso que tienes alrededor del cuello, Atticus?”


          "Un amuleto. ¡Está usando un amuleto!" exclamó Asteria.


          Un rugido estalló a mi alrededor, y una ráfaga de poder hizo que Siveril retrocediera tambaleándose. "No lo es. ¡No puede ser!" Su voz era un gruñido gutural, palabras forzadas y llenas de incredulidad.


          "¡Es un impostor!" Alguien gritó, con voz quebradiza.


          La creciente cacofonía de gritos agitados y maldiciones resonaba en las paredes que se cerraban a mi alrededor. Los cuerpos se empujaban y los pies se revolvían en el suelo. Un grito gutural atravesó el aire, al igual que el sonido de un puño golpeando la carne. Golpes pesados y húmedos se apoderaron de una multitud histérica. Algo se estrelló contra Siveril cuando se volvió, y yo caí de sus brazos, rodando por el suelo.


          Los objetos se estrellaron contra el suelo y los muebles se agrietaron. Siveril gruñó y su respiración se volvió dificultosa al oír golpes contra carne. Rodé sobre mis manos y rodillas, luchando por alejarme de la multitud enfurecida. Unas manos ásperas me agarraron las pantorrillas, deteniéndome. Me tambaleé, luchando por tomarlo, pero me dieron la vuelta y un cuerpo pesado me inmovilizó contra el suelo. Unas manos ásperas me presionaban el pecho y unos dedos se clavaban en mi carne. Me agarré a unas muñecas gruesas y traté de quitármelas de encima, pero estaba demasiado débil. El macho que me sujetaba era demasiado grande. Era demasiado fuerte.


          El poder me atravesó, látigos de energía oscura me desollaron en lo más profundo de mi ser en un instante. No hubo ninguna advertencia. Sin disculpas. Solo magia que me robó el aliento y me destrozó. Se estrelló contra el bloque, ardiendo al rojo vivo.


          "Sé que está dentro de ti. ¡Dámelo, pedazo de mierda inútil!" La saliva aterrizó en mi cara. Su aliento caliente me quemó la mejilla.


          No sabía lo que tenía dentro de mí que él quería, pero con mucho gusto lo habría dejado si esta agonía se hubiera detenido. Todo lo que quería que hiciera era que se detuviera. "No tengo nada...” jadeé.


          "Dame el grimorio. Esa magia es mía. Siempre ha sido mía. ¡Dámelo ahora!" La lava se derramó dentro de mí, llenando cada celda de pura agonía. Mi visión se llenó de blanco, las sombras se transformaron en formas, y vi al macho destrozándome con su poder, con la boca abierta en rictus, con los dientes al descubierto, y la rabia inhumana haciendo que sus ojos fueran negros, hoyos sin alma.


          ¡Christian! ¡Dioses, era Christian! Mi garganta se cerró y no podía respirar. La presión se acumuló dentro de mi cabeza mientras me ahogaba con nada, con puntos negros bordeando mi visión. No tenía ninguna posibilidad.


          “Quítale las manos de encima” gritó Siveril.


          Una sombra se alzó detrás de Christian, con el pelo blanco cayendo alrededor de un rostro envejecido. La mano de Asteria se aferró a la frente de Christian. Sus ojos se pusieron en blanco en la parte posterior de su cabeza, y la magia que me azotaba se cortó. Me ahogué en el aire, asfixiándome, jadeando, jadeando mientras los dedos de Christian se soltaban de mi garganta.


          "¡Compañera!" Siveril se tambaleó hacia mí, la sangre brotaba de una herida en la sien. Evindal se desplomó al otro lado. Me agarró del brazo y me sacó del peso de Christian.


          "Encuentra a Taredd. Él...vive. Vínculo. Es la... única manera. Encontrar... Shanyirra". Apenas escuché a Asteria por encima de los golpes en mis oídos.


          El sudor goteaba por la cara de Christian. Apretó los dientes, temblando el cuerpo, levantando lentamente las manos para agarrar a Asteria. Asteria era fuerte, pero Christian era más fuerte. Estaba atrapado en su poder, pero no sería por mucho tiempo.


          Asteria gritó mientras los dedos de Christian se cerraban alrededor de sus muñecas, con los ojos fijos en mí. Con los ojos desorbitados, soltó las manos de las garras de Christian. Látigos de magia brillante brotaron de las yemas de sus dedos, azotando a nuestro alrededor. La magia me recorrió la piel. Cada parte de mi cuerpo fue destrozado antes de ser arrojada a la nieve helada. Jadeé en el aire helado, luchando contra los pulmones apretados. Unas garras diminutas mordisqueaban mi piel, se abrían paso entre los músculos y los huesos, y se apoderaban de mis extremidades.


          "¡Pequeña compañera! ¿Estás bien?” Siveril me atrajo contra su cuerpo cálido y duro, rodeándome con los brazos y sujetándome con fuerza. Evindal se arrastró hacia mí, sus manos temblorosas acariciando mis brazos, piernas, cara, su tacto demasiado suave para su odio hacia mí.


          El mundo se convirtió en un túnel a mi alrededor mientras la magia se escurría de mi cuerpo, pero no antes de que una luz radiante se hiciera más grande y brillante hasta que rodeó una majestuosa mansión recortada a la luz de la luna. La luz oscurecía las torretas y las gárgolas talladas que se encontraban a lo largo del techo, las pintorescas ventanas con postigos y las vigas de madera negra. Se lo llevó todo con su brillo antes de desaparecer, dejando nada más que un campo de nieve cristalizada, árboles descarnados a la luz de la luna y un silencio absoluto e inquebrantable.
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          La oscuridad me envolvió, despojándome de mi visión una vez más. Mi mundo retrocedió a lo que sentía, oía y saboreaba. La amargura cubrió mi lengua, y el hedor del miedo se desprendió de mí en oleadas. Mis nervios se aceleraban, me picaban y me ponían en carne viva. Estaba destrozada por dentro, mente y cuerpo.


          Esa mansión había desaparecido. Esas personas. Asteria. Idos.


          Todos se han ido.


          Siveril me abrazó, con el corazón retumbando contra mí, e incluso Evindal estaba tan conmocionado que todavía me tocaba, buscando heridas. Su respiración era ruidosa y entrecortada, su silencio tan denso como la brisa helada que serpenteaba a mi alrededor.


          De repente, Siveril se tensó y sus brazos se convirtieron en bandas de acero. "Hermano. ¿Lo ves?”


          Me aferré al antebrazo de Siveril mientras su tensión sangraba dentro de mí. Nunca había deseado mi visión tanto como ahora.


          Evindal maldijo, y su voz se llenó de una urgencia de pánico. "¡Cambia, hermano! ¡Cambia!"


          El olor a ozono picaba el aire. La energía crepitaba a mi alrededor, y la nieve crujía bajo el peso de animales mucho más grandes. Las plumas zumbaron, arrojando partículas heladas mientras un grifo levantaba el vuelo. Antes de que pudiera respirar de nuevo, una garra de acero se apretó alrededor de mi cintura, el suelo desapareció debajo de mí y una vez más me aferré a las garras de un enorme grifo.


          Salimos disparados por el aire tan rápido que el viento silbó en mis oídos y mis extremidades se entumecieron rápidamente. Mis músculos comenzaron a acalambrarse donde la tela helada aleteaba a mi alrededor. Las copas de los árboles se movían debajo de nosotros mientras volábamos por encima, las hojas temblaban y levantaban escarcha. Una y otra vez lanzaban, sin parar, proyectiles por el aire. Los segundos se convirtieron en largos minutos llenos de tensión. Me acurruqué en las garras que me agarraban, tensa y esperando otro golpe. Pero nunca llegó. El constante batir de las alas y la sangre que latía en mis oídos eran las únicas constantes en esta nueva pesadilla.


          Agarré la garra escamosa, con los dedos apretando las garras letales que daban vueltas cuidadosamente a mi alrededor. Lo único que deseaba era saber qué demonios había asustado tanto a Evindal que había cambiado y no se habían atrevido a parar. Estaba patéticamente agradecida de que no me hubieran dejado allí, ciega e indefensa en ese campo helado.


          Deseaba que mi visión temblorosa hubiera vuelto.


          Ojalá no estuviera aquí para saber la diferencia.


          Mi visión parpadeando de un lado a otro era demasiado cruel. Un milagro dado y luego arrancado. A veces era mejor no saber nunca lo que no se poseía. Siempre había estado en la oscuridad, pero nunca había sabido lo oscura que estaba hasta ahora. Qué limitante. No había entendido que mi falta de visión podría haber sido una pequeña bendición a su propia y retorcida manera. Me pregunté cuántas atrocidades me había pasado por alto que otros tuvieron que soportar. Me pregunté si me había salvado de alguna manera.


          Había vivido una vida pequeña, encerrada en pasillos en los que había crecido. Sabía cuántos pasos había y nunca me desvié de mi camino. Sabía dónde estaban las habitaciones y qué había en ellas. Creé soluciones alternativas, tanto que algunos días no me di cuenta de que no era vidente. Había pasado todos los días automáticamente, atada y restringida por la rutina. Pero ahora... ahora deseaba con cada parte de mi ser poder ver, porque no tenía red de seguridad. Esto era lo desconocido, y estaba aterrorizada de una manera que nunca antes había estado.


          Como si escuchara mi llamado, de repente se encendieron chispas y cobraron vida muy por debajo. Un río de oro resplandeciente atravesó la oscuridad impenetrable de mi visión. Cuando nos alejamos de ellos, la maldad me llenó. Cuanto más nos alejábamos de las burbujas brillantes, más crecía la maldad.


          Señalé las luces, luchando contra el castañeteo de los dientes. "Sigan. Esas luces".


          Nos alejamos de ellas. No me escuchaban o me ignoraban. Pero teníamos que seguir las luces. Algo dentro de mí no podía dejarlo ir. Era importante de una manera que no tenía ningún sentido. El impulso me apretaba y empujaba y me apretaba otra vez, apretándome con tanta fuerza que apenas podía respirar.


          Le di una patada a la garra que me sujetaba con tanta fuerza que sus alas se sacudieron. Señalé las burbujas. "Luces. Síganlas".


          Extendí un dedo y señalé hacia las luces hasta que volamos sobre ellas. Estaba demasiado fría o desesperada para sorprenderme de que me hubieran escuchado. Cuando se desviaron, seguí trayéndolos de vuelta a su camino. La magia dorada nos iluminaba mientras volábamos por millas y millas, hasta que la línea simplemente terminó y la oscuridad me envolvió de nuevo. Estábamos a punto de pasar sobre el final.


          ¿No lo veían? ¿No lo sentían? El impulso me estrujaba fuerte y me hizo llamar: "¡Allí abajo!"


          Nos precipitamos, el viento me azotaba el cuerpo. El mareo me abrumaba, y mi corazón martilleaba en mis oídos. Cada hueso se rompió cuando nos detuvimos abruptamente. Mis rodillas cedieron cuando la garra masiva me soltó, pero unos brazos fuertes me atraparon en un destello de ozono un momento después. Esperaba calor y canela, pero en su lugar, el olor a tierra y especias llenó mis pulmones. ¿Evindal... me sostenía? ¿Él me había llevado en forma de grifo?


          Debí de haber dejado escapar un sonido de sorpresa porque lo siguiente que supe es que me apartó con tanta brusquedad que tropecé en la nieve hasta hundirme hasta las pantorrillas. "¿Dónde nos has traído, humana?"


          Me abracé el estómago, luchando contra los músculos agarrotados y la fatiga. "N-no lo sé. Las luces... nos guiaron hasta aquí".


          "¿Luces? Solo tú las viste", dijo Evindal. "¿Sigues negando tu magia?"


          Desearía poder negarlo todo. ¿Él pensaba que solo yo veía las luces? Seguramente ellos también las habían visto. Eran difíciles de ignorar, pero se desviaban de ellas una y otra vez como si no pudieran verlas.


          Y aun así... me dejaron guiarlos hasta aquí. Donde sea que estuviéramos. Podría ser cualquier lugar. Podría habernos llevado a algún lugar peligroso. A algún lugar tan profundo en Faerie que tal vez no hubiera vuelta atrás.


          Mis piernas cedieron, pero antes de hundirme en la nieve, la canela inundó mis sentidos. Siveril me sostuvo contra su pecho desnudo, irradiando calor y confort que no debería haber sentido. "Si hubieras mirado alrededor en lugar de fulminarla con la mirada, verías que nos ha llevado a una cabaña".


          "En medio de la nada", dijo Evindal.


          "Y bien escondida. Extraño que nunca haya sabido que estaba aquí", dijo Siveril. "¿Puedes caminar, pequeña compañera?"


          Todavía estaba acurrucada contra él, robando su fuerza y su calor. Me aparté de la confusa mezcla de querer que me sostuviera y el deseo de alejarme de él, mis pies quedaron atrapados en la nieve.


          Siveril me levantó antes de que cayera al suelo y me sujetó fuerte contra él. Su pecho resonaba con un sonido profundo y satisfecho. "Me gusta sostenerte".


          "Te gusta tenerme a tu merced, querrás decir", dije.


          "También, pero de la mejor manera. Por ahora, estás tiritando de frío y estoy demasiado agradecido de que tu magia nos haya llevado a un lugar seguro", masculló.


          No solo tiritaba por el frío. Esperaba que no viera mis pezones endurecidos ni notara cómo se contraía mi abdomen. Su agarre se fortaleció a mi alrededor mientras caminaba, pateando la nieve con cada paso firme. El sonido de sus pisadas se amortiguaba, y el aire fresco olía a pino, como si el bosque estuviera densamente empaquetado a nuestro alrededor.


          "Aquí estamos". Una puerta se abrió y un aire viciado me rodeó. Los pies de Siveril sonaban en un suelo seco en lugar de chirriar en la nieve. El aire era fresco, pero no como el permafrost de afuera. Ahora que la amenaza eran solo estos machos y no Christian, el terror de por qué estábamos aquí me invadió.


          "Dioses. La casa. Esas personas... Asteria..." Un agujero se abrió dentro de mí, ensanchándose cuanto más pensaba en la luz que no dejó nada.


          "Pagaron por nuestra oportunidad de escapar. Solo espero que Christian no pueda encontrarnos para que no se desperdiciaran sus vidas", dijo Evindal en voz baja y contenida, sus palabras roncas.


          "¿Christian sobrevivió?" pregunté.


          "No quedaba nada más que él", dijo Siveril.


          Oí el agotamiento en sus voces, sentí los brazos de Siveril temblar a mi alrededor. Acababan de perderlo todo. Su hogar. Su gente.


          "Oh dioses. ¡No!" No es de extrañar que huyeran. Me llevé una mano temblorosa a los labios. Christian había estado allí por mi culpa. "No sé por qué estaba allí. O cómo me encontró. No tengo el grimorio. Lo prometo. Él... cometió un error y ahora todas esas personas están... muertas. Lo siento. Lo siento mucho". El calor húmedo recorrió mis mejillas. Me sequé las lágrimas. No devolverían a su gente.


          Estaban aquí para atraparme, pero eso solo había sido porque Christian había sido encantado. También probablemente los había hechizado para que tuvieran miedo y estuvieran enojados. O intensificado emociones que ya estarían allí. Estaba segura, en lo más profundo, de que todos los que vivían aquí estaban tan exhaustos como cualquier humano en la Tierra con la forma en que tenían que vivir después de la Guerra Sanguinaria.


          "No llores, pequeña compañera". Las palabras de Siveril solo hicieron que mis lágrimas vinieran con más fuerza.


          Éramos todos impotentes contra el poder y la fuerza de Los Seis. Y su crueldad. Su locura. La matanza era interminable. Sin sentido. No creo que nadie pudiera contar los números exactos de personas que Los Seis habían asesinado. Si existiera un infierno, esperaba que los arrojaran al más oscuro. Esperaba que fuera un abismo tan profundo que nunca salieran de él.


          Siveril me soltó, pero sus dedos rodearon mis bíceps antes de que pudiera apartarme. En su lugar me sujetó contra él, envolviéndome en un abrazo protector. Era demasiado bueno, demasiado bueno, y no tenía la fuerza para apartarme de él. De él.


          Tal vez era la tragedia de perder a todos lo que me hacía querer ser sostenida así. Con ternura. Cuidado sin restricciones. Ofrecido libremente sin reservas ni expectativas. ¿Cuánto había anhelado exactamente esto? ¿Me había acostumbrado tanto a ser despreciada que era mi normalidad?


          Los pasos de Evindal resonaron en el suelo seco. "Asteria no debería haber tenido que tomar esa decisión. Deberíamos haber sido lo suficientemente fuertes para luchar contra él. Deberíamos haber sabido que era un impostor. ¿Cómo demonios llego a Faerie?", dijo Evindal.


          "Asteria hizo lo que tenía que hacer, hermano", dijo Siveril, su voz quebrándose.


          Evindal giró sobre sus pies, y su ritmo de paso se detuvo. "Christian cree que esta humana tiene el grimorio dentro de ella. ¿Es esa la magia que has usado contra nosotros? ¿Hiciste que Asteria pensara que eres inocente? ¿Suficiente para hacerla sacrificar a nuestra propia gente?"


          La ira de Siveril quemó el aire. "¡Basta, Evin! Deja de decir cosas de las que no puedes retractarte. Abre tu corazón. Siente por ella. Confía en el destino".


          Evindal emitió un sonido desesperado y roto. Salté cuando los objetos chocaron contra el suelo y rebotaron a mis pies. "¿Cómo puedes confiar en algo cuando ambos sabemos que ninguno de nosotros tiene más confianza que dar?"


          "Sal de aquí y recomponte. Lo que hizo Asteria no fue culpa de nuestra compañera, ni su culpa. Deberías protegerla en lugar de culparla", gruñó Siveril, su voz llena de una promesa amenazadora de dolor.


          Hubo un revuelo de ropa arrugada antes de que los pisotones enfurecidos de Evindal lo llevaran fuera de la puerta y me dejaron con una culpa paralizante corriendo por mis venas. "Él... él tiene razón, Siveril. No... no deberías confiar en mí. No deberías quererme. Ni siquiera sé qué hay dentro de mí. Incluso si hay algo".


          "Confío en lo que nos dijo Asteria. Ella es una maga poderosa. Confío en que también sentí tu grifo, pequeña compañera. Nos guiaste aquí hacia la seguridad por magia. Hubo una razón por la que Christian estaba aquí para encontrarte. Si eso es el grimorio, entonces lo creo", dijo Siveril.


          No sabía si era de una manera u otra. No sentía ninguna diferencia.


          Excepto que había visto las burbujas doradas. El poder había escapado de mí. No tenía otra explicación para nada. Sea lo que sea, también probablemente hizo que ellos sintieran un vínculo que no existía. Saber eso no me hacía sentir mejor.


          Siveril maldijo entre dientes. "Déjame calentarte y descansaremos esta noche. Hay una chimenea y madera para quemar, al menos. Y ropa también".


          Me dejó. Lo escuché vestirse, y el sonido de un pedernal precedió al crepitar de un fuego.


          "Ven. Descansa". Tomó mi mano y me guio para que me sentara en su regazo.


          Me acurruqué contra él, demasiado agotada para luchar contra la extraña atracción hacia él. Sería mejor, más seguro, si no lo hiciera. Si él no llamara a mis niveles más profundos. Si no me hiciera sentir cosas que no tenía derecho a sentir. O querer. Pero cuando sus dedos se deslizaron por mi cabello y me empujaron contra él, me desplomé voluntariamente en él. Su corazón latía en mi oído, un sonido reconfortante. Su mano acariciaba arriba y abajo por mi espalda, el fuego calentaba mis pies, y ese calor se extendía lentamente por mi cuerpo.


          ¿Es esto lo que podría sentirse si no fuéramos realmente compañeros? ¿Si esto es real?


          Nunca podría ser. Era magia que nos controlaba. Nos forzaba. Nos condenaba. Tenía que descubrir por qué antes de que muriera más gente. Inspiré el aroma de canela de Siveril en mis pulmones, saboreando su fuego por última vez porque no me permitiría volver a hacerlo. Podía ser fuerte esta vez. Tenía que serlo antes de ir demasiado lejos. "No deberíamos hacer esto".


          "¿Qué quieres decir con que no deberíamos hacer esto?" dijo, sus palabras cuidadosas y lentas.


          Me aparté de su regazo y de la comodidad de sus brazos. Me moví a mi alrededor, encontrando una silla que me prestara su apoyo. Todo lo que quería era volver a acurrucarme contra él como si hubiera un cordón invisible y engañoso que nos uniera. Mi agarre se apretó alrededor del respaldo de la silla en su lugar. "Podemos detener todo antes de que vaya demasiado lejos. Si el grimorio está dentro de mí, o lo que sea, puedes sacarlo. No te detendré".


          "Si esto es lo que Evin te dijo..."


          "Tiene razón, Siveril. No creo que puedas confiar en lo que sientes por mí. No confío en lo que siento por mí. Vas a perder demasiado si no le haces caso". Un agujero se abrió y una conciencia en lo más profundo de mí se agitó. Puse mi mano sobre la hinchazón en mi pecho, ignorando el calor que se encendió.


          "¿Qué quieres decir con que voy a perder demasiado?"


          Me estremecí ante el gruñido en su voz. Sonaba como un compañero cambiaforma, pero solo creía que lo era. Seguí adelante, forzando las palabras. "Soy una esclava, Siveril. Mi madre me entregó por unas cuantas monedas cuando tenía cinco años, o eso me dijeron, y he trabajado en la fortaleza de Esoti desde entonces. No sé nada más que vivir allí. No soy especial de ninguna manera. Te estoy diciendo la verdad cuando digo que no tengo nada que ocultar. No sé si tengo el grimorio o no. Admitiré que hay algo, pero nunca he sentido nada como esto hasta que vine aquí. Sea lo que sea, te ayudaré a sacármelo. Solo no quiero que hagas nada de lo que te arrepientas más tarde".


          Porque se arrepentiría. Profundamente.


          El momento se prolongó. El fuego crepitaba alegremente, pero no prestaba atención a la tensión que me vibraba por dentro.


          "¿Qué crees que lamentaré, pequeña compañera?" gruñó Siveril.


          Me estremecí ante su nombre para mí. No debería haberlo usado, pero si tenía que explicárselo, lo haría. "Tocarme cuando no quieres. Hablarme como si te importara. Discutir con Evindal en mi nombre. ¿No entiendes? Solo estás haciendo eso porque la magia te hace sentir algo que no debería estar ahí. No deberías querer ser mi compañero. Estás cruzando una línea que no debería cruzarse".


          Dioses, si eso no dolía. Una parte de mí, la parte que punzaba con el rechazo, quería que hiciera esas mismas cosas. Y más. Incluso pensar eso me ponía en un terreno peligroso y tembloroso.


          Sus pies caminaron hacia mí. Me estremecí cuando sus dedos se deslizaron por mi cabello y me acariciaron la mejilla, su suave tacto me mantenía en su lugar cuando sabía, sabía, que debería haberme alejado de él. "¿Y si quiero besarte para evitar que digas cosas sobre ti misma que no quiero escuchar?"


          Lamí mis labios secos y ¿por qué no lo estoy apartando? "Diría que lo mejor es que seas como cualquier otra persona que se acerca a mí y agradezcas que no te lo estoy pidiendo".


          "Pequeña compañera, no cometas el error de pensar que la magia me hace hacer algo que no quiero. Todo esto soy yo. Y cuando se trata de ti, quiero todo". Antes de que pudiera respirar, inclinó mi cabeza hacia atrás y aplastó sus labios contra los míos.
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          Sus labios eran tan suaves como habían parecido en esos breves momentos de visión. Suaves y firmes y tentadores. Me costaba comprender que me estaba besando. Besándome como si quisiera. Besándome y sin darse cuenta de que este era mi primer beso. Que estaba haciendo lo que ningún otro se había atrevido.


          El roce de su boca era ajeno. Cálido. Emocionante. Acariciaba mis labios con pequeños toques, exigentes pero también suplicantes. Tomaba solo lo que estaba dispuesto a dar, pero cada momento que pasaba era mi enemigo porque un deseo que nunca antes había sentido crecía más y más. Un momento llenándome de más necesidad que el anterior. Una necesidad que estaba quitándome el control y permitiendo que mi egoísmo llenara los espacios claros de mi mente.


          Sus dedos se filtraban por mi cabello para sostener mi nuca. Su lengua acariciaba la línea de mis labios, rogando por algo, no sabía qué. Me provocaba con un cálido roce tras otro, liberando extraños aleteos a través de mi núcleo que no tenían nada que ver con la magia.


          Mis labios se separaron por su propia voluntad, y su lengua entró en mi boca. Me estremecí ante la extraña sensación de su lengua contra la mía. Ese delicioso y húmedo deslizamiento que hacía que los hormigueos recorrieran mi cuerpo y que toda la tensión se desvaneciera.


          Siveril se retiró solo lo suficiente para que cuando hablara, nuestros labios siguieran tocándome. Su mano permaneció firme en la parte posterior de mi cabeza, manteniéndome en su lugar. "Quiero cruzar esa línea. Contigo".


          "¿Qu-qué?" Susurré, con pensamientos demasiado fragmentados para unirlos.


          Él gimió, sus labios capturando los míos nuevamente antes de retirarse. "Quiero cruzar todas las líneas contigo. Solo contigo".


          Aferré su brazo, mis dedos presionando su carne, y esta vez terminé nuestro beso. "Es solo la magia la que te dice que debes hacerlo".


          Su aliento se detuvo y un temblor lo sacudió. "¿Es eso lo que piensas? ¿Que la magia me hace querer besarte?"


          Sonaba herido. Enojado. Asentí por si acaso no estaba dejando las cosas claras. "Sí. Eso es exactamente lo que pienso".


          Un gruñido surgió desde lo más profundo de su pecho. El sonido vibró a través de mí, hundiéndose en la parte de mí que luchaba por permanecer dormida. "Si crees que me siento de esta manera por culpa de la magia, entonces estoy haciendo algo seriamente mal. Permíteme ser claro. No hay forma de que la magia pueda ser tan poderosa. Eres mi compañera sin lugar a dudas. Quiero besarte mucho, y quiero que lo disfrutes".


          Parpadeé ante él, las palabras cayendo en silencio en mi lengua. "Yo..."


          Gruñó nuevamente, esta vez más fuerte. "Cualquier hombre que te haya hecho sentir menos es un tonto, y eso me incluye a mí. No puedo creer que ningún hombre haya sido capaz de contenerse y no tenerte entre sus brazos de esta manera. No puedo creer que un giro del destino nos haya traído a ti, pero estoy eternamente agradecido de que te hayamos encontrado. Al fin. Mi grifo me está presionando fuertemente para tomar a mi compañera, y estoy haciendo todo lo posible para contenerlo. No solo soy yo quien sabe que eres mi compañera. También es mi grifo. Te sentí. Te conozco. Tu alma habló con la mía, y no hay duda. Las luces del alma no mienten. La magia no tiene parte en esto. Lo que sentimos es solo del destino. Ambos queremos besarte. Tocarte. Follarte. Reclamarte. Vincularte. Quiero todo de ti y, a cambio, te entregaré cada parte de mí sin dudarlo. ¿Me he explicado absolutamente claro?"


          Inhalé un aliento tembloroso. Una conciencia que no era mía despertó, y un rotundo sí me invadió. Necesidad, deseo, certeza, todo ello me robó el aliento y me dejó temblando y anhelante. "Pero... Evindal".


          "Espero con ansias el día en que se dé cuenta de que su ira ya no le sirve. Lamento que su necedad lo haga dudar de quién eres para nosotros. Que te haga pensar que lo que sentimos es debido a la magia. Nada es más fuerte que esto, sin importar qué magia haya dentro de ti", murmuró Siveril.


          Su aroma se elevó a mi alrededor, especiado y masculino. La conciencia en mí se cristalizó. Una cabeza emplumada se alzó en mi mente. Giró su cabeza, con su gran ojo negro parpadeándome. Cintas rosadas pálidas de luz flotaban alrededor de la criatura.


          Compañera, susurró a través de mi mente. Real.


          El aliento de Siveril se entrecortó. Tembló contra mí, su aliento saliendo en una ráfaga. "Siento tu grifo. Ella está ahí. Extendiendo su mano hacia mí. ¿Puedes sentirlo también? Déjala mostrarte quién es ella y quién soy yo para ti. Por favor, pequeña compañera. Si no confías en mí aún, confía en ella porque ella eres tú".


          La conciencia estaba... ¿mi grifo? Pero eso... no podía ser cierto. Tenía que ser la magia. Si era lo suficientemente fuerte como para falsificar un vínculo, entonces sería lo suficientemente fuerte como para falsificar un grifo. Yo no era una cambiaformas. Los cambiaformas sabían quiénes eran. Sus animales eran parte de ellos desde el nacimiento. Eran dos mitades de una sola alma, y nunca había sentido una presencia como esta. Nunca.


          Pero ¿qué mejor manera de hacer que alguien piense que un vínculo era real, si no era por la presencia de un grifo falso? Mentiras apiladas sobre mentiras.


          Su imagen en mi mente se hizo más clara, y no pude evitar mirarla. Sabía que era magia, sabía que solo se fortalecería cuanta más atención le prestara, pero como la idiota que era, no pude apartar la mirada. Tenía la oportunidad de ver sus otras mitades, y no podía dejarla pasar.


          Cuatro patas musculosas llevaban a grandes garras negras letales. Pelaje dorado cubría su grueso cuerpo, reluciente y suave. Una larga cola se balanceaba detrás de ella y terminaba en un penacho de pelo más oscuro. Su cuello y cabeza estaban emplumados, el beige daba paso al negro en los extremos. Un gran pico curvado se abría ampliamente, mostrando dientes serrados, y unos ojos oscuros e inteligentes parpadeaban ante mí. Ella daba vueltas, bailando y mostrándose ante mí. Ojalá pudiera ser tan segura de sí misma. Tan confiada. Tan poderosa. Mortal.


          Falso.


          Magia.


          Nada más que magia.


          Es tan tentador creer la mentira.


          "Ella es magnífica. Al igual que tu lado humano. Ella eres tú. Tú eres ella. Compañera. Mía", gruñó Siveril.


          Hebras luminosas de color púrpura se entrelazaban entre los rosas pálidos, y Siveril estaba allí. Dentro de mí. En mi cabeza. En mi corazón. Compeliéndome con cada caricia seductora.


          Sabía lo que él pensaba. Lo que sentía. Entendía su emoción. El odio hacia sí mismo por la forma en que me trataba. Su vergüenza. Su remordimiento. Su deseo. Pura necesidad. Deseo ardiente. Gratitud. Y un anhelo eterno y doloroso tan poderoso que traía una presión caliente detrás de mis ojos.


          No tenía dudas sobre sus sentimientos.


          Simplemente se los dio a la persona equivocada.


          "Dioses... ¿es así como te sientes?" susurré, sabiendo la respuesta antes de que la diera.


          Una mano rodeó mi cintura, y la otra inclinó mi cabeza para que nuestras frentes se encontraran. "Solo un toque".


          ¡Solo un toque! Si esto era solo un toque, ¿cómo sería si nos uniéramos completamente?


          El vínculo estaba ahí, listo para que lo alcanzara. Lo aceptara.


          Pero un vínculo nunca podría ser completo con solo dos miembros de una manada. Evindal me odiaba. Su tercer hermano de vínculo estaba desaparecido. Incluso si sucumbía a este falso vínculo, nunca sería suficiente. Eventualmente, Siveril vería la verdad.


          Él pensaba que me amaba ahora.


          Pero me odiaría para siempre.


          "Déjame traerte placer. Por favor, Gilda. Necesito tocarte. Por favor, déjame". Un temblor recorrió sus manos, sus dedos apretándose infinitesimalmente. Se iba, tejía hilos rosas alrededor de mí, y el grifo que acababa de conocer me empujaba con su cabeza emplumada. Compañero. Dar.


          Falso, falso, falso.


          El grifo estaba llenando mi cabeza con cosas de mis sueños más profundos. Cosas que sabía que era mejor no pensar que alguna vez tendría.


          Deseo, deseo, deseo.


          Tenía que resistir la llamada. La tentación. Tan, tan difícil.


          Por favor, por favor, por favor.


          Tienes una oportunidad para sentir así. Una oportunidad en la vida. Antes de que él sepa quién eres realmente. Su voz y la mía eran una. Convincente. Condenándome.


          Toma, toma, toma.


          Mi fuerza de voluntad se desmoronó porque tenía que saber. Tenía que sentir lo que era ser deseada. Deseada.


          Era débil. Tan débil. Los dioses me odiarían tanto como yo me odiaba a mí misma porque me desmoroné, asentí y sellé ambos destinos. Él presionó sus labios sobre los míos nuevamente. Su toque era tan tierno. Tan cariñoso.


          Sí.


          Esto.


          Un suspiro me atravesó. Este era el tipo de toque con el que siempre había soñado. Gentil, cariñoso, seductor, amoroso. Sus labios masajeaban los míos, avivando suavemente mi deseo, y cuando atrajo mi labio inferior hacia su boca y chupó, las llamas de mi necesidad me consumieron.


          La magia creció más fuerte cuando mechones rosados tejían entre las puntas de púrpura. ¡Luces del alma! Apenas perceptibles. Apenas tocando. La magia creció con cada segundo que pasaba, transformándose en algo más fuerte. Profundizando la mentira. Por eso él pensaba que yo era su verdadera compañera. Porque solo las verdaderas compañeras tenían luces del alma.


          ¡Y los dioses me ayudarán porque cedí a la tentación y lo besé desesperadamente como él me besaba a mí! Su mano se deslizó lentamente por mi cintura, subiendo más alto para apretar mi costado. Mis pezones se endurecieron. El calor sofocante se elevó desde mi núcleo, impulsando hormigueos hacia arriba desde la unión entre mis muslos.


          "Tengo que tocarte, pequeña compañera. Tengo que sentir cada parte de ti", Siveril susurró.


          No podía negarme. No podía negarme a mí misma. "Sí. Por favor".


          Una vez. Solo esta vez.


          Su mano se deslizó lentamente hacia mi pecho. La emoción chisporroteaba a lo largo de mis nervios. Mis pezones se pusieron de punta mientras él masajeaba suavemente mi pecho. Arqueé la espalda, y él besó su camino de regreso a mi boca. Me aferré a él, con una mano agarrando su hombro, la otra enrollada alrededor de su grueso bíceps. Mis respiraciones se volvieron laboriosas. Tan pesadas como mi mente.


          "No es suficiente. Quiero saborearte", Siveril ronroneó mientras alcanzaba el último botón de mi blusa.


          "Sí, por favor, Siveril. Quiero... que me saborees", susurré. Habría dicho cualquier cosa solo para que siguiera haciéndome lo que me estaba haciendo.


          Los hilos morados apenas visibles se hicieron más brillantes dentro de mí. Se alargaron, girando entre el rosa pálido. Cuanto más jugaban, mayor se volvía su presencia a medida que la magia se hacía más fuerte.


          Más intensa.


          Más cautivadora.


          Sus dedos cálidos se deslizaron entre las partes abiertas de mi blusa. Su aliento tembló mientras apartaba la tela de mis hombros, dejando al descubierto mi pecho.


          "Dioses, eres... dioses". Su voz era un gemido, y luego el calor húmedo se cerró alrededor de mi pezón. Chupó mi carne sensible en su boca y lamió mi pezón con su lengua. Todo lo que pude hacer fue aferrarme a él y deleitarme en las gloriosas sensaciones que provocaba dentro de mi cuerpo.


          Su brazo se enrolló alrededor de mi espalda, bajándome a una cama. Su cabello sedoso rozó mi piel mientras se inclinaba sobre mí. El aire fresco giraba alrededor de mi pecho, pero su mano se cerró sobre él, amasándolo suavemente mientras se deleitaba con el otro.


          Tan equivocado. Tan incorrecto. Mi alma estaba vendida, y los demonios se alimentarían.


          Incliné mi garganta mientras besaba su camino de regreso a mi boca. Mis piernas se separaron para acomodarlo en la cuna de mis muslos como si fuera lo más natural para mí hacer. El peso de él era reconfortante. Bienvenido.


          Sabía que las parejas eran íntimas así. Podría haber estado ciega, pero sabía lo que hacían. Ese tipo de toque íntimo me horrorizaba. Cualquiera podría haber estado mirando y yo no lo habría sabido, pero este era Siveril. Estaba a salvo, incluso si todo esto era falso.


          Envolví mis brazos alrededor del cuello de Siveril, arqueando mi espalda para que mis senos presionaran contra su pecho. Su dureza se incrustó en la parte más íntima de mí misma. Era larga, gruesa y tan dura. Inhalé un aliento rápido mientras un estremecimiento recorría mi cuerpo. Una nueva necesidad crepitaba con vida, era menos gentil. Más urgente. Se movió contra mí, impulsándose contra mi núcleo. Mi clítoris latía, hinchándose con cada embestida implacable.


          "Así es, pequeña compañera. Toma lo que necesitas de mí", dijo él, sus embestidas moliendo más fuerte y más insistentemente.


          Jadeé, perdida en la gloriosa sensación que él incitaba en mi cuerpo. Mis dedos se apretaron alrededor de su cuello mientras envolvía mis piernas más firmemente alrededor de sus caderas. "Yo nunca... Te sientes..."


          El calor se acumuló, pesado e insistente. Una espiral se apretó en mi vientre, directamente conectada a mi clítoris pulsante. Él frotó su dura longitud contra mí, hundiendo su lengua en mi boca, dándome todo lo que mi cuerpo exigía mientras la espiral se soltaba. Cada músculo de mi cuerpo se contrajo mientras me precipitaba hacia mi clímax. Las luces del alma de color rosa pálido abrazaban el púrpura, y yo conocía la delicia de Siveril al enviarme en espiral hacia mi placer. Chispas explotaron a través de mí, recubriendo todo en un lavado dorado.


          Luz y sombra se transformaron en formas. Vigas de madera áspera, retorcidas y nudosas, formaban las paredes de la choza. Ramas retorcidas formaban su robusto armazón, dobladas en curvas suaves que se encontraban en la parte superior en un nudo intrincado, desde el cual se habían atado hierbas y flores en racimos para secar.


          Un mostrador hecho de ramas robustas revestía una de las paredes, y sobre él se encontraban ollas, frascos y cajas de metal. Un fuego crepitaba en una chimenea a mi otro lado, un caldero colocado en un trípode junto a él.


          Los muebles eran rústicos, formados por las líneas naturales de la madera en lugar de ángulos y planos impuestos, antinaturales. Nudos y marcas retorcidas formaban patrones únicos en la veta, cada pieza era única en su belleza nudosa.


          Las patas de la silla eran ramas robustas, dobladas y retorcidas por la naturaleza, pero aun así resistentes. Su corteza permanecía intacta en algunos lugares, añadiendo interés visual y textura. El asiento y el respaldo estaban tejidos habilidosamente con ramitas más delgadas que se doblaban sinuosamente para dar forma, sosteniendo al ocupante dentro de su abrazo orgánico.


          Evindal atravesó una puerta que no era más que ramas tejidas intrincadamente. Se detuvo en seco en el marco de la puerta. Una mano se apretó en el picaporte, mientras sostenía un conejo muerto con la otra.


          Mi cuerpo se tensó y se enfrió. Mi estómago cayó y se retorció en un nudo nauseabundo cuando sus ojos se abrieron de par en par. Su boca se abrió, y sus labios temblaron mientras nos miraba. El frío que envolvía mi cuerpo se convirtió en hielo cuando frunció el ceño y sus ojos se estrecharon en rendijas ardientes. Su sien temblaba mientras su mandíbula se tensaba, y sus ojos se volvieron tan gélidos como la escarcha que crujía a través de mi cuerpo.


          Siveril mostró los dientes a Evindal mientras lanzaba el conejo sobre el mostrador. El cuerpo del animal golpeó la madera, haciendo que una bandeja de metal se estrellara contra el suelo.


          Evindal nos miró con furia, los puños apretados fuertemente a sus lados. "No tienes ni idea de lo que estás haciendo, hermano", escupió entre dientes apretados. "Esto terminará mal, te lo prometo. No vengas llorándome cuando todo explote en tu cara".
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          La oscuridad me envolvió, pegajosa y sofocante. La familiaridad no era reconfortante, en cambio, cortaba todo un mundo como una hoja de acero afilada.


          "Si te abrieras al vínculo de pareja, estarías de rodillas, rogando el perdón de nuestra pareja, Evin", gruñó Siveril.


          No quería el perdón de Evindal. Debería haberle pedido disculpas por usar a su hermano de vínculo para satisfacer mis propios demonios. Fue egoísta, y todo lo que logré fue fortalecer la magia. Junté los lados de mi camisa, apretándolos con manos temblorosas, la vergüenza enredándose en mi pecho.


          "Rogarás mi perdón cuando finalmente veas la verdad sobre lo que ella nos está haciendo. Solo espero que lo veas antes de que sea demasiado tarde. Hemos estado esperando a nuestra pareja durante tanto tiempo, estás ciego ante la realidad. Ella no es nuestra pareja. No es nuestro para siempre. Es nuestra ruina", dijo Evindal.


          "No le pediré perdón porque no puedo superar tu propia culpa. Perder a Taredd no fue culpa suya", Siveril se apartó de mí. Los cuerpos chocaron contra una pared y algo metálico resonó en el suelo. El sonido de la carne golpeando la carne precedió al profundo gruñido de Evindal.


          "¡Detente! ¡Por favor, detente, Siveril!", dije. Ya no cayeron más golpes. Los ásperos jadeos de Siveril llenaron el pesado silencio de la choza.


          "¿Así que la escuchas a ella? Es bueno ver dónde están tus lealtades", gruñó Evindal. Sus pasos furiosos resonaron por el piso y la puerta se cerró de golpe.


          Evindal tenía razón. Me estaba interponiendo entre ellos. No importaba que sintiera la luz del alma de Siveril. O que, en el fondo, quisiera que alguien me amara. Alguien a quien cuidar y que pudiera cuidarme a cambio. Hacía tiempo que había aceptado que nunca tendría eso. Lo que sentíamos era pura magia. Era falso. Y había ido demasiado lejos.


          "No me interpondré entre ustedes". Un escalofrío me recorrió, el frío mordiendo profundamente los huesos.


          "No digas eso, pequeña pareja. Él sabe quién eres, pero hemos esperado tanto para encontrarte que Evindal no confía en sí mismo", Siveril acarició mi mejilla con su palma.


          Me aparté de su tentador contacto cuando lo único que quería era acurrucarme en sus brazos. "Por favor, no me toques. Solo empeorará las cosas".


          Siveril maldijo entre dientes. "Voy a hablar con Evindal". Su voz era suave, pero también triste.


          No debería haber sido ninguna de esas cosas.


          "No vale la pena, Siveril". Me permití sentir por un momento, y fue glorioso. Así que ahora lo sabía. Solo por unos segundos, supe cómo podría ser todas esas cosas con las que la magia me tentaba. Pero no volvería a suceder.


          "¿Qué quieres decir con eso?", dijo Siveril, sus palabras cargadas.


          "Las parejas no deberían necesitar ser persuadidas, Siveril". La atracción debería haber sido abrumadora, demasiado buena para ser verdad, un atractivo instantáneo. Cuando las parejas se encontraban, el conocimiento era innegable. Nada podía mantenerlos separados. Las fuerzas que los unían eran demasiado fuertes. No debería haber sido así.


          Odiaba estarlo destrozando así. Cuando la magia desapareciera y viera las cosas como realmente eran, estaría agradecido. Sus pasos silenciosos lo llevaron hacia la puerta. Se cerró detrás de él, dejándome en la choza con el crepitar del fuego como compañía. Me acurruqué en posición fetal en la cama, llevando la manta bajo mi barbilla, y me sumergí en mi mundo oscuro.


          Cuando vinieron, mis sueños estuvieron llenos de gritos de los condenados siendo golpeados por rayos mágicos. Criaturas majestuosas con garras, plumas y pelaje siendo destrozadas. Siendo arrojadas desde los cielos para caer en oscuros y eternos agujeros en la tierra que las enterraban vivas. Me sacudí medio despierta, atrapada entre el sueño y el despertar completo.


          "Nuestra pareja no es responsable de Taredd", susurró Siveril. "Escucha a tu grifo. No sé cómo puedes ignorar nuestras luces del alma. Seguramente sientes algo, Evin. Imagina cómo será cuando se elimine el bloqueo y sintamos la fuerza completa del vínculo. No estás hecho de piedra".


          "No lo estoy ignorando, hermano. Es solo...". Evindal suspiró, y escuché cómo raspaba algo metálico.


          "Hemos estado esperando un milenio a nuestra pareja. No pensamos que alguna vez la encontraríamos. Sin embargo, está aquí. Es real. Los destinos finalmente nos han bendecido. No entiendo cómo puedes tratarla como lo estás haciendo", dijo Siveril. Sus palabras fueron susurradas, apresuradas.


          "Y ¿qué pasa si el bloqueo no se puede eliminar? ¿Qué haremos entonces? Ella es humana, Siv. ¡Humana! ¿Qué tipo de vida tendrá aquí si no puede regresar a la Tierra?", dijo Evindal.


          ¿Qué tipo de vida tendré si logro volver a casa?


          "Sentí su grifo. No es humana. Es una cambiaformas como nosotros", dijo Siveril.


          La conciencia se agitó con un susurro de pieles y plumas.


          Querer. Compañeros. Hogar aquí.


          "Entonces, ¿por qué no ha cambiado? ¿Por qué no nos ha enseñado su animal? dijo Evindal—


          La criatura dentro de mí parpadeó completamente despierta. Algo se movió bajo mi piel. Algo más.


          Vinculo.


          Me desperté de golpe, con el corazón acelerado, empujando la conciencia de vuelta a mi interior.


          "Pequeña compañera. Estás despierta". Siveril puso sus manos sobre mis rodillas. Me estremecí y me alejé de su toque.


          "¿Acabas de despertar, humana? ¿O escuchaste todo lo que dijimos?" dijo Evindal.


          "Lo escuché todo". Ante el sonido frustrado de Siveril, continué rápidamente. “Estoy de acuerdo contigo, Evindal. No soy tu compañera. Y los estoy poniendo a los dos en peligro, ya que Christian quiere lo que cree que está dentro de mí".


          Serafine y Anise tenían partes del grimorio, pero yo no me parecía en nada a ellas. Quien los había elegido, había elegido bien. Eran fuertes. Verdaderos luchadores.


          "Sentiste las luces de nuestra alma. No se puede negar eso", dijo Siveril. Odiaba la desesperación en su voz.


          Los dedos de Siveril se cerraron alrededor de los míos y los liberé de su agarre. "Por favor, no me vuelvas a tocar. Solo está empeorando la magia. Tenemos que dejar de ceder ante ella".


          Solo quería que me sostuviera contra él y fingiera que podía protegerme del mundo, y ese era el peligro.


          “Honestidad por fin” dijo Evindal.


          Los dedos de Siveril se movieron sobre mi mejilla. "Sé lo que siento, pequeña compañera. Seré fuerte por el resto de nosotros. Las luces del alma no mienten, y mi grifo es inflexible. Eliminaremos el bloqueo y entonces ya no cuestionaremos lo que somos el uno para el otro". Me pusieron un cuenco caliente en las manos y presionaron el mango de una cuchara en mis dedos laxos. "Come ahora".


          El delicioso y sabroso aroma hizo que mi estómago vacío se contrajera.


          "Y no creas ni una palabra de lo que dice Evin. No habría insistido en prepararte su mejor estofado de conejo si no supiera quién eres para nosotros” me susurró Siveril al oído.


          Casi me atraganto con mi bocado. Evin me lo hizo, pero luego habló. "Por supuesto que sí. Tengo que asegurarme de que esté lo suficientemente fuerte como para sacar lo que Christian quiera de ella. Cuanto más fuerte esté, más rápido podremos seguir adelante".


          Tragué el siguiente bocado solo porque no se sabía cuánto tiempo pasaría hasta mi próxima comida. Aprendí la lección en la fortaleza. Siempre come si está la opción. Incluso si la comida sabía a ceniza.


          "¿Cómo nos trajiste aquí, humana? Encontrar un lugar cálido y seco cuando corremos por nuestras vidas es muy conveniente para alguien que es ciego", dijo Evindal.


          Se me revolvió el estómago y de repente no pude comer, por mucho que supiera que debía hacerlo. Dejé el cuenco a mi lado en la cama. "Te lo dije. Las luces aparecieron, y tuve el impulso de seguirlas. No puedo explicarlo de otra manera. Nunca había sucedido antes".


          “¿Puedes ver alguna luz ahora?” preguntó Siveril.


          Negué con la cabeza. Ojalá pudiera ver luces. Ojalá pudiera ver. La oscuridad me rodeaba, interminable y empalagosa. Luchaba por ocultarlo, pero era difícil ignorar la banda invisible que me constreñía el pecho. "Nada. Estoy tan ciega como lo estoy normalmente".


          "Entonces no estamos aquí por casualidad. Hay una razón por la que estamos aquí, en esta cabaña en particular. Sugiero que averigüemos por qué es eso en lugar de acusar a nuestra compañera de hacer algo malo", dijo Siveril.


          "¿Y cómo sugieres que hagamos eso? Tan pronto como pasamos por las guardas mágicas, cualquiera podrá encontrarnos", dijo Evindal.


          ¿Las guardas nos mantenían a salvo? Se necesitaba una magia poderosa para crearlas. Esoti las usaba, probablemente para que nadie pudiera atravesarlas cuando torturaba a Serafine, aunque no hacían nada para enmascarar sus gritos. Me sacudí el estremecimiento y la ola de impotencia que me atravesó.


          "Aquí hay objetos mágicos que podrían desencadenar algo. Gilda, ¿te importaría tocarlos para ver si se enciende algo?” dijo Siveril.


          No quería tocar nada, pero se me erizó la piel sin saber el espacio en el que estaba. Además, prometí que haría todo lo posible para ayudar. Solo esperaba que estuvieran preparados para lo que pudiera ser.


          Respiré hondo. “Lo intentaré”.


          "Bueno, chica," susurró Siveril en mi oído. Una calidez que no tenía derecho a sentir se deslizó a través de mí. Dedos cálidos se entrelazaron con los míos mientras Siveril me guiaba desde la cama y me llevaba suavemente hacia adelante unos pasos hasta que mi mano chocó contra algo duro.


          "El resto del mostrador está a tu derecha. Hay varios objetos esparcidos sobre la superficie. Si alcanzas directamente y hacia arriba, encontrarás los estantes", dijo él.


          Mis ojos ardían porque él se había molestado en explicarme dónde estaban las cosas. La mayoría de las personas no tenían en cuenta mi ceguera, prefiriendo mantenerse alejadas de mí en su lugar. "Yo... gracias".


          Tragué saliva superando la opresión en mi garganta e ignoré el susurro de placer que percibí y que no era mío. Me concentré en lo que necesitaba hacer. Mis dedos trazaron la superficie del mostrador, sintiendo las formas y texturas variadas de los objetos místicos. Un tazón pesado y metálico grabado con runas en espiral. Las facetas lisas y frescas de una piedra preciosa. Hilos de cristales que tintineaban suavemente mientras los revolvía con la yema del dedo.


          Extendiendo más allá de la superficie de madera, mis manos se cerraron alrededor de un manojo de hierbas secas, su aroma penetrante se elevaba para tentar mis sentidos. Mi curiosidad se agudizó, tracé mis dedos a lo largo del mostrador, encontrando una caja de metal cerrada.


          "¿Qué es, Gilda?" preguntó Siveril.


          Estaba tan perdida descubriendo los objetos que no me había dado cuenta de que él estaba tan cerca de mí. El calor irradiaba de su cuerpo al mío cuando se acercaba. Esperaba que no notara mis pezones endureciéndose con su aroma a fuego de canela.


          "No estoy segura", respondí. Levanté la caja que era tan grande como mi palma y las cosquillas se dispersaron sobre mi mano. La sacudí, frunciendo el ceño cuando no escuché nada. Estaba segura de que había algo adentro. Algo que necesitaba encontrar. Levanté la tapa.


          "No hay nada allí", dijo Evindal.


          Pero había algo ahí dentro, luchando por salir. Estaba segura. Justo cuando pensé eso, la energía chispeó por mis brazos y el sonido de una cadena resonó desde adentro.


          El jadeo de sorpresa de Evindal sonó al otro lado. "Imposible. Antes no había nada. No me habría perdido eso".


          Mis dedos se cerraron alrededor de una pequeña piedra lisa no más grande que una canica grande, encajada dentro de un broche metálico grabado. Siguiendo los contornos con la yema del dedo, un extremo formaba un cono afilado, mientras que el otro estaba tapado y anclado en una cadena. Símbolos intrincados estaban grabados en el estuche de plata que abrazaba la piedra.


          "¿Sabes dónde nos trajiste?" preguntó Evindal, su voz estrangulada.


          "Dijiste que esto era la cabaña de un mago", respondí. Su fresco aroma a pino se hizo más intenso, haciendo que mis nervios se tensaran.


          "Seguramente ahora puedes ver lo especial que es, hermano. Esta no es cualquier cabaña de mago", dijo Siveril. "Reconozco ese orbe de adivinación al instante, pequeña compañera. Es de Shanyirra. Sé que ella lo habría ocultado a propósito, y ahora lo has encontrado, perdido a pesar de los muchos que lo han buscado".


          Fruncí el ceño. Sabía lo que era un orbe de adivinación. Serafine me había llevado al taller de Anise algunas veces cuando lo había usado, aunque prefería su varita mágica. Le tendí el orbe. "Me alegra haberlo encontrado por ti. Tómalo. No es mío".


          Siveril envolvió sus cálidas manos alrededor de las mías, asegurando el orbe firmemente en mi mano. Odiaba que quisiera su contacto. Odiaba saber que no debería ser mío buscar consuelo en él. "Solo pertenece a quienes lo encuentran. Solo los seres con magia natural pueden encontrar objetos como este. Eres poderosa, pequeña compañera. Eres una maga. No hay forma de negarlo ahora".
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          "¡No! No soy mágica. No soy... no soy una maga", dije. Metí el orbe de nuevo en la caja de metal y lo coloqué en el mostrador con estrépito. Insectos se deslizaron bajo mi piel. Me froté los antebrazos, pero no había insectos. Mi mente estaba inventando cosas, o tal vez era la magia advirtiéndome que había ido demasiado lejos. Me di la vuelta y choqué contra el sólido pecho de Siveril. Me agarró, los dedos se curvaron alrededor de mis bíceps.


          "Tú lo eres, pequeña compañera. Hay más magia en ti que solo el grimorio. Solo tu magia natural podría encontrar algo como esto. Evindal y yo enviamos grupos de búsqueda cuando Shanyirra desapareció junto con nuestro hermano de vínculo. Sus protecciones eran las más poderosas jamás creadas. Shanyirra escondió su cabaña por una razón. Y tú la encontraste", dijo Siveril. "Deberíamos haber sabido que solo dejaría que la encontrara una maga tan poderosa como ella".


          Todo mal. Sus palabras estaban todas mal. Me habrían ejecutado hace años si Esoti supiera que estaba allí. La única magia que la gente podía tener era la que Esoti prestaba. Definitivamente yo no era una de esas personas. "No la conozco. Nunca la he conocido".


          "Pero ella te conocería. O de ti, al menos. Ver la magia que nos llevó aquí tiene tanto sentido como que tú hayas encontrado su orbe. Tu magia reconoce la suya, y ella confiaría en eso", dijo Siveril.


          Solo pude quedarme allí y negar todo con la cabeza. Si tuviera magia, si esto fuera realmente cierto, habría huido y me habría escondido cuando era una niña viviendo una pesadilla. No me habría quedado trabajando como esclava ciega en la fortaleza de un loco. La magia habría sido mi salvación. Podría haber salvado a Serafine. Podría haber salvado a las dos.


          No lo había hecho, porque no tenía magia. No podía salvarme a mí misma, y mucho menos a nadie más. Ser ciega me hacía dependiente de demasiada gente que no le importaba en absoluto. Habría dado cualquier cosa por volver a ver, aunque solo fuera por esa razón. Si hubiera tenido magia, lo primero que haría sería restaurar mi vista.


          "Tienes magia, pequeña compañera. Simplemente no lo sabías. Estaba oculta. Alguien debe haber puesto ese bloqueo allí por una razón muy buena. Eres mucho más de lo que jamás imaginaste", dijo Siveril.


          Sacudí la cabeza, aspirando un aliento jadeante que estaba lleno de su aroma a canela. "Por favor, no más. Estás siendo engañado. Es una mentira. Todo es una mentira".


          "¿Qué tal una prueba?" El orbe sonó en la caja de metal, y los pesados pasos de Evindal se acercaron a mí. Empujó la caja en mi mano floja. "Pide su magia. Demuéstrale a Siveril lo tonto que está siendo. De una vez por todas, demuestra que no tienes magia. Demuestra que no significas nada para nosotros".


          Apreté mi palma alrededor de la caja, los bordes afilados mordiendo mi palma. El metal quemaba en mi agarre. Un zumbido eléctrico azotó mi palma y se deslizó por mi brazo. O tal vez todo era mi imaginación. Tal vez era el temor que se arremolinaba como alquitrán negro en mi estómago, haciéndome sentir como si hubiera avispas enojadas debajo de mi piel.


          Demuestra que no eres nada para nosotros.


          Demuestra que era igual para ellos como lo eras para todos los demás. Evindal no me estaba pidiendo nada que no me hubieran hecho antes, pero esta vez... me dolió. Conocía la diferencia. Entendía cómo podía ser. Era casi fácil ser ignorada cuando era lo único que conocía. Pero ahora había tenido ese beso. Me habían abrazado. Me habían cuidado.


          Salté cuando los dedos de Siveril se apretaron alrededor de los míos. "Estás fría".


          Arranqué mis manos de las suyas, de repente enojada. Enojada con ambos. Enojada con la vida. Enojada de que la magia maldecía mi vida de nuevo. "Vamos a terminar con esto. ¿Qué tengo que hacer?"


          "Ven. Siéntate". Los dedos de Siveril agarraron mi codo. Lo dejé guiarme a una silla porque no había otra opción. El calor me envolvió cuando se inclinó. "Saca la esfera y colócala en tus manos".


          Levanté la tapa con dedos rígidos, sintiendo dentro de la caja la esfera. La estática hizo que me picara la palma cuando la levanté.


          Siveril tomó la caja de mis manos cuando sostuve la esfera en mi mano. "Invoca la magia. Como maga, la esfera reaccionará a tus intenciones".


          Casi saboreaba la esperanza de Siveril en el aire. Su expectativa de que yo fuera algo que no era. Un temblor recorrió mis brazos porque sabía que sería la causa de su mayor decepción. "Si esto funciona, podría ser solo la magia engañándonos otra vez. No puedes confiar en ella".


          "La magia del grimorio es diferente de tu propia magia. El orbe no puede funcionar con otra cosa que no sea la magia de un mago. No hay forma de que pueda mentir". Siveril se acercó más a mí. Necesité toda mi fuerza de voluntad para no apoyarme en su toque. Para no consolarme con ello. Me estremecí cuando su cálido aliento recorrió mi piel. "Demuéstranos que lo eres todo para nosotros".


          El aire se detuvo en mis pulmones porque, en el fondo, eso era exactamente lo que deseaba que sucediera. Que de alguna manera todo lo que Siveril pensaba fuera verdad. Después de fracasar en esto, él tendría que verme tal como realmente era. Cómo se puede tener tanta fe ciega. Eso era lo que realmente dolería. Que después de esto, Siveril me trataría de la misma manera que Evindal lo hacía. Me fortalecí para el desprecio que sabía que sería mío.


          Aun así, lo intentaría. Intentaría, y entonces sabrían.


          Acuné la esfera en mis manos, con su fresca superficie suave contra mi piel. Extendí mi mente como Siveril me había pedido, tratando de conectar con la energía dentro, pero no había nada. Estaba oscuro y vacío. No percibí magia porque nunca lo haría. La esfera era solo un objeto fresco y suave para mí y nada más.


          Evindal paseaba por la choza mientras Siveril rondaba cerca hasta que la tensión que irradiaban se filtró en mí. Seguí intentándolo porque esta era la única forma en que Siveril entendería la verdad. Intenté hasta que un dolor de cabeza golpeó mis sienes y un dolor constante palpitó entre mis omóplatos. Intenté hasta que esa pequeña esperanza de que realmente fuera una maga se encogiera en un diminuto punto. Hasta que el agotamiento estrujó mis huesos y no hubo duda en la mente de nadie. No podía usar la esfera. No era una maga. Ni era mágica.


          "¿Ves, hermano? La esfera no miente", dijo Evindal. Levanté la cabeza, volviendo mi atención hacia él. Sonaba... triste. Pero eso no podía ser correcto. Debería haber estado regocijándose, alegre de tener razón.


          Las viejas tablas chirriaban y crujían bajo los pasos inquietos de Siveril. "Dale tiempo, Evin. Nunca ha tenido a nadie que le enseñe a usar su magia". Cómo podía seguir buscando una razón que no existía me dejó atónita.


          "Lo siento, Siv. No es nuestra compañera. No es quien piensas que es. No puede ser", dijo Evindal suavemente. Gentilmente. De la manera en que un hermano de vínculo tenía todo el derecho de hablar con alguien a quien amaba. No dudaba cuánto se preocupaba por Siveril. Suficiente como para mantenerse firme contra una mentira.


          "Tiene razón. Lo siento", dije. Levanté la cadena para que Siveril la tomara, con la esfera oscilando pesadamente.


          Siveril gruñó. Recogió la esfera, la devolvió a mi palma y envolvió sus dedos alrededor de los míos. "Si no tienes fe en ti misma, entonces la tendré por todos nosotros".


          El calor y la canela me envolvieron cuando sus manos se posaron a cada lado de mí en los brazos de la silla. Los mechones de su suave y fino cabello susurraron sobre mis antebrazos. Estaba cerca, tan cerca que podría inclinarme hacia adelante y sucumbir al impulso de presionar mis labios contra los suyos. "Estás cansada. Afligida. Y no te hemos dado ninguna razón real para confiar en ninguno de nosotros. Iré a buscar tu próxima comida. Descansa ahora, pequeña compañera. Lo intentaremos más tarde".


          Sus suaves pasos cruzaron el piso. La puerta se cerró silenciosamente detrás de Siveril, llevándose su esperanza aplastada y su confianza agonizante consigo. Mi agotamiento se drenó de mí, dejando músculos tensos y una hiperconciencia de que Evindal todavía estaba en la choza conmigo. Esa sensación punzante de una mirada llena de odio sobre mí hizo que mi piel se lavara con calor.


          "Podrías haber detenido esto ahora, humana. ¿Qué ganas dando falsas esperanzas? ¿Bajo qué hechizo nos tienes? ¿Qué esperas ganar con todo esto?" Evindal siseó.


          Me tambaleé hacia atrás con tanta fuerza que la silla se volcó. Me levanté antes de que pudiera estrellarme contra el suelo, girando hacia donde pensé que estaba Evindal. Mis piernas temblaban. De hecho, todo mi cuerpo temblaba mientras luchaba contra oleadas de agotamiento. Estaba cansada. Solo quería dormir para siempre, pero estaba claro que Evindal no me iba a dejar.


          "No estoy haciendo nada a ti ni a Siveril aparte de decirles la verdad. No tengo nada que ganar con todo esto. No puedo explicar cómo llegué aquí o qué pensó Asteria que vio. O Christian, por cierto. Estás delirando si crees que quiero algo de ti", escupí.


          En el pasado no había deseado nada más que estar con alguien, y ahora habría hecho cualquier cosa para encontrarme sola. Mis respiraciones venían en ráfagas cortas y agudas. La presión caliente se acumulaba detrás de mis ojos, pero no lloraría.


          "No te he pedido nada, pero Siveril sigue pensando que soy algo que no soy y tú sigues odiándome sin razón. No inicié la guerra. Eso sucedió hace cientos de años. Si quieres culpar a alguien, culpa a mis ancestros. Culpa a Los Seis. Cúlpense a ustedes mismos porque estaban realmente vivos entonces".


          Mi pecho se agitaba mientras las palabras salían disparadas. Mi pulso martillaba en mis oídos, la cara enrojecida de calor. Pero a medida que la neblina de la ira se disipaba lentamente, un peso terrible comenzaba a hundirse alrededor de mis hombros.


          Nunca hables en voz alta. Cállate. Quédate en las sombras. No seas un objetivo porque los golpes pueden venir de cualquier parte y no puedes detenerlos. 


          Dioses, ¿cómo pude haberme olvidado de eso? Pero no había forma de recuperar nada de eso. Estaba en una pequeña cabaña con un poderoso macho Fae que me odiaba, y no había nada entre nosotros que le impidiera hacer lo que quisiera conmigo.


          "Explica mi grifo". Su cólera ardía entre nosotros con su propia vida.


          No esperaba que dijera eso. La tensión acalorada se apoderó de nosotros, y supe que había algo que me había perdido. Algún punto que no había mencionado. No había otra razón para que él quisiera estar en el mismo espacio que yo.


          "¿Tu grifo? ¿A qué te refieres? No quería tener nada que ver con él. O el animal en el que se transformó”.


          Yo no lo quería.


          "Lo has hechizado. Estás usando tu magia con él” dijo Evindal, y sus palabras me robaron el aire de los pulmones.


          “No le estoy haciendo nada” jadeé, pero la conciencia dentro de mí se desbordó. Un ojo grande y redondo se abrió en la oscuridad y los hilos verde azulado aparecieron de las sombras. Luces del alma. Les quité todo lo que tenía. Magia. Nada más que magia.


          "Tienes que serlo. No hay otra razón para...” Sus pasos pisaron fuerte de un extremo a otro de la cabaña antes de que sus pasos furiosos llegaran a mí cuando una ola agonizante e inesperada de anhelo se estrelló contra mí. "Explica esto, humana".


          Unas manos firmes me agarraron los bíceps y sus labios chocaron contra los míos. Las chispas cobraron vida, envolviéndome en un infierno instantáneo de necesidad. Sus dedos se enredaron en mi pelo. Su brazo se enrolló alrededor de mi espalda para aplastarme contra él. Su lengua se metió en mi boca, caliente, abrasadora, sin tomar nada que yo no quisiera darle. La sangre rugía en mis oídos, cada nervio hormigueaba de placer instantáneo.


          Me devoró, y yo lo dejé porque no podía hacer otra cosa. Mi lengua se deslizó contra la suya y bebí su especia ardiente y terrosa. Mis dedos se deslizaron sobre su pecho, agarrándolo. Si sostenerme o mantenerlo en mi contra, no lo sabía. Su beso lo consumió todo, alejando mi mejor sentido y dejándome con nada más que un deseo en espiral.


          De repente se separó de mí. Su pecho se agitaba y su cálido aliento recorría mi piel. Su corazón latía tan rápido como el mío, latiendo furiosamente en su pecho.


          "¿Qué me estás haciendo?", le preguntó con voz áspera.


          Nada. Yo no le he hecho nada, pero él me está haciendo todo a mí.


          No me dio tiempo a responder cuando volvió a tomar mis labios con los suyos. Su beso fue brutal. Exigente.


          Y yo quería más.


          Mis manos se arrastraron alrededor de su cuello, los dedos atrapados en su cabello largo y suelto que se derramaba sobre sus hombros y bajaba por su fuerte espalda. Le devolví cada presión en los labios. Cada caricia de terciopelo de su lengua. Nada importaba más que el calor resbaladizo de su boca y el hambre voraz que me recorría. Estaba fuera de mí, ahogándome en un deseo devorador, y no quería estar en otro lugar que no fuera aquí.


          El espacio dentro de mí se abrió en una profunda hendidura mientras los tentáculos azul verdosos crecían en brillo y se entrelazaban conmigo. La conciencia se disparó hacia adelante, y cintas rosadas se extendieron para enlazarse con el azul verdoso. Él estaba allí. Justo dentro de mí, consumiéndome por dentro, así como en todas partes. Me detuve ante su incredulidad atónita. Su negación y luego horror crudo. No quería besarme. No podía creer que hubiera sucumbido a sus impulsos básicos. Había cedido a algo que le revolvía el estómago.


          La realidad se estrelló a mi alrededor en un horrible y ensordecedor estruendo. El hielo se abrió paso a través de las grietas de mi propio horror correspondiente. Mi estómago se retorció, y el pánico crudo se arrastró por mi garganta. Me aparté de él, pero me atrapó con un fuerte agarre alrededor de mis bíceps.


          "¡Déjame ir!" Mi voz estaba ronca. Áspera. Luché en su agarre, pero sus dedos solo apretaron más fuerte.


          La puerta se abrió de golpe y el aire helado me envolvió, pero mi cuerpo estaba tan frío como la nieve afuera.


          "¡¿Qué le estás haciendo?!" gritó Siveril.


          Dos pasos resonantes lo trajeron corriendo hacia nosotros. El poder estalló a mi alrededor. Sombras y luces me arrojaron desde mi mundo oscuro y me llevaron a un paisaje estéril y helado. Fragmentos de hielo caían a mi alrededor. El suelo no era más que una lámina traicionera de hielo dentado.


          Una figura solitaria luchaba a través de él, con un paso precario y vacilante a través de la ventisca furiosa. El largo cabello oscuro le azotaba mientras se acurrucaba tanto para mantener el calor corporal como para protegerse del viento abrasador. Sus anchos hombros y muslos gruesos no eran rival para el poder del viento que intentaba derrotarlo. Cada respiración ronca era una batalla mientras la tormenta lo asaltaba. No sobreviviría mucho más tiempo allí afuera solo.


          Mi conciencia voló hacia él, acercándose más con cada segundo hasta que me quedé suspendida frente a él. Tropezó y resbaló y cayó fuertemente sobre una rodilla. Su piel estaba pálida, pero sus ojos azules brillaban con determinación cuando se levantó con esfuerzo. Levantó la cabeza, y sus ojos brillantes se encendieron cuando se fijaron directamente en mí. Sus labios agrietados se separaron, y su mano temblorosa se extendió hacia mí.


          Fui impulsada lejos de la visión, y su figura fue un simple punto de un momento a otro. Golpeé de nuevo en mi cuerpo y el mundo se oscureció a mi alrededor una vez más. En el silencio que siguió, el horror colgaba espeso en el aire, casi una presencia tangible. Los dedos de Evindal se clavaron en mis bíceps con suficiente fuerza como para dejar moretones, y la respiración áspera de Siveril resonó en mis oídos.


          "Era Taredd", susurró Siveril.


          ¿Taredd, el hermano de su vínculo? ¿Cómo me había visto? Era solo una visión. Nada más que un sueño. Y, sin embargo, el frío penetrante había calado en mis huesos como si hubiera estado a su lado en ese momento.


          "También lo viste?", susurré.


          Evindal emitió un sonido herido que hizo que se me erizara la piel. "Tenemos que encontrarlo. Tan rápido como podamos. No... no durará mucho más".


          "Gilda, usa tu magia de nuevo. Dinos dónde está", dijo Siveril.


          Pero no podía. No sabía cómo. Respiré temblorosamente. Por mucho que quisiera encontrar a su hermano de vínculo, no podía. Mis nudillos se tensaron, aun aferrándome a Evindal, necesitándolo para mantenerme erguida. "Lo siento... quiero ayudarlo, debes creer eso. Pero no sé cómo lo hice".


          La frustración y el miedo luchaban dentro de mí. Taredd me había visto, pero ambos también habían sido parte de mi visión. No podía pensar en eso. O lo que significaría para mí. Su hermano de vínculo estaba ahí afuera, solo en una ventisca, y su única esperanza de encontrarlo era yo.


          Siveril maldijo suavemente. "Necesitamos ayuda".


          Mi inutilidad colgaba sobre nosotros, una campana de muerte para su hermano de vínculo. "Lo siento... lo siento mucho".


          "Los cambiaformas serpenteantes. Canalizarán su magia", dijo Evindal.


          La mano de Siveril tembló sobre mi hombro. "Sabes cómo...".


          "No tenemos elección. Taredd no tiene mucho tiempo", dijo Evindal.


          Evindal y Siveril estallaron en acción, los sonidos de su empaque sonoros y desesperados. Su pánico y determinación cargaron el aire, pero yo estaba más allá de eso, atrapada dentro de mi propio desconcierto.


          "¡Gilda!" La voz aguda de Siveril rompió mis pensamientos que se espiralizaban. Volví mi enfoque disperso al momento. Me llevó a través de la puerta. El frío mordiente hizo que mi piel hormigueara.


          "Toma. Te necesito viva por Taredd", gruñó Evindal. Un abrigo pesado se instaló alrededor de mis hombros, guantes forzados en mi agarre laxo, y un gorro cálido fue colocado sobre mi cabeza. El aire se llenó de olor a ozono cuando él cambió.


          "Gracias, pequeña compañera", dijo Siveril. "Por ti, ahora tenemos esperanza. Sabía que eras nuestra. Solo una compañera y una maga podrían salvarnos".


          Siveril me ayudó con el abrigo y los guantes, y no perdió tiempo en convertirse en su grifo. Las alas golpearon a mi alrededor, y fui recogida del suelo con un firme agarre de garras. Me acurruqué en el abrigo, agradecida por la protección, sabiendo todo el tiempo que les había dado esperanza, pero temiendo también haber sellado mi propio futuro.
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          Volamos durante horas a través de un frío implacable, pero estaba agradecida por el abrigo grueso, los guantes y el gorro. Mantenían mi vestido seco y mi cuerpo caliente. Hundí mi rostro en el suave pelaje del cuello. En algún momento durante nuestro vuelo, Siveril cambió su agarre de alrededor de mi cintura para sostenerme con dos enormes garras. Me acurruqué en el abrigo, trayendo los lados sobre mi rostro, lo que detuvo el viento constante que me golpeaba las mejillas.


          No podía permitirme pensar ni por un momento que esto era por mi comodidad. Me necesitaban viva. Evindal me lo había dicho claramente, y Siveril no lo había negado.


          Taredd había vuelto. Estaba aquí.


          Ver a Taredd lo cambiaba todo.


          Tenía que preguntarme cuánto tardaría en desaparecer la magia. Cuánto tiempo pasaría hasta que incluso Siveril viera la verdad. Aunque no entendía por qué la magia quería lo que quería. Por qué había visto a Taredd.


          Tanto Siveril como Evindal eran más débiles sin él. Serían mucho más fuertes juntos. Tal vez lo suficientemente fuertes como para desbloquear la magia enterrada dentro de mí. Magia que necesitaban desesperadamente.


          Faerie estaba muriendo frente a sus ojos. Su gente sufría. Y esto era guerra. Harían lo que fuera necesario para derrotar a Los Seis y salvar su mundo.


          Lo peor era que me tentaban como ningún otro macho lo había hecho antes. Podía ignorarlo todo lo que quisiera, pero si era honesta, los quería. Esa parte más profunda, la más solitaria de mí misma que había enterrado tan profundamente que incluso yo había olvidado que quería algo más, había despertado.


          Quería que Siveril me tocara porque realmente me deseaba. Evindal me había besado como si me deseara. No quería que me odiara. Quería que me deseara. Quería pertenecer. Ser cuidada. Ser amada. Y quería que todo eso viniera de ellos.


          No tenía sentido. No debería haber deseado nada así de ellos, pero lo hacía. Debería haberlo sabido. Una vida de rechazo me había enseñado a nunca esperar nada de nadie. Tal vez por primera vez en mucho tiempo, me habían tratado con algo más que desprecio o disgusto. Incluso el odio de Evindal era ardiente. No era indiferente hacia mí.


          Y.


          Ese.


          Beso.


          Tenía que olvidarlo. Olvidarlos. Suspirar por algo que no era real solo me lastimaría más, y ya había sido herida lo suficiente. Estaba cansada del constante juego de "no me importa" que jugaba conmigo misma, porque, en el fondo, sí me importaba. No estaba hecha de piedra. Y los toques de Siveril... el fuego de Evindal... habían avivado la parte muerta de mí de vuelta a la vida. Quería sentir más. Lo quería todo.


          Y ese era el verdadero peligro. La magia se desvanecería y yo volvería a desempeñar mi papel de esclava ciega, sin ver ni ser vista, pero mi corazón estaría marcado para siempre.


          Limpié las lágrimas heladas de mis mejillas. Nunca me habían llevado a ninguna parte, ni cambiarían nada para mí ahora.


          El batir constante de alas emplumadas cambió de ritmo. Descendimos y la tensión de otro tiempo llenó cada músculo de mi cuerpo. Las alas de Siveril se agitaron cuando aterrizamos. Mis pies se hundieron en la nieve, sus garras se retiraron de mí, y el olor a ozono me dijo que había vuelto a su forma humana. Agarré el abrigo como si eso pudiera ofrecerme protección.


          Manos cálidas sostuvieron mis mejillas. "¿Estabas lo suficientemente cómoda, Gilda?" preguntó Siveril.


          Mis dedos apretaron el material tan fuerte que mis nudillos se tensaron. "Por favor, deja de fingir. Dije que te ayudaría, y lo haré. Solo... por favor. No más."


          "Rápido, antes de que alguien nos vea", gruñó Evindal.


          "Me dirás qué estoy fingiendo cuando estemos adentro", dijo Siveril mientras su mano se cerraba sobre la mía.


          La nieve cambió a piedra bajo nuestros pies, y nuestros pasos apresurados resonaron en las paredes. Cambiamos de dirección, nuestros pasos cambiando de sonido mientras corríamos por callejones estrechos. Una puerta chirrió, y crujimos por un sendero de grava. Nudillos golpearon una puerta.


          Siveril y Evindal me encerraron entre sus cuerpos mucho más grandes mientras esperábamos a que alguien respondiera. Me tensé cuando Siveril puso sus manos en mis hombros, agradecida cuando se retiraron. Evindal se inclinó sobre mí y golpeó de nuevo. Estaba comenzando a pensar que estos cambiaformas serpenteantes no estaban en casa cuando la puerta chirrió abierta y cada célula de mi cuerpo se tensó.


          "¿Estás consciente de la hora que es...?" La voz ahumada del macho se desvaneció, sin duda cuando su dueño me vio.


          "Muy consciente, Navaree. ¿Planeas mantenernos de pie en el frío o vas a invitarnos para que podamos explicar por qué estamos aquí a esta hora?" gruñó Evindal.


          "Solo si explican por qué han traído a una humana a mi puerta", dijo Navaree.


          "Ella es la razón por la que estamos aquí. Y no es humana", dijo Siveril.


          El calor me recorrió con el peso de la mirada de Navaree. Resistí la urgencia de retorcerme bajo la presión. Ajusté mi barbilla, apuntando en su dirección. Déjalo mirar todo lo que quiera. Estaba demasiado exhausta para preocuparme.


          "Así veo. Mejor entren, entonces."


          Siveril me empujó, y estaba demasiado sorprendida para detenerme al cruzar el umbral. ¿Qué había visto en mí, y por qué había dicho eso? La aprensión se enrolló apretada en mi estómago, una energía fría e inquieta que se negaba a calmarse. Sin vista para guiarme, cualquier cosa podía acechar aquí. Agudicé mis otros sentidos, esperando cualquier pista, pero la casa permanecía tan sólida como el vacío detrás de mis ojos.


          "Está bien. Son amigos. No dejaré que nadie te lastime", susurró Siveril en mi oído mientras me guiaba por un largo pasillo.


          Llené sus palabras no dichas. Nadie me lastimaría excepto ellos. Mis pasos cambiaron de tono cuando entramos en una habitación que debía haber sido la cocina si el olor a hierbas era algo a tener en cuenta.


          "Por favor, siéntense y les prepararé algo caliente para beber antes de que me expliquen por qué me han despertado a esta hora", dijo Navaree.


          "Necesitamos tu ayuda. Es Taredd. Ella lo ha ubicado", dijo Evindal, y confía en él para que al menos me permita tomar algo antes de hacer su demanda. Hubo un suave silbido y el parpadeo de las llamas. El sonido del agua llenando una olla y los tintineos metálicos de una tetera colocada sobre el fuego.


          "Y ¿cuál es tu nombre, hembra que no es humana? Sería agradable saber eso, al menos, antes de que sigamos adelante, ¿no creen?", preguntó Navaree.


          Estaba patéticamente agradecida de que al menos hubiera preguntado mi nombre. A diferencia de Evindal, él me veía como persona. O eso esperaba. Esperaba que no fuera para adormecerme en un falso sentido de seguridad. Después de todo, habíamos venido aquí por una razón. "Gilda. Mi nombre es Gilda."


          El vapor siseó. Un broche de metal se abrió, y agua hirviente fue vertida en varios recipientes.


          "Tienes los ojos de una maga, Gilda". Y con eso, Navaree recuperó cualquier calidez en mis huesos.


          Una cuchara tintineó y una taza caliente fue colocada en mi mano. La tentación de beber algo caliente era abrumadora, pero no me atrevía. La devolví a mi regazo, con los dedos rizados sobre la taza caliente.


          "Adelante. Está bueno". La voz de Navaree se calentó antes de nivelarse. "Dioses, ustedes dos, ¿qué le han hecho para merecer tanta desconfianza?"


          "Taredd está vivo, Navaree. Pero apenas. Ella lo vio, pero su magia es demasiado nueva para que pueda acceder a ella nuevamente. Necesitamos que la canalices para que pueda decirnos dónde está", dijo Siveril, ignorando la pregunta de Navaree. "El tiempo apremia. Temo que, si no lo encontramos pronto, lo volveremos a perder".


          Ajusté mi barbilla y apreté mis manos temblorosas alrededor de mi taza. "Doy permiso para hacer lo que necesiten hacer. No tienen que preocuparse por cómo me afectará".


          Pasaron largos segundos, y el peso de la mirada de Navaree cayó sobre mí. "¿Y por qué crees que ella puede ubicarlo?"


          Abrí la boca para responder, pero Siveril habló antes que yo. "Porque es nuestra compañera".


          Me estremecí ante la convicción en su tono. Era una cosa decirme eso a mí. Otra completamente diferente decírselo a alguien más.


          "Parece que no estás de acuerdo, Gilda", dijo Navaree en voz baja.


          "Yo...". Tragué saliva con fuerza. ¿Qué más podía decir que la verdad? "Siveril lo piensa".


          "Y ¿qué pasa con Evindal?", preguntó Navaree.


          El aire se volvió espeso y pesado. Mi pulso golpeaba en mis oídos, haciendo que el silencio se hundiera en mis huesos. No quería decir nada que impidiera a Navaree ayudarlos.


          "Mi grifo lo piensa", Evindal soltó. No había forma de perder la rigidez en su voz. El tono no pronunciado de que no estaba de acuerdo con su grifo y no quería.


          "Hmm". Me estremecí cuando habló Navaree, su voz más cerca de mí de lo que había percibido. "Entonces veremos si su grifo la reconoce como compañero también, o si has hecho demasiado daño. Los ayudaré, generales, porque necesitan a su hermano de vínculo y Faerie necesita a su mejor general, pero necesitaré a Talesian y Seakal para ayudarme a canalizar su magia. Los despertaré".


          Sus pasos se alejaron, y me quedé sumida en la tensión que emanaba de Siveril y Evindal. Me pasé la lengua por los labios secos. "¿Cómo vieron a Taredd?"


          Era mi visión. ¿Cómo habían visto algo de eso?


          Siveril se arrodilló frente a mí. La tensión se desvaneció de él. Lo absorbí hasta que mis huesos se volvieron quebradizos. Un movimiento en falso y se derrumbarían por completo.


          "Es porque eres la compañera de Taredd y somos sus hermanos de vínculo. Estamos conectados a través de luces del alma. Aunque no estamos unidos, siguen ahí. Apenas se sienten e invisibles, pero están ahí. El destino nos unió antes de que naciéramos", dijo.


          "Pero la magia dentro de mí...", dije.


          "Todavía está ahí, pero esto es diferente. Así como tu magia de maga se conecta con el orbe, nuestro vínculo no puede ser falsificado mediante ninguna magia. Es separado. ¿Tus cambiaformas en la Tierra también son parte de Fae, no importa cómo hayan sido hechos? ¿No tienen ellos también compañeros que el destino ha decretado que son perfectos el uno para el otro?" preguntó.


          Tragué un grueso nudo, recordando cómo Serafine conoció a sus compañeros esa horrible y fatídica noche. Se convirtió en su lobo cuando la tocaron. Mi sangre corrió tan fría como el frío que permeaba mis huesos. Ella tampoco sabía que era una cambiaformas loba, y aun así había sucedido. También tenía una pieza del grimorio dentro de ella que Esoti había intentado sacar. Solo el vínculo le había permitido liberarse de la magia atrapada dentro de ella.


          Pero yo no era ella. Sabía de dónde venía. Era humana. Nada destacable en ningún aspecto. Había una razón más grande y condenatoria por la que no era su compañera. "No hay cambiaformas grifo en la Tierra. Solo lobos, dragones y panteras. No puedo haber venido de ese animal. Sería imposible".


          "Y sé que no hay forma de que el destino mienta. Siempre encontrará una manera. El destino no es una ciencia. La existencia es un tapiz unido más allá del alcance de la lógica. Su fuerza opera más allá de los reinos, pequeña compañera. Así es como sé que lo que somos es real. No hay duda en mi mente, y cuando encontremos a Taredd, no habrá duda en la tuya", dijo Siveril.


          Tres conjuntos de pasos regresaron, y el tiempo para responder me fue arrebatado. La tensión me atravesaba, haciendo que mis músculos se tensaran tanto que estaban listos para romperse. La aprensión me carcomía por dentro, una energía fría e inquieta que se negaba a calmarse.


          "Gilda, traigo a mis hermanos de vínculo Talesian y Seakal conmigo", dijo Navaree.


          Cada nervio estaba vivo y en tensión, y estaba hiperconsciente mientras se acomodaban a mi alrededor. Sus olores eran diferentes a los de Siveril y Evindal. Eran terrenales, masculinos, pero carecían de las notas armoniosas que apretaban mi vientre y me hacían desear cosas que no debería.


          "Yo soy Talesian, y pido disculpas por este primer encuentro y lo que tendremos que hacer", dijo un hombre a mi derecha. Su voz era suave. Gentil y tímida. Y casi me hizo relajarme. Casi.


          "Yo soy Seakal, y también pido disculpas. Lo compensaremos, pero temo que la urgencia no esté de nuestro lado". Seakal era más práctico. Su calidez me envolvió cuando se sentó a mi izquierda.


          "No pretendo asustarte, Gilda, pero esto no va a ser agradable". Navaree estaba de pie detrás de mí.


          Mi corazón latía a un ritmo ansioso y entrecortado que solo servía para aumentar mi inquietud. Tomando una respiración profunda, intenté liberar algo de la presión en mi pecho, pero aun así permanecía como un peso pesado y ominoso. "No hay nada que puedan hacerme que no se haya hecho antes".


          "Y ¿qué es lo que te han hecho, Gilda?" La voz de Navaree era seda, deslizándose en mí con bordes ásperos de ira contenida. "¿Necesitas nuestra protección? Dínoslo ahora, y aseguraremos tu seguridad pase lo que pase después".


          "Ella es nuestra compañera. Nunca la lastimaremos", dijo Siveril. La devastación en su voz era clara, y, sin embargo, él sería quien más me lastimaría. Sus toques suaves y consideración cortaban más profundamente que cualquier cuchilla.


          "Y, sin embargo, se estremece cuando te acercas. Las hembras no hacen eso a menos que teman a los machos que deberían protegerlas con todo lo que son", dijo Talesian.


          Evindal emitió un sonido herido que ignoré. No era como si fuera a tener sus entrañas fritas de nuevo. Lo último que quería era hacer esto más difícil de lo que ya era. "Está... está bien. Por favor, ayudemos a Taredd. No hay tiempo que perder".


          Navaree puso sus manos gentiles en mis hombros y se inclinó para susurrar en mi oído. "No me importa quiénes se supone que son para ti o de dónde vienes, ninguna hembra debería vivir con miedo". La amenaza era clara, pero Siveril y Evindal no eran culpables de lo que sentían.


          "Es solo la magia haciéndoles pensar cosas que no están allí. No los culpen, por favor", dije.


          "Ya veremos". Navaree hizo un sonido desaprobador. "¿Tienes el orbe? Ayudará a que se concentre".


          “Toma, pequeña compañera”. Siveril giró mi mano y colocó el orbe en la palma de mi mano. Enrosqué los dedos alrededor de él, retirando mi mano de la suya.


          "Voy a poner mis dedos en tus sienes. Talesian y Seakal tocarán tus manos. Trabajaremos juntos para sacar a relucir tu magia", dijo Navaree.


          “¿Y si no hay nada allí?” susurré.


          “Entonces Siveril y Evindal tendrán una deuda con todos nosotros” dijo Navaree. "Y tú una disculpa".


          Navaree colocó las yemas de sus dedos en mi frente, mientras Talesian y Seakal tocaban mis muñecas. Al principio no sentí nada más que su calidez. Sin hormigueos. Nada de energía. Mis hombros cayeron porque, por fin, estos hombres podrían descubrir la verdad y poner fin a esta horrible farsa.


          El calor se extendía desde donde me tocaban, y la presión se extendía a través de mí, serpenteando a través de arterias y venas. El sudor brotó de mi frente y cerré la boca para protegerme de la invasión de mi cuerpo. Pequeños gusanos de lava me atravesaron, buscando, sondeando. Cavando más y más profundo.


          “¿Pueden sentir dónde reside su magia, hermanos?” dijo Navaree, con la voz tensa.


          "Está oculta. ¡Muy profundo, pero está ahí! Está...” dijo Seakal.


          "Enjaulada. Su magia ha sido enjaulada” susurró Talesian, horrorizado. "¿Quién haría tal cosa?"


          "Rompe la cerradura. Déjala libre", dijo Navaree.


          El cosquilleo se acumuló en un solo lugar. En algún lugar profundo de mi vientre. Tanto las punzadas físicas como las metafísicas se convirtieron en puñaladas candentes e implacables. De repente, el orbe se encendió en la palma de mi mano. El calor estalló en mis brazos y la fuerza bruta brotó de mis venas como fuego líquido, desatando un torrente que no pude contener. La presión se acumulaba detrás de una presa, más fuerte, más rápida, golpeando y golpeando y golpeando hasta que lo que fuera se rompió en un millón de pedazos. El poder retumbaba en cada fibra de mi ser, una marea imparable que buscaba liberación. Grité cuando la energía alcanzó su punto máximo, estrellándose sobre mí en una vertiginosa ráfaga de luz y sonido, euforia y terror, todo fusionado como uno solo.


          El orbe cobró vida bruscamente, calentándose y hormigueando en la palma de mi mano. Mi mundo explotó de luz, más brillante y mucho más confusa que las sombras que se habían formado antes. Fui arrojada de mi cuerpo y me precipité sobre la tierra congelada. La magia naranja cobró vida debajo de mí, y luego se encendió en una línea que me dirigió cada vez más rápido hacia el final.


          Corrí hacia un cuerpo, boca abajo y quieto en la nieve que lo estaba enterrando constantemente. La conciencia en mí se agudizó en el dolor. Su compañero se estaba muriendo. Posiblemente muerto.


          Acércate a él. Sálvalo.


          El conocimiento me atravesó. Lo necesitábamos más de lo que necesitamos nuestro próximo aliento. Nuestros corazones se aceleraron, latiendo con una urgencia abrasadora. Fui arrojada de nuevo a mi cuerpo con una fuerza brutal. Varias manos impidieron que la silla se inclinara mientras luchaba contra el desorientador latigazo cervical. El corazón me golpeó las costillas, la adrenalina me secó la boca.


          "Lo vimos. Está en la tundra helada. Ya podría estar...". Navaree habló tan rápido que sus palabras se volvieron borrosas.


          "¿En qué parte de la tundra? ¿Viste exactamente dónde? dijo Evindal.


          Una mano se cerró sobre la mía y el orbe cobró vida. "Su magia te lo mostrará. Sigue la línea ley. Te llevará a tu compañero", dijo Navaree.


          “¿Línea ley?” pregunté.


          "Las líneas ley son la magia de la Tierra. Te parecerá como chispas doradas. Solo aquellos que tienen magia natural en ellos pueden ver esa magia", dijo Navaree.


          ¿Una línea ley? ¿Vi una línea ley? Anise había hablado de ellas. Serafine y Anise eran las dos únicas personas que conocía que podían verlas.


          Debo haber hecho cierta expresión, porque Navaree dijo: "Concéntrate. Tienes magia, Gilda. Sigue el mismo camino que usamos para encontrarlo en ti. Eres una maga. Nuestra magia no puede mentir. Deja de pelear y déjala fluir".


          No podía darme el lujo de dudar de mí misma. Me preguntaba si Navaree decía la verdad. Le debía a Taredd salvarlo si podía. Cerré los ojos con fuerza, siguiendo el camino que la magia de Navaree había trazado. Allí, en lo más profundo de mí, corría un río de poder en hilos de arco iris. El morado, el rosa, el verde azulado y el azul brillante se entrelazaban para formar un color propio.


          Imposible.


          Y, sin embargo, innegable.


          Sumergí mi conciencia, sin querer desatar el torrente que me había abrasado antes. Luces doradas y mágicas cobraron vida en la oscuridad y cubrieron mi visión. Iluminaron a Siveril y Evindal, y vislumbré a altos varones formando un trío, observándome. Las orejas puntiagudas se asomaban entre largos cabellos de seda. Eran altos. Musculosos. Aterradores. Colmillos largos y afilados sobresalían de sus labios carnosos. El varón más cercano a mí me observaba con el ceño profundamente fruncido. Me preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de ser sumergida nuevamente en mi mundo oscuro.


          Señalé las luces centelleantes. La línea ley. Me preocuparía por las explicaciones más tarde. “Por aquí”.


          El ozono impregnó el aire, y fui arrebatada del suelo, una vez más sostenida por una pata con garras. Tardíamente, me di cuenta de que había dejado atrás los guantes y el gorro. Volamos más rápido que antes. Se me congelaron las manos y la cara, pero los guie en la dirección que nos llevaban las luces.


          La urgencia me atravesaba mientras corríamos contra el tiempo, cada segundo se escapaba y hacía que nuestra tarea fuera mucho más desesperada. La fatalidad inminente me pisaba los talones, el peso de lo que estaba en juego amenazaba con aplastarme. Bien o mal, lista o no, ya no había vuelta atrás.


          El aire se volvió increíblemente más frío. Se formó hielo en el cuello peludo del abrigo. Mis huesos se sentían como si estuvieran hechos de aguanieve, y tenía permafrost en lugar de sangre. Nos abrimos paso a través de implacables fragmentos de hielo que estaba segura de que me cortarían la cara. No importaba porque no podía sentir si lo hacían o no.


          Grité cuando las luces terminaron con una silueta en forma de cuerpo. Las luces brillaron a mi alrededor cuando aterrizamos, y tanto Siveril como Evindal pasaron de ser bestias a hombres. Corrieron hacia el cuerpo tendido, Siveril lo sacó de la nieve mientras Evindal lo apartaba de él.


          Mis piernas se doblaron cuando Siveril echó la cabeza hacia atrás y bramó. Apretó contra sí la forma demasiado inmóvil de Taredd, como si tratara de transmitir su fuerza vital a su hermano de vínculo. Ojalá no pudiera ver esto. Deseaba que las luces no me mostraran esto de todas las cosas.


          "No. No. No” gritó Evindal mientras limpiaba la nieve que quedaba en las piernas de Taredd. Jadeó, con el aliento helado en el aire mientras se aferraba a Taredd con tanta fuerza como Siveril.


          Tócalo.


          No pude liberarme de las ganas. Algo se apoderó de mi cuerpo. Me hizo arrastrarme sobre el hielo y la nieve, con las rodillas ardiendo, los dedos entumecidos y extendiendo la mano para cerrarla el tobillo de Taredd.


          Una onda expansiva de energía explotó hacia afuera, magia pura que estalló en el aire. Grité mientras un calor ardiente me llegaba hasta los huesos. Algo dentro de mí estalló en pedazos. El hueso se agrietó, se remodeló, el pelaje y las plumas estallaron en un rugido de poder primigenio.


          Escuché vagamente el grito de Taredd retorcerse y fundirse en el chillido de un águila. Me alejé a tropezones del sonido, pero mi cuerpo se movió de una manera que no lo había hecho antes. El vértigo amenazaba con hundirme, haciendo que se me revolvieran las tripas y se me acelerara el corazón. Grité, pero el sonido estaba entre un rugido y un alarido.


          El mundo era demasiado brillante. Demasiado mal. Las náuseas me golpearon el estómago y me hicieron arder la garganta. El mundo barrido por la nieve giraba a mi alrededor, mareándome porque mis ojos, ellos... ¡veía! No a través de la magia o en una visión, sino físicamente. Me tambaleé bajo el repentino asalto sensorial: demasiado brillante, demasiado vívido, demasiado a la vez.


          Y delante de mí... Delante de mí, Siveril y Evindal estaban tendidos en la nieve, y entre ellos había una gran bestia alada con garras malvadas en lugar de patas, un pico curvo y una larga cola que se movía detrás de él. Grifo. Letal. Era la única manera de describirlo.


          Abrumada, cerré los ojos con fuerza y luego los volví a abrir vacilante. Las vívidas imágenes permanecieron, la realidad inmutable era ahora visible como nunca antes.


          Me miré a mí misma. A mis garras letales, patas musculosas y peludas, alas emplumadas y una cola larga y copetuda. Me veía exactamente como el animal en el que Taredd se había transformado. Esta no era yo. Era... No podía ser... No era real...


          En un momento, la criatura, el grifo, me miró fijamente con ojos negros que no pestañeaban. La magia crepitó y, al momento siguiente, un macho me miró fijamente en una ráfaga de ozono. No cualquier hombre. Taredd. Él... estaba vivo. De pie hombro con hombro ancho entre Siveril y Evindal. Su larga cabellera plateada caía detrás de él. Sus ojos brillantes arrojaban una luz azul sobre el hielo entre nosotros.


          Taredd caminó hacia mí a través de la nieve que me llegaba hasta las rodillas, agarrando mi pico entre manos temblorosas. Sus labios se curvaron en una sonrisa triunfal, los ojos encendidos por la conquista. Los hombros cuadrados giraron hacia atrás como si se desprendieran de un gran peso. Sus duros rasgos se transformaron, años de penurias y dudas se desvanecieron cuando pronunció la única palabra que selló mi destino.


          "Compañera".


        


      


    


  



  
    
      
        
          Capítulo Trece
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          "¡No!" Grité, pero en lugar de palabras, un grito de enojo salió de mi boca. No tenía labios para formar palabras. Solo un pico afilado y puntiagudo y un cuerpo que se sentía mal. Me alejé a tropezones de Taredd, con las garras asomando por el hielo. Todo era demasiado. Demasiado brillante. Las náuseas me golpearon las tripas y la acidez caliente de la bilis se me subió a la garganta.


          Pero la criatura que ahora era yo desplegó sus alas sin remordimientos. La parte de mí que había mantenido encerrada ahora finalmente era libre. Quería a sus compañeros y no dudaba en vincularse con ellos. Las luces del alma de color rosa pálido florecieron dentro de mí, llegando a cada uno de mis compañeros. El morado, el verde azulado y el azul cielo se enroscaban alrededor de los extremos que ya no estaban estorbados por el bloque que me habían colocado.


          Tan pronto como me tocaron, torrentes de imágenes, sonidos y sentimientos chocaron y se fusionaron dentro de mi cabeza, fusionándose en un todo coherente pero abrumador. Mi grito resonó sobre el hielo. Mi cabeza se balanceaba de dolor, el asalto era demasiado para manejarlo de una sola vez.


          En un instante, supe quién era.


          Lo que me había pasado.


          El pasado que había creído olvidado hacía mucho tiempo solo había estado escondido y esperando que este momento volviera a mi mente.


          Mi madre se arrodilló ante mí cuando yo era niña, tratando de consolarme mientras yo lloraba para que mis padres se quedaran conmigo. Estaba fuera de mí de dolor, temblando, rogándoles que no hicieran lo que había que hacer. No me importaba el destino del mundo. Ni la poderosa magia para la que había sido entrenada. No me importaba que nuestro tiempo juntos se hubiera visto obligado a terminar demasiado pronto, ni que nuestro hogar estuviera a punto de ser destruido.


          De alguna manera nos habían descubierto, y Los Seis venían por nosotros. Sabían lo que se había hecho y para lo que había nacido. Mi vida no era mía, nunca lo había sido, pero a mi yo de seis años no le importaba.


          Mi madre sostenía parte del grimorio que nuestra familia custodiaba. Pronunció un poderoso conjuro que lo hizo desaparecer en un destello de magia dorada. Entonces plantó la semilla dentro de mí, estirando mis nervios con fuerza y llenando mi estómago hasta reventar. No me gustó. Quería que saliera, pero había desaparecido en mí.


          "Todo estará bien, mi hermosa hija. Estarás a salvo", dijo.


          "No quiero que te vayas, mamá. ¡Papás!" Alcancé a mi madre y a mis padres. Dijeron que se iban y que no los volvería a ver.


          Me abrazaron hasta que Dada dijo: "Se están acercando demasiado. Hay que hacerlo ya".


          Me hizo llorar más. No entendía. "No quiero que te vayas".


          "El dolor será menor si no se acuerda de nosotros. Si no ve lo que tenemos que hacer a continuación", dijo Papa.


          La comprensión se dibujó en el rostro lleno de lágrimas de mi madre. Quería quitarle la tristeza. Quería que todos fuéramos felices. Así éramos ayer, y todos los días anteriores. "Requerirá su sacrificio".


          Mi padre me tomó en sus fuertes brazos, y yo me hundí en su pecho. Me acarició la mejilla. "Cierra los ojos, pequeña. Haremos que todo esto sea mejor".


          Hice lo que me dijo. Mamá me tapó los ojos con la mano, sumiéndome en la oscuridad. Su mano se calentó y mis ojos se sintieron hundidos, y cuando volví a abrir los ojos, el mundo todavía estaba oscuro.


          "¿Papás? ¿Mamá?” ¿Por qué no podía ver? La oscuridad era interminable, pero una bruma emergió en las esquinas de mi mente y me sentí borrosa. Me sentía letárgica y débil, como si hubiera pasado todo el día corriendo por el bosque y ya hubiera pasado mi hora de dormir.


          "Duerme, pequeña. Vamos a proteger tu vida ahora. Algún día estaremos juntos. En una vida mejor", dijo papá.


          Dijeron que me hicieron inmortal para proteger el grimorio. Entonces mi cabeza se volvió borrosa y comencé a olvidar. Me tumbé en el suelo, tan, tan cansada, y el olor a cobre y hierro me llenó la nariz. La magia me envolvió y se cimentó en mi pequeño cuerpo. Debería haber estado preocupada. Debería haber tenido miedo. Debería haberme preguntado por qué olía la sangre, pero no podía entender por qué. Debería haber habido personas importantes a mi alrededor a las que necesitaba, pero no sabía quiénes eran. Mi cabeza se llenó de algodón, y pronto toda brizna de recuerdo se desvaneció como si nunca hubiera estado allí.


          Después de un rato, me puse de pie y caminé y caminé y caminé. Tropecé y caí a través de un bosque interminable, raíces y árboles invisibles que creaban un laberinto desorientador a mi alrededor. Seguí caminando durante horas o días. No sabía. Caminé hasta que me encontré con un macho que estaba cazando. Se sorprendió al encontrarme. No podía discernir de dónde venía. Yo no era un lobo cambiaforma, y él no sabía por qué una pequeña humana como yo estaría deambulando por los bordes del territorio de los lobos cambiaformas.


          No podía decirle quién era ni qué estaba haciendo, hambrienta y sangrando en el bosque de los lobos, porque no lo sabía. Me llevó con él al lugar donde servía, porque no había otra residencia que me acogiera: la fortaleza de Esoti, donde vivía en la monotonía y la oscuridad. Una esclava, perdida y olvidada. Lo más bajo de lo más bajo.


          Un horror abyecto sangraba a través de las luces de nuestras almas. La tristeza, la rabia y la comprensión se mezclaban en un remolino tóxico de impotencia abrumadora que resonaba en mi pecho. Pero... Estas no eran mis emociones. Eran... suyas. La suya. Los machos con los que se entrelazaban las luces de mi alma. A los hombres no los conocía, incluido el que me había rechazado. Lo vieron todo de primera mano, como si mi vida les hubiera sucedido a ellos.


          Jadeé tan rápido que me mareé, mi corazón martilleaba a un ritmo frenético. Mis recuerdos no eran suyos para verlos. No había decidido decírselo. No compartiría mis momentos olvidados y más vulnerables con un hombre que no me quisiera. Con extraños que no conocía. La duda se apoderó de mí, un insidioso rastreo de pies espinosos se instaló en el lugar frío y hueco de mis entrañas.


          “Cariño, cálmate” dijo Taredd, con la mano extendida, acercándose a mí.


          Siveril se había recuperado y se acercó a Taredd. "Oh, pequeña compañera. Has conocido ese dolor".


          Evindal se apartó de sus hermanos de vínculo, con el rostro marcado por una indiferencia pétrea. Tenía la mandíbula apretada y los labios apretados en una línea delgada y exangüe. Su ceño fruncido se dibujaba profundamente sobre los ojos planos. Él sabía lo que yo era para él. No me quería como compañera. No me quería para nada.


          “Liberé las luces de mi alma de las suyas”. gritó Siveril, tambaleándose con el puño cerrado sobre el corazón mientras el rostro de Taredd se retorcía de dolor. Cerré los ojos con fuerza, no queriendo presenciar el triunfo en el rostro de Evindal, cuando una explosión de poder dorado brotó de mí, enviando ondas de choque de magia incontrolable y creciente hacia afuera en todas direcciones.


          Su fuerza se estrelló contra Siveril, Taredd y Evindal, los levantó de sus pies y los impulsó hacia atrás. A su alrededor, los árboles se doblaban y temblaban, y las partículas heladas soplaban en nubes arremolinadas.


          Taredd se esforzó por arrodillarse. "Está bien. Puedo explicarlo".


          ¿Cómo podía explicar lo inexplicable? No supo de mi existencia hasta hace unos minutos. Todo esto era demasiado. Todo demasiado confuso. Quería irme de aquí. Alejarme de ellos.


          Una ráfaga de poder me envió volando al suelo helado. Mi cabeza se dobló hacia atrás, golpeando el hielo. Una de mis alas se rompió debajo de mí mientras me deslizaba sobre la superficie irregular e implacable.


          El mundo giraba vertiginosamente a mi alrededor, un caleidoscopio de color, luz y formas. El aluvión de estímulos visuales fue abrumador. Cerré los ojos para protegerme de la embestida, solo para que los fosfenos y las imágenes residuales bailaran a través de mi visión. Apreté los ojos con fuerza, obligándolos a abrirlos de nuevo para ver puntos negros persiguiendo remolinos fracturados, y a través del desorientador desorden apareció un hombre rubio vestido con un traje negro, que no se veía afectado por la tormenta de nieve ni por las temperaturas bajo cero.


          "¡Christian! Aléjate de ella” gritó Taredd.


          Un escalofrío que no tenía nada que ver con el viento glacial se apoderó de mí. Christian tenía un aspecto diferente al que yo había visto antes, pero solo en tonos de sombras grises. Era mucho peor con mi nueva visión. No ocultaba la malicia en sus ojos muertos, ni la frialdad que se desprendía de él, más gélida que esta tierra helada.


          “¿Por qué se preocupa tanto por esta mujercita raída, general?” Las cejas de Christian se levantaron ligeramente.


          "Es inocente. No le hagas daño” dijo Taredd, poniéndose en pie tambaleándose. Siveril y Evindal flanqueaban sus costados.


          Me quedé quieta cuando Christian me devolvió su mirada dura y astuta. Mis garras resbalaron en el hielo mientras luchaba por escapar. Un dolor candente me bajó por el ala cuando traté de moverla detrás de mí.


          “Eres importante para él” murmuró. Me miró fijamente durante un largo momento antes de que sus ojos brillaran al darse cuenta. "Así es como lo escondiste. Muy listo, general. Muy inteligente, por cierto. Apuesto a que no pensaste que afectaría a tu pareja, ¿verdad? No importa. Ella no será tu compañera por mucho tiempo. Cuando le quite el grimorio, no quedará mucho que lamentar".


          Taredd no me había puesto el grimorio. Habían sido mis padres. Pero entonces una espesa energía negra brotó de las manos de Christian y me rodeó. Me cubrió la piel y se hundió en mis huesos. No podía moverme. No podía respirar. Luché contra la niebla, pero era demasiado fuerte. Me levantaron en el aire cuando unas cuchillas invisibles comenzaron a destrozarme desde dentro.


          De repente, las cuchillas se detuvieron y caí al suelo. Jadeé en busca de aire, mirando a Christian a través de una visión acuosa para ver a Taredd golpear a Christian con una espada. Christian movió la mano por el aire, levantó a Taredd de sus pies y lo estrelló contra el hielo. Siveril se abalanzó sobre Christian con sus hombros anchos, derribándolo varios pasos antes de atacar a Christian con un gancho en la mandíbula. La cabeza de Christian se echó hacia atrás cuando Evindal se clavó en la espalda de Christian y se puso de rodillas.


          "¡Basta!" Christian gruñó. Sacó las dos manos. Una niebla negra se derramó sobre Siveril y Evindal, cubriéndolos de espesas nubes en unos momentos. Gritaron de dolor, la niebla negra se retorcía alrededor de sus cuerpos contorsionados.


          “Dame el grimorio, hembra, y dejaré vivir a tus compañeros” dijo Christian.


          Sabía que mentía. Siveril y Evindal carecían de significado para él. Un mero medio para un fin. Puede que no los hubiera querido como mis compañeros, pero de cualquier manera que pudiera, impediría que Christian tomara vidas que no tenía derecho a tomar.


          Junté las cuatro patas debajo de mí y luché por ponerme de pie. Una aguda agonía recorrió los huesos de mi ala. Se arrastró por el suelo hasta el punto de que no pude doblarme contra mi espalda. Pero eso estaba bien.


          Como grifo, no estaba indefensa.


          Me tambaleé hacia él, con las garras asomando por el hielo, y le pasé las garras por el pecho. La sangre brotaba como lágrimas de su camisa blanca y goteaba por la cintura de sus pantalones.


          Me miró y sonrió. "Desearás no haber hecho nunca eso".


          La niebla se elevó de las yemas de sus dedos y se disparó como lanzas hacia mi costado, cortando plumas, piel y músculos. Mi grito fue fuerte y agudo mientras una agonía candente me abrasaba. Pero no importaba cómo me hiciera daño, la muerte estaba de mi lado. Soporté el dolor y volví a arremeter contra él, arrancándole el muslo.


          Un rayo de sombra se proyectó en el borde de mi visión cuando la espada de Taredd se extendió en un rápido arco, rozando la espalda de Christian con un tajo plateado. Gruñó, arqueando la espalda. La niebla negra se volvió más espesa y oscura y se arremolinó alrededor de mis piernas, cementándome en el suelo mientras comenzaba a cubrir a Taredd con su envoltura mortuoria.


          “Ahora te haré mirar mientras los pierdes a todos” dijo Christian, como si ya me hubiera dado a elegir en el asunto.


          Me adentré en el lugar donde Navaree había desbloqueado mi propia magia natural. Los cordones negros de Christian me azotaron, rodeando los hilos que había reunido y estrangulándolos dentro de mí. Pulsaban en su agarre, abrasándome con destellos de agonía mientras luchaba para liberarlos. Él era demasiado fuerte, sus látigos demasiado contaminados. La decadencia y las cenizas cubrían mi lengua mientras su magia sofocaba la mía.


          "Usa el grimorio. La magia se doblegará a tu voluntad. Has sido creada para ello", jadeó Taredd antes de que la niebla se cerrara sobre su cabeza.


          "La magia se doblegará solo a mi voluntad. Ahora dámelo antes de que Britheva o Artus te encuentren en este agujero infernal. Ese poder será mío. ¡Todo mío!" gruñó Christian.


          Estaba loco. Completamente loco y, por los dioses, ¿Britheva y Artus también estaban aquí en Faerie? Ya eran demasiado poderosos. Y tan locos como Christian. Pero luego no pensé más mientras el fuego me abrasaba y la niebla corroía mi piel como ácido, mientras la magia de Christian escudriñaba mi cuerpo en busca del grimorio oculto.


          Tenía que luchar contra Christian. Los movimientos de Siveril y Evindal se volvían más lentos. Todos morirían si no podía encontrar mi magia. Me adentré, compitiendo con Christian por ese lugar donde la magia podría residir.


          Busqué una chispa, alguna indicación de la esencia de la magia del grimorio que debería haber estado allí. Una vacío recibió mi búsqueda mental. Me esforcé, temblando mientras luchaba contra la lava agonizante por mis venas, además de intentar concentrarme en encontrar la magia que podría salvarnos a todos.


          Pero, nada.


          Nada hasta que percibí que los extremos de sus luces de alma se volvían más débiles y opacos en el lugar del que me había retirado. El lugar donde se formaría nuestro vínculo que ahora estaba oscuro y vacío. El oro relucía en la oscuridad. Un punto de luz muy, muy abajo en la superficie. Me sumergí hacia él sin dudarlo. Más y más profundo caí, con la luz creciendo, hasta...


          ¡Ahí!


          Una energía cruda surgió para encontrarme, vasta, indómita. Cuerdas doradas de magia ardiente se alzaron dentro de mí, llenándome de luz y poder salvaje. Abrí los ojos a un mundo demasiado brillante. A través de ojos llorosos, Christian apretó los dientes, lanzando su magia de niebla negra hacia mí, con el rostro retorcido en un feo ceño.


          La magia dorada quemó la niebla y brilló a su alrededor tan intensamente que tuve que bajar la cabeza. La agonía ardiente desapareció, y caí al hielo, parpadeando entre manchas para ver a un Christian inmóvil. Congelado sólido. Podría haber sido una estatua, pero luego parpadeó lentamente y rizos de niebla oscura comenzaron a filtrarse desde sus dedos. ¡Todavía estaba vivo!


          Siveril y Evindal jadeaban por respirar, ahora liberados de la magia oscura de Christian. Taredd luchaba por ponerse de pie, ayudando tanto a Siveril como a Evindal a levantarse. Taredd miró la niebla negra que se acumulaba alrededor de las manos de Christian y se tambaleó hacia mí.


          "Tenemos que irnos rápido. Él es más poderoso que tú porque su magia ha sido transferida por las muertes de los otros tres impostores". Miró mi ala rota. "No puedes volar con un ala rota. Cambia a tu forma humana. Te llevaremos".


          La niebla negra se arrastraba por el suelo, dirigiéndose hacia nosotros. Una gota de sudor bajaba por el rostro de Christian, y todo el tiempo, su mirada estaba fija en mí. Sacudí la cabeza a Taredd, el pánico empezaba a ahogarme porque no tenía ni idea de cómo cambiar a mi forma humana.
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          "Imagínate en tu cuerpo humano", dijo Taredd, sus palabras bajas y tensas.


          Pero no podía imaginarme a mí misma. Nunca me había visto antes. El hielo y la nieve giraban a mi alrededor mientras la magia de Christian se acercaba, y mis ojos dolían con la luz que los atravesaba y se clavaba en mi cráneo. Un grito desesperado escapó de mi pico.


          Siveril puso su mano en mi mejilla emplumada. "Puedes hacerlo, pequeña compañera."


          La insidiosa niebla de Christian se arrastraba por el hielo hacia nosotros. Me interponía entre ella y los machos. Mejor que Christian me mate a mí que a ellos. Necesitaban escapar.


          "Tendrás que hacerla cambiar. No hay otra manera", dijo Evindal.


          Mi aliento se entrecortó. Había oído a Alerick recurrir a eso una vez cuando un cambiaformas más débil estaba atrapado entre cambios. Todavía me estremecía pensar en ello. Lo resolvería a mi manera, pero ellos tenían que irse. La niebla rodeaba sus tobillos, las puntas afiladas empezaban a retorcerse hacia arriba por sus pantorrillas. Empujé a Siveril con la parte superior de mi pico, dejando claro que deberían irse. Yo me enfrentaría a Christian y les daría tiempo.


          Taredd rió, el sonido oscuro. "No te vamos a dejar. No cuando acabo de encontrarte. Que los dioses me perdonen por esto." Respiró profundamente, y sus ojos brillantes se fijaron en mí. "¡Cambia!"


          Un calor abrasador me atravesó, licuando mi sangre e incinerando mi músculo. Los huesos se rompieron y se remodelaron. El aire salió de mis pulmones. Mi espalda se arqueó y mi visión se volvió estática gris. Mi grito se convirtió en un grito sordo, y luego estaba temblando en un montón sobre el hielo, mis miembros no eran más que papilla, pero de vuelta en mi cuerpo humano.


          "Lo siento, pequeña compañera", dijo Siveril mientras me recogía y me sostenía contra su pecho. Antes de que pudiera detenerme, dirigí mi nariz contra su necesidad, buscando los reconfortantes aromas de su canela masculina.


          "Sígueme", dijo Taredd antes de que el ozono agudizara el aire y el enorme grifo de Taredd se alzara sobre mí. Se inclinó y pasó su pico suavemente sobre mi brazo y a través de mi cabello.


          "Taredd te llevará ahora, pequeña compañera", dijo Siveril.


          Las garras crueles de Taredd se enrollaron alrededor de mi cintura, con cuidado de no lastimarme. Al menos mi brazo, o ala, se había curado durante el cambio antes de que fuera levantada con un potente aleteo de alas.


          Me mareé mientras veía cómo el suelo se alejaba con una velocidad que revolvía el estómago. Siveril y Evindal cambiaron a sus grifos y volaron tras nosotros. Christian desapareció en densos remolinos de niebla gris-negra invernal. Los tentáculos se alzaron hacia nosotros mientras él seguía congelado. Observé, con el pecho apretado y sudando a pesar del frío, hasta que la oscura noche nos rodeó y estuve segura de que Christian no nos seguía.


          Taredd me sujetó con dos garras, proporcionando la mayor protección posible contra el frío penetrante. Si pudiera haber cambiado de nuevo, hubiera tenido la protección de mi forma de grifo, pero todo en mí estaba casi líquido de fatiga. Mi estómago se revolvía y mi cabeza estaba llena de lana mientras el paisaje que corría debajo me mareaba. Presioné mi mano temblorosa sobre mi boca y apreté los ojos, luchando contra la necesidad de vomitar.


          Vi por primera vez en mi vida. Bueno, eso no era cierto. No siempre estuve ciega. Había pagado el precio del don de la amnesia con mi vista. Ahora que el bloqueo se había levantado, recuerdos que estaban sepultados desde hace mucho tiempo volvieron de golpe.


          Riéndome emocionada, me deslicé detrás de un grueso roble, aferrando mi muñeca de trapo favorita mientras jugaba al escondite con mi madre y mis padres en el bosque donde vivíamos. En algún lugar cercano, podía escuchar a mi papá contando mientras mi madre se apresuraba a encontrar un lugar donde esconderse.


          El bosque estaba lleno de vida: pájaros cantando, hojas susurrando en la brisa. La luz del sol se filtraba en el suelo a través del dosel de arriba, y el aire olía fresco y terroso. Mientras miraba alrededor del tronco, buscando un vistazo de mi papá, una sensación de calor y seguridad me envolvía.


          "¡Lista o no, aquí voy!" resonó la voz potente de mi padre.


          Anduve de puntillas lo más silenciosamente que pude, me adentré más en los árboles, esquivando arbustos y reptando bajo ramas bajas. Al divisar el vestido de mi madre detrás de un arbusto, tuve que contener una risita.


          Unos momentos después, unos brazos fuertes me levantaron en un abrazo, haciéndome gritar de risa cuando Papá me encontró. En casa en el bosque con mi familia, en esos momentos despreocupados, nada más importaba excepto la alegría del juego.


          Nunca noté la falta de otras personas. Mis padres llenaban un vacío que nunca supe que existía. El único contacto que teníamos era cuando un hombre alto con cabello oscuro venía a nuestra pequeña cabaña escondida. Siempre era de noche y mamá me mandaba a la cama temprano con una taza de chocolate caliente y nuestro gatito.


          Los escuchaba hablar en voz baja. Urgentemente. Una vez miré alrededor de la puerta de mi habitación para verlos reunidos alrededor de la mesa de la cocina. Cuando mi padre me vio mirando, me sonrió, con sus hoyuelos brillando mientras venía hacia mí, me ponía de nuevo en la cama y me besaba en la frente. "Duerme bien, pequeña grifo. Necesitarás toda tu energía mañana cuando vayamos a buscar setas".


          Esa era mi segunda cosa favorita en el mundo. La primera era ver a mis padres y a mi madre cambiar a sus otras formas. Nunca volaban, y siempre me preguntaba por qué cuando tenían unas alas tan magníficas, pero decían que estábamos jugando a un gran juego de escondidas con el mal gobernante y teníamos que ser muy cuidadosos.


          Lo trataban como un juego. Ahora lo veía por lo que era. Me habían mantenido oculta. Entrenada desde una edad temprana para que cuando fuera lo suficientemente mayor para cambiar, no volara y revelara nuestra existencia.


          Fui criada para ser demasiado importante.


          Recordé la historia que mi madre solía contarme. Que era una cambiaformas fuerte además de una maga fuerte. Especial. Y que algún día haría algo muy especial con otros cinco y nos salvaría a todos. Ella me hacía una cadena de margaritas para llevar en la cabeza y me llamaba su valiente pequeña Princesa Elegida mientras me leía un libro, o la parte que teníamos, y me hacía recordar cosas de él. Pero no era un libro normal.


          Era viejo. Antiguo. El recuerdo era tan brillante que casi olía el profundo aroma terroso del papel antiguo mezclado con ozono y polvo de estrellas, el más ligero rastro de madreselva y piedra lavada por la lluvia. Olores que nunca se encontrarían en el bosque. Estas páginas olían a algo sobrenatural. Algo mágico.


          Me atraganté, ahogándome con el vacío dentro de mi estómago cuando recordé una luminosa mañana soleada en el jardín con Mamá. Ella había cogido un capullo de flor y me lo había entregado.


          "Mantén esto suavemente en tus manos, Gilda. ¿Recuerdas el hechizo que te enseñé anoche?" preguntó.


          Estaba orgullosa de haber recordado la pequeña rima que ambas recitamos del libro mágico que Mamá solo sacaba cuando era de noche y todas las cortinas estaban cerradas y las puertas cerradas con llave.


          Asentí, sosteniendo cuidadosamente el capullo morado en mi pequeña palma, y recité las palabras que había aprendido. "Pequeña flor durmiente, es hora de despertar. Con el poder de la magia, tomaré tu floración. Abre tus pétalos anchos y brillantes. ¡Para que todos vean tu hermosa luz!"


          A mi petición, un hormigueo zumbó desde mi pecho, haciendo que mis palmas brillaran de color dorado. Observé cómo el capullo se abría en una hermosa flor, y Mamá sonrió bonita cuando se la entregué. Ella besó mi frente, luciendo triste. Estaba confundida porque debería haber estado contenta de que hubiera hecho lo que me pidió. Ni siquiera había sido difícil para mí.


          "Algún día, serás muy poderosa", dijo. "Serás la cuidadora de la magia que este libro contiene. Tú y tus compañeras seréis lo suficientemente fuertes para llevarlo. Usa tu magia para llevar luz y amor a los demás, mi pequeña. Úsala para ayudar. Nunca seas egoísta con ella, porque pertenece a todos."


          Asentí, aunque en realidad no entendía, y luego olvidé todo sobre la tristeza en sus ojos cuando habló. Hicimos galletas de mantequilla para mis padres porque siempre tenían hambre cuando llegaban a casa de una cacería. Mamá y yo sabíamos que tendrían hambre porque nos lo decían. No nos guardábamos secretos entre nosotros, y solo por eso entendía.


          Sabía lo que era. Para lo que había nacido. Mis padres me habían preparado desde el principio de mi vida.


          Lloré, mi cuerpo sacudido por la desesperación. Mis padres me habían amado y utilizado. Me querían, pero había una razón más importante para mi existencia. Una que había sido específicamente tejida en mis genes.


          Más recuerdos me asaltaron, uno tras otro, demasiado para soportar. Mamá haciéndome recordar más hechizos. Papá hablando de mis futuros compañeros. Papá diciéndome cómo pelear. Papá guiando mi magia para que supiera cómo usarla. Los recuerdos se convirtieron en pesadillas cuando caí en un sueño agitado, despertando un momento, siendo arrastrada bajo el peso de la fatiga al siguiente.


          Los pies crujían sobre la nieve, y la reconfortante canela de Siveril me rodeaba mientras me llevaba después de que Taredd me soltara cuando aterrizamos. Mis mejillas picaban, congeladas por mis lágrimas y el frío. Mi aliento se condensaba mientras divisaba una cabaña oscura en medio de árboles sombríos y altos cubiertos de nieve.


          "¿Dónde estamos?" habría pedido a Siveril que me bajara, pero no sentía los pies, y la idea de caminar por la nieve era demasiado.


          "Estamos en la cabaña de Shanyirra", dijo Taredd, avanzando a nuestro lado.


          Busqué a Evindal y lo escuché pisando tras nosotros. Mi cabeza había estado tan consumida que no había pensado en él, pero ahora su rostro pasaba por mi mente. Sus ojos se agrandaban, su piel perdía color. Sus puños se cerraban a los lados, con uñas romas clavadas en sus palmas. Horrorizado de que yo fuera realmente su compañera. Mis ojos ya no ocultaban nada. No me di cuenta de cuán felizmente inconsciente había estado.


          "¿Cómo... lo encontraron?" tartamudeé. No los había guiado por las luces de las líneas ley. No había visto nada más que la tormenta dentro de mi cabeza.


          "Shanyirra me dijo dónde está ella misma. Estás a salvo aquí, cariño. Ella lo ha protegido bien. Christian no puede encontrarnos aquí. Nadie puede", dijo Taredd.


          "Nuestra pequeña compañera nos guio aquí antes", dijo Siveril.


          "¿Lo hizo ahora?" Miré a Taredd para ver una sonrisa tirando de los extremos de sus labios llenos. El espacio dentro de mi pecho se hinchó, y los tentáculos azules se tejieron en su interior. Taredd y Siveril pensaban que me querían, pero podría haber sido cualquier persona y me habrían querido. Estaban obligados a querer lo que llamaba el vínculo. Una cuña se atascó en mi garganta, amenazando con asfixiarme.


          El bloqueo ya no estaba para cegarme. De nada.


          Fui criada para la magia. Fui criada para ser utilizada como un recipiente para el grimorio.


          Y fui criada para ellos.


          La sonrisa de Taredd vaciló cuando Siveril pasó por la puerta. Reconocí el interior por el destello de vista que había tenido antes. Pero ahora veía todo con mucho más detalle.


          El mostrador que serpenteaba casi toda la longitud de la pared. Los numerosos objetos sobre él, pero también apilados en líneas ordenadas en muchos estantes detrás de él. Tres sillas rodeando una pequeña mesa. Una cama. Una chimenea que contenía una pila de cenizas y madera medio quemada. Todo estaba hecho de largos trozos de madera, entrelazados artísticamente y brillantes con el paso del tiempo.


          Taredd colocó una manta sobre mis hombros, y yo tiré de los lados de ella alrededor de mí en un agarre apretado con nudillos.


          "¿Puedes ponerte de pie, pequeña compañera?" Los ojos de Siveril brillaban en un azul sólido brillante en su rostro pálido. Nuestra piel era diferente. Donde la mía era pálida, la suya era azul claro. Su cabello negro, que caía en una cascada sedosa sobre sus hombros y espalda, tenía un brillo azul de otro mundo y acentuaba sus sólidos ojos. Su rostro era perfección cincelada, casi demasiado fino para ser masculino, pero no había nada delicado en el hambre en sus ojos mientras me miraba.


          Asentí y me dejó deslizarme por la longitud de su cuerpo. Mi palma se deslizó sobre su pecho desnudo y las crestas de músculo a lo largo de su torso. Me rozó la mejilla con su nudillo y se inclinó hacia mí.


          Me moví hacia atrás antes de que pudiera besarme, retorciendo la manta alrededor de mí como si eso ofreciera protección, odiando el pulso en la oscura caverna dentro de mí, el espacio vacío que el vínculo llenaría.


          Nunca permitiría que se llenara con sus luces de alma.


          El vacío era mejor que cualquier cosa que no fuera real. Había sido creada para ellos. Mi mente, cuerpo y magia fueron diseñados para esto. Podrían tener la magia, pero no les permitiría atarse a mí. Si la tentación alguna vez se volvía demasiado fuerte, solo tendría que recordar la expresión horrorizada de Evindal al enterarse de que era su compañera. Ceder al vínculo los separaría.


          Una línea se formó entre las cejas de Siveril mientras me miraba, con sus dedos aún extendidos hacia mí.


          "Hermanos", gruñó Taredd con grava en su voz.


          Evindal se precipitó hacia el abrazo de Taredd con un grito sin palabras. Chocaron, los brazos envolviéndose en un abrazo feroz, aferrándose desesperadamente. Los hombros de Evindal temblaban, con su aliento agitado mientras sus dedos se aferraban a la ropa de Taredd.


          Taredd extendió su brazo hacia Siveril, con la mano temblorosa y extendida. Siveril se abalanzó sobre ambos hombres con un grito ahogado, el poder de sus pasos casi los derriba. Los tres se aferraron durante largos minutos, con las frentes juntas como si intentaran convencerse de que esto no era un sueño.


          Los tres eran partes de un todo. Todas piernas largas y hombros anchos. Esbeltos y fuertes. Incluso en el color de su cabello, con el chorro oscuro de Siveril, el medio oscuro y medio plateado de Evindal, y luego el largo chorro plateado de Taredd cayendo por su espalda.


          "No puedo creerlo...", Evindal sollozó.


          "Estoy aquí, hermano. He intentado tanto regresar. Todos estos años, nunca me rendí", dijo Taredd.


          Envolví mis brazos alrededor de mi cintura, temblando contra sus aromas combinados que funcionaban tan bien juntos. Canela, especias y sándalo, ricos y complejos, y haciéndome desear cosas que no debería. Y, aun así, no podía dejar de mirar.


          "Intentamos llegar hasta ti. Nunca perdimos la esperanza. Nunca", dijo Siveril.


          Se aferraron fuertemente, pecho con pecho, sin nada entre ellos. Ojos cerrados, respiraciones mezcladas, manos temblorosas. Sosteniéndose. Amándose. Esto era lo que era el amor puro. La desesperación. La ternura. El cuidado. Intimidad regalada y compartida libremente sin reservas. La pertenencia. Saber que otro es tu complemento. Visto. Valorado y apreciado. Aceptación incondicional.


          Todo lo que anhelaba y no tenía derecho a tener.


          Entendí por qué Evindal me odiaba. Los humanos se habían llevado la encarnación viva de parte de su alma. Su razón de ser. Taredd pasó los dedos por el cabello de Evindal para sostener su mentón. Evindal abrió lentamente los ojos, como si temiera que su hermano de vínculo no estuviera realmente allí.


          "Siempre estaba volviendo hacia ti, Evin. Intenté todos estos años encontrar un camino de regreso", susurró Taredd.


          El aliento de Evindal temblaba, y sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas. "Me había dado por vencido. Perdóname".


          "No hay nada que perdonar. Tenía suficiente esperanza para los tres", dijo Taredd.


          Evindal bajó la cabeza, temblando, los dedos tensos en la cintura de Taredd. "No merezco..."


          "Mereces lo mejor, hermano", dijo Siveril.


          La cara de Evindal se contrajo. "Estaba enojado... contigo. Por irte. Sabía que fue un accidente. Sabía que te atraparon en la batalla cuando la grieta comenzó a cerrarse. Que estabas demasiado lejos para volver. Sabía todas esas cosas. Pero aun así estaba enojado. No fue tu culpa, y sin embargo te culpé".


          Taredd asintió, entrelazando sus dedos en el cabello de Evindal. "Me fui por mucho tiempo. Demasiado tiempo para que te consumieras de culpa como lo has hecho".


          Evindal temblaba con sollozos silenciosos, su dolor y alivio desbordándose.


          Taredd le dio un beso en la frente a Evindal. "Quédate en el presente con nosotros. No te atormentes más por cosas más allá del control de cualquier hombre. No más días perdidos".


          Siveril puso una mano reconfortante en su hombro. "Lo único que importa ahora es que ha terminado. Taredd está de vuelta. Y tenemos a nuestra compañera de vínculo. La lucha valió la pena".


          Taredd me tendió la mano como había hecho con Siveril. "Ven aquí y únete a nosotros, cariño".


          Evindal levantó la cabeza, los ojos planos se posaron en mí, apretando la mandíbula. Siveril y Taredd se volvieron hacia mí, con una suave sonrisa en sus rostros. Demasiado tentadores. Mis rodillas se doblaron bajo la tensión de esas miradas. Mi mano salió disparada hacia el borde del mostrador, agarrándome a la madera lisa para sostenerme en este lugar.


          No pertenezco. No tengo derecho. Esto no fue una elección.


          Era obvio que Evindal no me quería, y Siveril y Taredd estaban equivocados. Era uno contra dos.


          Fijé mi mirada en Evindal, aprovechando su repugnancia por mí. No era nada que yo misma no sintiera. "Te daré el grimorio, pero no espero que te ates a mí".


          Taredd frunció el ceño. Siveril aflojó el agarre del hombro de Taredd cuando dio un paso hacia mí. Volví arrastrando los pies.


          “¿A qué te refieres?” dijo Siveril, bajando las cejas.


          Merecían saber la verdad. Se merecían algo mejor que esto. Luché para que salieran las palabras, cada sílaba ceniza en mi lengua. "No te defraudaré. Me quedaré y lucharé contra Christian. Haré todo lo que pueda para salvar su casa, y luego encontraré una manera de devolverte el grimorio sin tener que unirme. El vínculo no ha sido regalado por el destino. No es natural. Ahora lo recuerdo todo, y sé con plena certeza que he sido criada para este propósito. Solo piensan que quieres vincularte conmigo, pero no es así. Encontraré una manera de romper el vínculo. Encontraré la manera de liberarlos.


          No fue magia que nos hiciera desear cosas que nunca deberían desearse. Era mucho peor. El agujero en mi pecho gruñó, con los costados en carne viva y ensangrentados.


          Taredd frunció el ceño cuando la culpa y el dolor arrugaron sus facciones. "Sé que piensas que el vínculo no es real, pero es tan real como cualquier otro vínculo predestinado".


          Me balanceé sobre mis talones, esperando que dijera algo diferente. Le estaba dando una salida. No debería haber tenido que discutir con él para aceptarlo. "Lo recuerdo todo. Puedo explicarlo todo. Entonces verás que tengo razón".


          Taredd sacudió la cabeza lentamente. Sus ojos hundidos, brillantes hace unos instantes y ahora planos, nunca se apartan de mi rostro. "No tienes que explicar nada. Ya sé lo que eres porque fui yo quien lo empezó todo".
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          “¿Q- qué?” Mis hombros se hundieron alrededor de mi pecho que se desmoronaba. Ni siquiera noté que mis rodillas también se estaban desmoronando.


          "¡Gilda!" Siveril se apresuró hacia mí, levantándome cuando me hubiera hundido en el suelo.


          Me colocó en una cama, sentándose a mi lado. Lo aparté, o al menos lo intenté. Era evidente que mi palma en su pecho no podía evitar que hiciera lo que quisiera conmigo. Se arrodilló, el aire brillando a su alrededor con shock y arrepentimiento.


          Tomó mi mano, pero me aparté. "Por favor, no."


          "Pequeña compañera. Por favor, déjame abrazarte." Hilos morados se desenrollaron donde debería estar el vínculo. Sus luces del alma se extendían hacia mí. Tentándome. Ahora que el vínculo estaba abierto, no había nada que los detuviera.


          Yo era mi última línea de defensa.


          Miré la expresión severa de Taredd y palidecí. "¿Cómo puedo cerrar el vínculo? Dijiste que empezaste esto. ¿Cómo puedes terminarlo?"


          Evindal inhaló rápido. No entendía su shock. Habría pensado que él también querría preguntarle a Taredd lo mismo. Exigírselo.


          Taredd se acercó hacia mí, pero se detuvo cuando me tensé. Agarré la manta bajo mi barbilla, retorciendo la lana con un agarre implacable y envolviendo mi otro brazo alrededor de mi cintura. Ser el único foco de mis compañeros... no, no mis compañeros, los machos, me inquietaba. Resistí el impulso de cerrar los ojos y esconderme detrás de la oscuridad que me había protegido, en cierto modo, durante tanto tiempo.


          Taredd apretó los puños, su cuerpo prácticamente vibraba. "La única forma de detener a los impostores fue crear una persona, personas, lo suficientemente fuertes como para encarnar la magia Fae en la Tierra y cumplir la profecía del rey. Tenía que hacer algo para proteger la magia. Los impostores no cesaban en su búsqueda. Tenía que poner fin a su reinado. Ya había esperado un milenio. Suficiente para ver cómo los páramos devoraban la Tierra, y parece que Faerie también ha sufrido. Suficiente para ver cómo la magia volvía locos a los impostores, con la magia que robaron volviéndose contra ellos."


          "Pero mis padres pusieron el grimorio dentro de mí", dije. Me contaron sobre los compañeros que conocería y que usarían la magia. Mis compañeros serían especiales porque mi vínculo era especial. Vínculos especiales que lo liberarían... Especiales porque no eran del todo naturales.


          Todo cobró sentido con una claridad enfermiza. "Tú... criaste gente. Te aseguraste de que los vínculos estuvieran allí", dije. Era un plan centenario. No era única en ese sentido. Todos mis antepasados habían sido criados para mí.


          Siveril dirigió una mirada inquisitiva a su hermano de vínculo, frunciendo el ceño. "¿Es cierto, hermano?"


          Mi estómago se vació cuando los hombros de Taredd se encorvaron. Acababa de reunirse con sus hermanos de vínculo después de un milenio. Deberían haber estado celebrando. Vinculándose de nuevo después de tanto tiempo separados. La culpa me oprimía, pesada y sofocante. Lo culpaba, pero también entendía su desesperación. Todos estábamos desesperados.


          Todavía lo estábamos.


          "Tenemos que poner un fin de alguna manera. Quiero detener a Los Seis. No pueden seguir, y si esta es una manera de hacerlo, entonces ayudaré. Y prometo, tan pronto como pueda liberar el grimorio, se lo daré a..."


          "No romperás nuestro vínculo." La voz de Taredd retumbó en la cabaña. Dio dos pasos rápidos en una dirección, se giró sobre los talones y retrocedió, avanzando como el depredador que era. El poder zumbaba a través de él, desde los músculos tensos que podía ver hasta la energía vibrante que había dentro de él. Poderoso y vibrante e imposiblemente masculino.


          Fuera de mi mundo y fuera de mi liga. Compañeros a través de un capricho de la naturaleza que él manipuló.


          "Pregunta a tus hermanos de vínculo a quién quieren. Pregunta a Evindal", susurré. Al menos, sabía que Evindal sería honesto.


          Profundas líneas surcaban el rostro de Evindal. Pasó los dedos por su cabello bicolor, con la mirada fija en el suelo. "Si ella no quiere vincularse, entonces dale al menos una opción".


          "Detente, Evin. ¡Solo detente!" Siveril gruñó, volviéndose hacia Evindal, la vista me enfermaba. Se habían sostenido con tanta ternura antes. Se habían mirado con amor y compasión. No les había causado nada más que discusiones. "Cuando la vimos por primera vez, sentí quién era para nosotros, hermano. Sabía que tú también. Sabías y aun así la maltrataste."


          "Por favor, no le grites. Esto es culpa mía. Él tiene razón al no querer esto." No me quiere. "Encontraremos una manera de evitarlo."


          "¿Qué has hecho para hacerla sentir que no es querida por nosotros, Evin?" Los ojos de Taredd se encendieron, bañando la cabaña con una luz azul eléctrica.


          La cara de Evindal estaba tensa. "Estabas ausente, hermano. Te fuiste sin una palabra. ¿Sabes cómo fue eso? ¿El no saber qué fue de ti? Esos humanos podrían haber hecho cualquier cosa contigo, y no podíamos darte un descanso. Luego apareció ella, y..."


          "Y porque parecía humana, descargaste tu ira en ella. Una inocente que es tu compañera, por si fuera poco", dijo Taredd.


          "Sí," murmuró Evindal, tragando con dificultad. "Mi mayor error."


          No cometió un error. Solo estaba siendo fiel a sí mismo. Taredd tenía que arreglar esto. Tenía que detenerlos de querer algo que no era real.


          Los tendones del cuello de Taredd se tensaron. La piel de sus nudillos se apretó cuando sus puños se cerraron. Estaba enojado por mí cuando tenía el poder de hacer que su compañera fuera lo que quisiera. Debería haber sabido que sería humana o parecer humana si era una cambiaforma, y sin embargo mi ser humano disgustaba a Evindal. Odiaba a los humanos, pero también debía odiarlos Taredd. Los humanos habían irrumpido en su mundo sin culpa propia y habían robado su magia. Habían matado a muchos Fae. Matado a su rey. Éramos enemigos. Una roca envuelta en alambre de púas se formó en mi estómago.


          "Tú fuiste el cerebro detrás de criar compañeras para el grimorio", dije. "¿Sabías que sería una de las compañeras? ¿Qué someterías a tu hermano de vínculo a esta... esta farsa?"


          "No eres una farsa." La mirada de Taredd ardía, los ojos brillaban con intensidad. Se derrumbó de rodillas. Fue a tocarme, pero se detuvo cuando me tensé, apretando sus manos en puños en su lugar. No había nada correcto en este general élfico milenario, un macho que irradiaba fuerza y vitalidad, de rodillas frente a mí.


          "Nunca pensé tener tanta suerte", susurró.


          Un horror ardiente y enfermizo se apoderó de mí. Este vínculo no era suerte. Estaba manchado. Equivocado. El vínculo no podía ser tan poderoso como para hacer que él también sucumbiera. "Seguramente sabes que esto no está bien."


          Una sonrisa irónica tiró de las esquinas de su boca. Su mirada se afiló, clavándose en mí. "Nunca pensamos que el vínculo se convertiría en parte del plan."


          "¿Pensamos?" Evindal dijo, dando un paso vacilante hacia mí.


          "Shanyirra y yo planeamos todo esto. Los cambiaformas son nuestros parientes más cercanos, nacidos de la misma magia que nosotros. Solo ellos serían lo suficientemente fuertes como para usar la magia de Cedar. Hicimos que el plan se pusiera en marcha hace siglos y dejamos que la naturaleza siguiera su curso. Nunca pensamos que los vínculos más fuertes también se forjarían como resultado, y sin embargo lo hicieron. Manipular vínculos nunca estuvo en nuestros planes. Creo que, si lo hubiera estado, habríamos encontrado otra forma. El destino es una fuerza por encima de todo lo que no puede ser controlada", dijo.


          No le creí. Habría dicho cualquier cosa. El vínculo lo obligaría a hacerlo.


          "¿Cómo pudieron ser tan crueles? Todos deberían sentir vergüenza", jadeé, ignorando desesperadamente el dolor agudo en mi pecho. Él me ofrecía todo lo que siempre había querido. Pertenecer. Amar y ser amada a cambio. Solo que no a este costo. Nunca a este costo.


          "Reconocerías eso también si no fuera por la vida que te han obligado a vivir." Su rostro, desprovisto de su hermoso azul, se volvió ceniciento. Sus labios se apretaron en una línea sin sangre. "Tus padres nunca debieron morir. Estabas escondida. Bien protegida con un ejército de mi elección. Había tomado todas las precauciones para que todos estuvieran a salvo. De alguna manera, los impostores descubrieron las piezas del grimorio que había dividido y ocultado hace mucho. Atacaron en una sola noche, tomándonos por sorpresa. Llegué demasiado tarde para salvarlas. Cuando llegamos, no quedaba rastro de ninguna de ustedes. Buscamos... Durante años buscamos, sabiendo que, si nunca te encontrábamos, nuestras vidas terminarían de una forma u otra si el...". Sus palabras murieron.


          Lamí mis labios secos. "¿Qué quieres decir con que moriríais de una forma u otra? Dímelo, Taredd".


          Su mirada se desvió hacia la mía, con determinación y derrota recorriéndola. "Si el grimorio no se libera de ti, morirá contigo en el momento de tu muerte natural."


          Por eso habían puesto magia de muerte en mí. No por mi vida, sino por la de la magia incrustada en mí. Me levanté, necesitando poner distancia entre nosotros. Taredd me atrapó, sus brazos envolviéndome y aplastándome contra él. Un suspiro me recorrió. La tensión se desvaneció en éxtasis. Dioses, necesitaba su contacto como necesitaba mi próximo aliento. Y ese era el peligro.


          "Esa es la verdad completa y puedes condenarme al infierno por ello, pero no te mentiré, incluso cuando desee protegerte de ello. El vínculo es real, y tú también lo sabrías si no conocieras las almas negras de los impostores. Lucharé por todos nosotros hasta que puedas estar segura de que nuestro vínculo no está manipulado por la magia. Hasta que las cicatrices que grabaron en tu corazón estén lo suficientemente curadas como para tener fe en nosotros. El destino nos ha bendecido. Eres nuestra y nosotros somos tuyos. Eternamente", dijo con voz ronca.


          Dijo todo lo que quería escuchar. Todo lo que no debería haber escuchado. Un lamento comenzó en mi cabeza. Me tapé las orejas para detener el ruido, pero luego me di cuenta de que no estaba dentro de mi cabeza. Yo hacía ese sonido frágil y angustiado. "No. No puedes querer eso. No puedes."


          Mis palabras solo hicieron que Taredd pareciera triste, lo suficiente como para que se grabaran surcos alrededor de sus ojos. "¿Quién te hizo esto, cariño? ¿Quién te hizo sentir que no puedes aceptar un vínculo destinado?"


          "Dijo que vivía dentro de la fortaleza de Esoti", dijo Evindal. No entendía por qué se veía tan triste como Taredd.


          Evindal no podía soportar verme, mucho menos dejarme tocarlo. Tenían que escucharlo. "Tienes que decirles que el vínculo está mal. Haz que me odien como tú lo haces. Por favor, hazlo por su bien."


          Los rasgos apuestos de Evindal se retorcieron. Fijó su mirada en la mía, haciendo que mi respiración se entrecortara y que las sirenas de advertencia aullaran. "No tomes lo que te hice contra ellos. Tú... no merecías mi ira. He sido un tonto".


          "Te advertí que te sentirías así", dijo Siveril, con los ojos azules brillando en la oscuridad. "Mira el daño que le has hecho a nuestra compañera".


          "Si pudiera retractarme de cada palabra, lo haría. Lo siento, humana... Gilda. Nunca esperaré tu perdón, aunque nunca dejaré de intentar recuperarlo. Te prometo que haré esto bien", dijo Evindal.


          No quería a este Evindal arrepentido. Quería la versión de él que estaba lleno de ira y dispuesto a hacer cualquier cosa para aplacarla. No. No. No. Recité las palabras en mi cabeza, dándome cuenta de que las había susurrado en voz alta. Apreté los dientes para no pronunciar más.


          Hebras de púrpura, verde azulado y azul tejían el patrón más hermoso dentro del espacio vacío en mi pecho. Brillaban y resplandecían, brillantes y hermosas y tentadoras, mientras buscaban mis hebras de luz del alma de color rosa pálido. Nunca las encontrarían porque las había encerrado profundamente dentro de mí. Las mantendría allí, ahogándolas en la oscuridad hasta que el vínculo desapareciera.


          "No hagas esto, Evindal", murmuré.


          Sus dedos rozaron mi mejilla, su toque tan suave que apenas lo sentí. Su brillante luz del alma verde azulado se apagó con remordimiento y vergüenza. Se desplegó, lánguida y fatigada. El vínculo no les daba elección, así que tomaría la decisión por todos nosotros. Si no estaban dispuestos a salvarse a sí mismos, entonces lo haría por todos nosotros.
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          "Estás tan fría", dijo Evindal, frunciendo el ceño.


          Siveril tomó mi mano en la suya, con alarma reflejada en su rostro. "No solo fría. Congelada".


          Me sentía hueca, cruda y vacía. Nunca volvería a estar caliente. La fatiga me arrolló. Mi cabeza estaba llena de algodón, y me tambaleé contra Taredd. Era demasiado. Todo era demasiado. El sueño me llamaba y quería caer en él, dispuesta a aceptar el alivio.


          Taredd me pasó a Siveril, quien me levantó en sus brazos. Me acomodó en su regazo mientras se sentaba en la cama. Me cubrió con mantas, asegurándose de envolverme bien. Evindal encendió un fuego crepitante. Taredd susurró palabras hermosas y sibilantes, calentando inmediatamente las mantas.


          Conocía esas palabras. Ese hechizo. Lo había usado yo misma. Mamá me había hecho usarlo para calentar mi cama en las frías noches de invierno cuando el fuego de la chimenea en la sala de estar no podía mantener el frío fuera de mi habitación. Otros hechizos volvieron a mi mente. Momentos en los que mis padres me enseñaron a usarlos y yo pensaba que todo era un gran juego.


          Esto ya no era un juego.


          La realidad me golpeó con fuerza total. Quién era, la magia que poseía, la responsabilidad de salvar mundos. Mis compañeros que tenían el poder de completarme. El vínculo que deseaba, pero no podía tener. Las mentiras que habían dado forma a mi vida.


          "Deja que salga", susurró Taredd, con su aliento cálido rozando mis oídos.


          No me había dado cuenta de que estaba sollozando. Me abrazó fuertemente, su palma acariciando mi espalda, sándalo y cuero llenando mis pulmones. Reposó sus labios en mi frente, ofreciendo suaves palabras de consuelo mientras sucumbía al agotamiento y un sueño sin sueños me envolvía.


          Dormí hasta que el mundo comenzó a invadirme nuevamente. La ropa crujía mientras la tierra y las especias se mezclaban con el sándalo de Taredd. Mi mejilla estaba presionada contra canela ardiente, el corazón de Siveril latiendo en mi oído. El calor me envolvía, al igual que los brazos sólidos. Los aromas se entrelazaban perfectamente. En algún momento durante el tiempo que había dormido, había sido transferida de Taredd a Siveril. Me pregunté si Evindal también me había sostenido. Me pregunté qué habría hecho si hubiera despertado en sus brazos.


          El vacío en mi pecho palpitaba. No quería despertarme por completo para enfrentarlo. Aún no. Flotaba en el espacio entre el sueño y la vigilia, donde podía ignorarlo más fácilmente.


          "¿Dónde has vivido todo este tiempo, Taredd?" preguntó Evindal.


          "Los páramos nos ofrecieron la protección que necesitábamos. Los bichos de guerra nos cavaron cavernas. Teníamos todo lo que necesitábamos. Agua. Comida. Refugio. Estábamos a salvo hasta que una de nuestras Elegidas nos descubrió allí abajo. Al principio no reconocí quién era", dijo Taredd, inhalando un largo aliento lleno de arrepentimiento.


          "¿Qué quieres decir?" Siveril murmuró en mi oído, suavemente para no despertarme.


          "Shanyirra descubrió quién era. Cómo la traté antes de saberlo no lo hice de la mejor manera. Admito que había perdido la esperanza. Pensé que el grimorio estaba perdido, al igual que las Elegidas auténticas que nuestro rey profetizó hace tantos años", dijo Taredd.


          "¿Y esta Elegida los trajo aquí?" dijo Evindal.


          "No solo la Elegida. Se han encontrado otras dos que yo sepa. Serafine, una cambiaformas lobo. Anise, una cambiaformas dragón. Y Haera, la cambiaformas pantera que quería mi cuello en una bandeja de plata, y con razón. Luchó con nosotros cuando Titán atacó nuestras cavernas, y me llevó a Serafine y Anise para luchar contra los impostores cuando se reunieron para renovar su hechizo de inmortalidad. Ella mató a Titan, y la reacción mágica me llevó a través del portal que Artus abrió. Christian y Britheva pasaron por allí, al igual que otros cambiaformas que lucharon. Tenemos que encontrar a esos cambiaformas, hermanos. Encontrarlos y protegerlos". Los dedos acariciaron el desorden de mi cabello, trabajando suavemente a través de los numerosos nudos. "Esa misma explosión también nos trajo a nuestra compañera".


          "Si la hubiera tratado de otra manera... "La voz apagada de Evindal se desvaneció en la nada.


          Arrugué la nariz ante su amargo aroma. Estaba arrepentido. Avergonzado por algo que el vínculo le decía que sintiera.


          "Creo que nuestra pequeña compañera se está despertando. ¿Cuánto de eso escuchaste?” dijo Siveril.


          Parpadeé y abrí los pesados párpados, sintiendo que podía volver a dormirme. De nada servía eso. O mentir. “Todo”.


          "Mmm. Tienes la costumbre de hacer eso". Siveril sonó divertido.


          Todavía estaba cubierta con mantas, pero de alguna manera, mientras dormía, me había reacomodado con mis brazos alrededor de su cintura, mi pecho presionado contra el suyo mientras lo usaba como colchón. Mis pechos estaban aplastados contra su pecho desnudo. Mis pezones se hincharon al instante. Luché contra el impulso de enterrar mi nariz en su cuello y aspirar su olor, en lugar de alejarme de él con cada gramo de mi fuerza de voluntad.


          "Estabas temblando de frío mientras dormías, incluso con mantas de espelta", dijo Siveril. "El contacto piel con piel es la mejor manera de evitar la hipotermia. Fue un honor para mí mantenerte caliente". Honor. No había nada honorable en ser obligado. Al menos uno de ellos podía ver esto como lo que era.


          “Lo siento”.


          Mi mirada saltó a todas partes hasta que Siveril atrapó su nudillo debajo de mi barbilla, mis ojos se posaron sobre su torso tallado por los músculos para ahogarse en un azul sólido. "No lo sientas. Te mantendría caliente todas las noches si me lo permitieras”.


          Me burlé. Si supiera el desprecio al que estaba acostumbrada. Toques accidentales que se retiraban rápidamente. La barrera intocable que normalmente me rodeaba. La gente hacía todo lo posible para evitarme.


          Bajó las cejas y le ardían los ojos. "Realmente crees que yo no querría eso".


          Me aparté bruscamente de su regazo, pero sus manos me rodearon para detenerme. La sensación recorría mis venas, acumulándose en mi abdomen e inundando mi núcleo de necesidad. Mi jadeo fue más fuerte que mi indignada respiración. Ignoré el destello de satisfacción que se reflejaba en sus rasgos ultraterrenos.


          "Lo último que siento por ti es lástima, pequeña compañera".


          Sus labios se apretaron contra los míos. Su sabor era más potente que su olor, y eso ya era lo suficientemente delicioso. Una caricia de sus labios y no quise estar en ningún otro lugar. Todo se esfumó, tan intrascendente como la niebla, cuando las luces púrpuras de su alma brillaron en mi espacio de vínculo. Volví a estirarme sobre su pecho, mis brazos se deslizaron alrededor de su cuello e incliné la cabeza para profundizar nuestro beso.


          Gimió en mi boca, las vibraciones se hundieron a través de mí. Sus manos temblaban donde se aferraban a mi cintura, los bíceps se hinchaban mientras luchaba por contenerse, de qué, no tenía idea, y luego todos los pensamientos se me escaparon de la cabeza cuando su lengua se metió en mi boca.


          El deseo encendió mis venas mientras sus labios devoraban los míos. El hambre, insaciable y necesitado, me atrajo hacia él. Mis dedos se deslizaron en su largo cabello que había recogido en un moño. Lo quería libre. Quería que su cabello cayera en cascada a su alrededor para que pudiera sentirlo deslizarse sobre mis hombros desnudos, envolviéndonos en nuestro pequeño mundo.


          Algo duro e insistente presionó contra mi muslo. Rompí nuestro beso, mirando entre nosotros. Respiraba con dificultad, sus ojos brillaban más que cualquier otra cosa mientras miraba el contorno de su polla dura en sus calzones.


          La realidad de que nadie quería siquiera rozarme significaba que nunca había sentido el pene de un hombre. Por supuesto, yo tampoco había visto uno. Extendí la mano sin pensarlo, ese sentimiento desenfrenado me impulsaba. Siveril dio un salto cuando las yemas de mis dedos recorrieron su longitud.


          Jadeé, retrocediendo. Sus manos se cerraron alrededor de las mías y la trajeron hacia atrás para presionarla contra su dureza. "Por favor, tócame, pequeña compañera. Necesito tu mano sobre mí. Necesito sentir esto".


          La realidad se desangró en la neblina caliente de mi mente. Lo que quería no era real. No estaba bien tomar lo que no quería dar, pero un cuerpo pesado se posó a mi lado en la cama y el embriagador aroma a sándalo me cubrió. Consuelo. Seguridad. Corrección. Aquí era donde quería estar. Aquí, entre mis compañeros.


          “¿Me harías el gusto de compartir un beso conmigo también?” dijo Taredd.


          Qué cosa tan extraña preguntar cuándo el placer sería todo mío. Asentí con la cabeza porque no había nada más que deseara tanto en mi vida. Un suspiro me recorrió cuando Taredd se inclinó y apretó sus labios contra los míos. Su beso fue diferente al de mi otro compañero. Cuidadoso todavía, pero menos suave. Siveril era tierno cuidado, mientras que Taredd era fuego desesperado. Ambas cosas me desenrollaron.


          La palma de la mano de Taredd ahuecó mi mejilla mientras me abrazaba, implacable con su beso. El agarre de Siveril se apretó sobre mi mano, reafirmando mis dedos alrededor de su polla dura y pesada. Sus crestas me quemaron la piel a través de su ropa, y luego comenzó a guiar mi agarre hacia arriba y hacia abajo, usándome para acariciarse. Un estremecimiento saltó a través de mí cuando su respiración se entrecortó, luego se volvió dificultosa, sabiendo que yo era la que hacía que este enorme y musculoso macho se sintiera tan bien bajo mi toque.


          "Dioses, pequeña compañera. Te sientes tan bien", susurró. Su otra mano me apretó la cadera, las yemas de sus dedos se clavaron en mi suave carne.


          "Sabe tan bien también. No puedo tener suficiente de ti". Taredd profundizó nuestro beso, arrastrando su mano libre por mi espalda. Sus labios acariciaban los míos, tomando, dando. No era consciente de nada más que de su lengua barriendo contra la mía. Sus manos sobre mí. La mía acariciando a Siveril.


          Me ahogué en la rectitud de esto. Lo incorrecto de esto. La caverna en mi pecho se iluminó con una luz púrpura y azul. Esto no fue... No puede...


          Las mantas se me cayeron de los hombros y se arrugaron alrededor de la cintura. Estaba desnuda de cintura para arriba, el aire fresco lamía mi piel ahora caliente. Nada más importaba que esto.


          "Dioses, tan hermoso". Siveril se estremeció bajo mi toque. Su deseo florecía dentro de mí, peligroso porque me hacía creerle.


          Los dedos de Taredd acariciaron mi cintura, descansando bajo mis pechos. Mis pezones se me hincharon y la necesidad se aceleró a través de mí cuando su pulgar rozó la parte inferior de mi pecho. Cada toque que daba, cada respiración y gemido, hacía que mi propia necesidad se disparara.


          "Déjame tocarte, cariño. Déjame hacerte sentir placer” susurró Taredd contra mis labios antes de sellarlos contra mí una vez más.


          Una fría conciencia parpadeó en el fondo de mi mente. Estúpida. Fui tan estúpida porque todo lo que pude hacer fue asentir. Un pequeño movimiento de cabeza que selló mi destino. Su palma caliente se elevó para amasar mi carne sensible, y no me importó nada más que sus cuerpos rodeando el mío. Arqueé la espalda, dejando que me masajeara la carne dolorida. Otra mano se cerró sobre mi otro pecho, acariciando mi pezón y apretando un espiral dentro de mi abdomen.


          “Te voy a hacer sentir bien, pequeña compañera” suspiró Siveril.


          ¿Te voy a? Ya me habían hecho sentir más de lo que nadie lo había hecho nunca. Nunca había sabido que podía sentirse así. La necesidad, lo suficientemente espesa como para reemplazar mi sangre, corrió a través de mí. Mi estúpido corazón sirviendo para esparcirlo por todo mi cuerpo. Golpeando, bombeando, corriendo. Las luces de sus almas se hicieron más brillantes a medida que perdía más control para mantenerlos alejados. No cuando me tocaron como querían. Como si disfrutaran tanto dándolo como yo recibiéndolo, y yo sabía que lo hacían. La luz de su alma no podía mentir y de nuevo mi corazón trabajó en mi contra, mezclando sus luces en mi sangre para fundirse con mi propio anhelo tonto.


          Eché la cabeza hacia atrás cuando Taredd besó un camino ardiente por mi garganta y luego su boca reemplazó su mano. Un calor abrasador rodeaba mi carne mientras succionaba. No reconocí el sonido lascivo que hice como proveniente de mí cuando me sacudió el pezón y luego lo lamió con la parte plana de su lengua.


          Siveril se sacudió mientras acariciaba más rápido. Más duro. Más errático. Selló sus labios sobre mi hombro, mordiéndome ligeramente mientras todo su cuerpo tenía espasmos. La luz púrpura se encendió y su clímax me iluminó tan intensamente que pude brillar. Gimió mientras su polla palpitaba en mi mano. El calor húmedo inundó la tela bajo la palma de mi mano. Su aroma a canela resplandeció a mi alrededor, especiado y potente. Taredd mordisqueó mi sensible pezón y lo chupó. La sensación eléctrica me llegó hasta la médula. La bobina dentro de mí se rompió y me elevé con mi propio clímax.


          Floté de regreso a mi cuerpo con toques suaves, aromas deliciosos y una incapacidad para negar lo que debería haber hecho. Unos brazos cálidos y fuertes me rodeaban, cubriéndome de comodidad y con la seguridad de que estaba a salvo.


          El peso familiar y punzante de una mirada me obligó a abrir los ojos. Mi mirada se clavó en el azul fundido de Evindal. El arrepentimiento y la añoranza luchaban contra las sombras en sus profundidades. Se apoyó en el mostrador, con el pecho agitado y el cuello atado con tendones tensos mientras sus cejas chocaban. Agarró la madera detrás de él con ambas manos, estrangulando el borde con tanta fuerza que estaba seguro de que debería haberse agrietado bajo la presión antes de acechar hacia la puerta y abrirla.


          "Necesito ir a cazar". Se detuvo en el umbral de la puerta, mirándome por encima del hombro con ojos llameantes, su cabello bicolor cayendo por su espalda, antes de desaparecer afuera.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Diecisiete
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          Palidecí al oír el sonido de la puerta cerrándose. Un espacio hueco tallado en mi estómago que no formaba parte de nuestro vínculo. La neblina dentro de mí se evaporó, dejando que la fría realidad ocupara su lugar.


          La sujeción de Siveril se apretó a mi alrededor. "Por favor, sólo... quédate aquí así un poco más".


          Quédate aquí, con mis pechos aplastados contra su pecho, sabiendo que habría ido mucho más lejos si Siveril y Taredd no hubieran sido tan comedidos. ¿Se habría quedado Evindal a mirar, o habría evitado que sus hermanos de vínculo cometieran el peor error de sus vidas?


          Tenía el estómago apretado y si hubiera tenido algo de comida, la habría largado toda. “¿Y Evindal? Tienes que ir a hablar con él".


          No quería abrir una brecha entre ellos, y lo haría si se quedaban sosteniéndome así mientras su hermano se congelaba afuera.


          "Y necesitas algo de comer". Mi mirada se posó en la parte delantera de los calzones de Taredd y en el enorme bulto que cubría el cuero cuando se acercó al caldero sobre el fuego. Desvié la mirada cuando regresó con un cuenco humeante lleno de estofado, pero la imagen estaba chamuscada detrás de mis párpados.


          Siveril me giró y me colocó entre sus muslos para apoyarme contra su pecho antes de que tuviera la oportunidad de alejarme de él. Me cubrí los pechos con la manta antes de que Taredd me pusiera el cuenco y una cuchara en las manos temblorosas. "Evindal hizo esto para nosotros mientras dormías. Ya hemos comido. Pensamos que era mejor dejarte descansar en lugar de despertarte".


          Eché un vistazo al caldero, todavía medio lleno de estofado. Era más que suficiente para otra comida. Se me cuajó el estómago a pesar del aroma embriagador y sabroso que emanaba del cuenco. "No necesitaba ir a cazar".


          "Evindal necesita tiempo para recuperarse", dijo Siveril.


          "Está lleno de culpa por cómo te trató. Quería unirse a nosotros, pero sabe que tiene mucho que hacer antes de que lo dejes acercarse a ti” dijo Taredd, sentándose en la cama junto a mí.


          No quería ver su suave mirada sobre mí, así que dirigí mi atención al plato de estofado que sostenía en mi regazo, la culpa y la vergüenza reemplazaron mi hambre. "No debería haber hecho nada de eso".


          "No nos obligaste a compartir el placer contigo. Tenemos el privilegio de haberlo hecho", dijo Taredd.


          En todo caso, yo era la persona que debería haberse sentido privilegiada. No fue su culpa. Solo pensaron que lo hicieron porque el vínculo les dijo que lo hicieran. No era algo personal; Tenía que recordarlo.


          No era algo personal.


          Ojalá lo fuera.


          Dejo el cuenco a un lado. Me sentía demasiado mal del estómago para comer. No sobreviviría si esta farsa continuara. Me liberé de las garras de Siveril, envolviéndome en la manta mientras caminaba hacia el otro lado de la cabaña. Ignoré las arrugas de preocupación en el rostro de Siveril y la mirada ardiente en los ojos de Taredd.


          "¿Cómo consigo liberar el grimorio? Dímelo ahora y lo haré. Lo que sea necesario. Simplemente no hagas...esto".


          Retrocedí hacia el mostrador cuando Taredd se acercó a mí. Estuve a punto de derrumbarme bajo su intensidad masculina. El calor me atravesó, dejando rastros de ceniza a su paso. Curvé los dedos para no alcanzarlo, respirando por la boca para no atraer su sándalo hacia mis pulmones.


          Taredd me metió el nudillo bajo la barbilla y giró la cabeza, levantándola suavemente. "¿Qué estamos haciendo que no quieres que hagamos, cariño?"


          Cuidando de mí. Haciéndome sentir segura. Amándome.


          Todo lo que no deberían.


          "Yo... Deberían dejarme en paz” dije, las palabras brotaron de mi boca. Quería mentirles, pero el puño de hierro del vínculo no me lo permitió. Estaba haciendo todo lo que estaba a su alcance para unirnos. No le importaba que nada de esto estuviera bien.


          "Eso no va a pasar. Te hemos esperado demasiado. Ahora que te tenemos, no te vamos a dejar ir". Un escalofrío me recorrió, trajo las alas de mi caída. Siveril estaba de pie junto a Taredd, encajonándome entre paredes de carne caliente. No había a dónde huir. No hay a dónde ir.


          ¿Por qué no estaban escuchando?


          Debería haber tenido la fuerza para hacer esto antes de que me besaran. Antes de dejar que me hicieran algo. Ahora que lo había hecho, solo hizo que alejarlos fuera mil veces peor. "Si dices que te preocupas por mí, entonces preocúpate lo suficiente como para creerme".


          Quería estar de vuelta en mi pequeña habitación segura en la fortaleza. Puede que haya sido una esclava y una don nadie, pero al menos no era una mentira. La gente se equivocaba. Las mentiras eran más duras que la verdad. La verdad nunca necesitaba una vía de escape. La verdad significaba que las situaciones fueran fáciles y despreocupadas. Abiertas y honestas. No te quemaban el esófago con ácido ante la idea de aferrarte a ellos.


          Seguí adelante con las mentiras, alineándolas y disparándolas contra una valla. "Antes fue... precioso". Lo fue todo. " Pero podría ser cualquier persona y aún así tendrías que gustarme por un vínculo que no debería existir ". Al final me rechazarán. "


          “Ustedes... crearon... alguien como yo que sea lo suficientemente fuerte para su magia". Mi lado humano es su enemigo y siempre lo será. "Solo se arrepentirán de este vínculo". Se arrepentirán de mí.


          Los ojos de Taredd brillaron de un azul brillante. Se apoyó en el mostrador, apretando toda la longitud de su cuerpo contra el mío. Cada músculo duro se contrajo contra mí. Especialmente el bulto entre sus muslos que no había tenido ningún alivio. Empujé las estrellitas que saltaron a la vida.


          Era demasiado tarde para controlar el escalofrío de todo mi cuerpo cuando su nariz rozó el lóbulo de mi oreja. "¿Sabías que a los grifos les encanta el agua?"


          “¿Qué?”


          Taredd rozó mi mandíbula con la yema de los dedos, dejando destellos bailando en mi piel a su paso. "Hay un manantial calentado con magia detrás de la cabaña. ¿Te gustaría verlo?"


          Siveril se acercó a mi otro lado, con los ojos fijos en mí. El fuego de la canela redujo mis pensamientos a melaza.


          “¿Manantial calefaccionado?”


          “Siveril se bañará contigo mientras yo intento hacer entrar en razón a tu otro compañero, que debería estar aquí contigo en lugar de huir” dijo Taredd.


          ¿Bañarme? Esas palabras no pasaron de mis labios. Me lanzaron hondas por el interior de la cabeza, haciendo sonar las sirenas de advertencia.


          Siveril rozó con su nariz la columna de mi cuello. "Es verdad. A mi grifo le encanta el agua. Le encantaría aún más contigo".


          Un latido comenzó a surgir en lo más profundo de mí. Un latido equivocado, porque mi grifo levantó las patas traseras en el aire y preguntó de qué lado debía meter la cola. Claramente no entendía lo bueno y lo malo de este vínculo.


          ¡En qué estaba pensando!


          No hay ningún vínculo.


          Entonces me di cuenta de que la forma en que había reaccionado cuando me habían besado antes era toda yo. No la había sentido ni un ápice. Eso solo lo hizo más preocupante porque los animales cambiaformas eran el conducto para los vínculos.


          Aire fresco era lo que necesitaba. Pasé por delante de los cuerpos hechos para hacerme perder la cabeza y renunciar a mi cordura, y abrí la puerta de un tirón. El aire fresco inundó mis sentidos mientras mis pies se hundían en la nieve, congelando instantáneamente mis dedos de los pies. Árboles congelados en sombras y ramas llenas de nieve se cernían sobre mí. Siniestros espacios oscuros se apoderaron de mí. El cielo de pizarra brotaba de pesadez. Mi pecho se tensó y mis sentidos se tambalearon mientras unos dedos invisibles se apretaban alrededor de mi garganta. El mundo era demasiado grande. Demasiado abierto.


          Unas manos cálidas me agarraron los hombros y un cuerpo duro se apretó contra mí. "Cierra los ojos, pequeña compañera".


          Siveril. Canela y fuego. Pareja que no puedo tener.


          Sus labios rozaron mi oído. "Cierra los ojos. Deja que tus otros sentidos vuelvan a entrar".


          Un suspiro entraba y salía de mis pulmones, y mis ojos permanecían bien abiertos. “No puedo”.


          "Cierra los ojos y siente la brisa en tu cara. Siente el frío en tus mejillas. El frío tocando tus labios. La brisa serpenteando por tu cabello".


          Mis párpados se cerraron ante su suave toque sin que yo se lo pidiera.


          Un frío intenso me picó la piel de la cara mientras su cuerpo me quemaba por detrás, pero detrás de la oscuridad, la opresión en mi pecho comenzó a liberarse. Las palmas de las manos de Siveril rozaron mis bíceps. Arriba y abajo, atrayéndome a una pegajosa red de ternura.


          "¿Puedes saborear la nieve?" susurró Siveril.


          Mis labios se entreabrieron y la lengua se posó sobre mi labio inferior. No me había dado cuenta de que caía la nieve, pero sentí que las diminutas partículas se derretían cuando aterrizaban.


          “¿Qué puedes oler?”


          Mis pulmones se abrieron y aspiré aire fresco mezclado con especias. "Aire fresco".


          Siveril soltó una risita, el sonido era oscuro y decadente. “¿Nada más?”


          Olí todo lo demás. Destrucción por canela. Muerte por sándalo. Y entrelazado entre el fresco pino de los árboles, el petricor especiado y el pesado peso de los ojos sobre mí. Evindal me observó. Me puse tensa, respiré hondo, los párpados parpadeaban y luchaba por abrirlos.


          "Concéntrate en lo que puedes oír, tocar, oler. Dime lo que sientes". El aliento de Siveril se deslizó sobre mi cuello, calentando las partes congeladas de mí expuestas a la ráfaga ártica.


          Me quedé quieta, asimilando el complejo mundo y desentrañando todo lo que me resultaba familiar. "El aire frío abrasa mis pulmones. Pequeñas partículas de nieve aterrizan en mi cabello haciendo que mi manta se vuelva húmeda. Cúmulos de nieve cayendo al suelo. Sutiles olores de animales. Pieles húmedas. Desechos de animales. Notas perennes de hojas húmedas. Tonos más terrosos de tierra húmeda, hojas caídas, lluvia persistente” dije.


          "El mundo es tan hermoso cuando lo describes", dijo Siveril.


          Mis ojos se abrieron de par en par. Mi visión estaba enfocada y alineada; El olor, el gusto y el tacto se entretejieron con mi vista. En lugar de ser demasiado grande, el mundo se abrió ante mí de una manera que no lo había hecho antes. Había sentido el frío de la nieve, pero nunca supe lo blanca y limpia que era. Nunca supe cuánto más altos eran los árboles que la altura de mi mano. ¿Cómo las hojas pueden tener tantas versiones del mismo tono? La pesadez ya no me agobiaba.


          “¿Mejor?” Las manos de Siveril se posaron en mis hombros.


          Lo suficientemente mejor como para poder volver a funcionar. “¿Cómo?” ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo supiste lo que necesitaba?


          "Viviste sin vista durante mucho tiempo. Solo necesitas tiempo para adaptarte a tenerla de nuevo". Me levantó, con un brazo por debajo de las rodillas y el otro por detrás de los hombros, lo que hizo que mi cara se acercara demasiado a la suya.


          "Puedo caminar". También podía inclinar la cabeza y besarlo. Solo una de esas dos cosas era una buena elección.


          "Tus pies se congelarán. El camino a los manantiales está cubierto de nieve", dijo Taredd.


          Ya me hormigueaban los dedos de los pies. Forcé mi nueva vista desde su cincelada mandíbula hasta el sendero. Los árboles se abrían túneles a nuestro alrededor, las ramas cargadas de nieve estaban lo suficientemente cerca como para tocarlas. Brillantes luces amarillas bailaban en las sombras.


          "Son duendes del bosque. Sensibles, pero salvajes. Ten cuidado con ellos; te atraerán al bosque y te dejarán perdida", dijo Siveril.


          Quise saber cómo se enteró de mi pregunta, pero pasó de la hilera de árboles a un arroyo al aire libre, y mis ojos se alegraron. El vapor salía del agua, elevándose en remolinos decadentes antes de desaparecer en una niebla que flotaba sobre el agua. Grupos de nieve blanda enmarcaban el arroyo. Bajo el agua, las rocas azules y lisas brillaban con su propio resplandor tenue.


          Miré con asombro el paisaje de otro mundo, mi mirada revoloteaba por todas partes. "Es hermoso".


          “Muy” dijo Siveril, con los ojos brillando azulmente sobre mi rostro. "Déjame tomar tu manta".


          Fue entonces cuando el mundo puso una bota reforzada sobre la realidad de mi situación. Me aferré a la endeble manta que me rodeaba como si eso me ofreciera protección. “No”.


          "Pequeña compañera, tengo que meterte en el arroyo. No puedes pararte en la nieve descalza, y no puedes nadar con una manta", dijo Siveril.


          Deseaba tener mi vestido, pero estaba hecho jirones en la tundra helada donde había cambiado cuando toqué a Taredd.


          "No me importa". Me moví, pero sus brazos de acero no se movieron. "Ponme en el arroyo si estás tan preocupado".


          “¿Con la manta?” dijo Siveril.


          No me importaba si la lana mojada me arrastraba hasta el fondo. El arroyo no parecía tan profundo. “Sí”.


          “Como quieras”. Se acercó a la orilla del agua. "Hay una cornisa justo debajo de la orilla. Espérame allí".


          ¿Esperarlo?


          Me metió en el agua y el calor instantáneo burbujeó desde los dedos de los pies congelados hasta las rodillas, haciendo que mi cerebro tartamudeara. El extremo de la manta se arrastraba alrededor de mis piernas en la lenta corriente. Tal vez tenía razón, porque ahora que estaba en el agua, solo quería salir cuando estuviera empapada y arrugada, y no podía hacerlo con una manta envuelta alrededor de mí. Yo me metía en el agua mientras él se desvestía. Desenrollé rápidamente la tela y me di la vuelta para arrojarla a la orilla mientras un Siveril desnudo se acercaba a mí.
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          Cincelado. 


          Masculino.


          Perfecto.


          Si alguna vez iba a estar agradecida por haber recuperado la vista, sería ahora. La piel azul aterciopelada se estiraba sobre un músculo definido que se amontonaba y tiraba con cada movimiento sutil. Era ágil y alto, delgado y poderoso. Abdomen estriado, bíceps tallados, muslos abultados. Su polla medio dura golpeaba dicho muslo abultado con cada paso que daba. La naturaleza había creado la perfección y luego volvió a pulir su obra maestra.


          Me olvidé de respirar cuando él puso primero un pie en el agua y luego el siguiente. Se elevó sobre mí, tan cerca que no me di cuenta antes de que pudiera aplastar mi nariz y el resto de mi cuerpo contra su pecho. "Es mucho mejor bañarse sin ropa. Y mucho más cálido que estar parado en la nieve".


          Se dio la vuelta y se zambulló en el agua. El destello de su espalda ancha y esculpida detrás me quemó las retinas. Su gran figura se deslizó bajo la superficie antes de aparecer en el lado opuesto del arroyo. Su cabello plateado se deslizaba hacia atrás desde su rostro severo, con ángulos lo suficientemente agudos como para cortar mi suave vientre.


          Colocó sus brazos sobre la roca a su espalda, ensartándome con ojos fijos. El reflejo del agua lo distorsionaba, pero su imagen residual de cuerpo entero estaba estampado detrás de mis párpados. Mi propia visión privada cuando cerré los ojos.


          Podría dormir para siempre. O volver a perder la vista. No importaría. Valía la pena la pérdida.


          “¿Vas a entrar, pequeña compañera?”


          Arrebaté la manta del banco y la sostuve frente a mí. Me estremecí y no tenía nada que ver con el frío y todo que ver con su voz aterciopelada. Tenía los dedos de los pies calientes, pero tenía que sacar los dedos congelados de los agujeros que había hecho entre la lana.


          Mis piernas pateaban, las rocas del fondo aún estaban muy por debajo de sus pies. El arroyo era más profundo de lo que pensaba, pero la cornisa en la que estaba parada no me cubriría por completo, incluso si me sentaba. Las sirenas en mi cabeza volvieron a la vida. Es mejor estar fría y sucia que estar atada para siempre. "Volveré a la cabaña".


          "Te daré la espalda. Dime cuándo estés aquí” dijo Siveril. Los mechones de su cabello debajo de la superficie se hincharon con la corriente, resaltando sus anchos hombros y tensando los músculos de la espalda cuando se volvió. La vista trasera era tan buena como la frontal, y ahora la imagen residual atravesaba mi cerebro.


          El agua lamía mis pantorrillas, cálida y seductora. No me había bañado en agua tan caliente desde que llegué a vivir con los lobos, e incluso entonces, tuve que confiar en la ayuda y la buena voluntad para calentar y llenar una bañera. La mayoría de las veces era tibia y casi fresca y me bañaba lo más rápido posible, pero podía permanecer en este arroyo hasta que me arrugara lo suficiente como para rivalizar con una persona de noventa años.


          "Por favor, entra, pequeña compañera. Solo quiero que estés cómoda. Y cálida", dijo Siveril.


          Mi grifo se revolcó, ansioso por sumergirse en el agua. Supongo que Taredd no se equivocó. Las sirenas sonaron más fuertes.


          Me lamí los labios irritados. “Yo...”


          "No te tocaré a menos que me digas que lo haga. Prometo mantenerte a salvo. Incluso de mí mismo, si lo deseas. Por favor, báñate conmigo, Gilda. Te hará bien", dijo Siveril.


          Era lo suficientemente grande y fuerte como para hacerme hacer lo que quisiera. Pero en lugar de eso, me preguntó, ofreciéndome una opción. Algo que rara vez había tenido.


          No se movió ni se dio la vuelta. Simplemente se quedó donde estaba, en la otra orilla del arroyo. Esperando pacientemente a que yo tomara una decisión. Mi grifo parpadeó, evaluándolo tanto como yo, y los dos llegamos a una conclusión. Los dos confiábamos en él. Otro regalo. Otra cosa que rara vez había tenido.


          Mis dedos aflojaron su agarre mortal sobre la tela. De repente no podía esperar a estar en el agua. Tiré la manta sobre la orilla y me senté en la cornisa, pero no era lo suficientemente profundo. El aire frío me recorrió el pecho y mis pezones se endurecieron en dos puntas. Lo vería todo si se diera la vuelta.


          Ya había visto demasiado.


          Me deslicé por el borde, ansiosa por salir del frío y cubrirme. Mis dedos resbalaron en la roca y perdí el agarre. El agua se cerró sobre mi cabeza y fui arrastrada por la corriente, pero antes de que pudiera entrar en pánico, un agarre de dedos largos se endureció alrededor de mis bíceps y me levantó.


          Siveril me guio hasta la cornisa y se aferró a ella el tiempo suficiente para que me aferrara a ella. Fiel a su palabra, me soltó y se alejó una vez que me agarré firmemente a la roca. Mis manos temblaron para alcanzarlo, y me costó más que un esfuerzo gigantesco mantenerlas donde deberían haber estado.


          “¿Estás bien?” Siveril frunció las cejas y sus ojos azules se entrecerraron con preocupación.


          “Debería haberte dicho que no sé nadar” dije, limpiándome mechones de pelo mojados de la cara.


          "¿Quién no enseña a nadar a su gente?", murmuró.


          Me encogí de hombros. Las clases de natación no eran una prioridad para una esclava ciega en la fortaleza de Esoti. "Esoti".


          El rostro de Siveril se nubló, pero yo no estaba asustada. Estaba enojado. . . en mi nombre. Este día se estaba llenando de primicias, y no estaba segura de cómo sentirme al respecto. "Sería un placer enseñarte a nadar. Es decir, si quieres que lo haga”.


          Un cordón tiró de mi ombligo hasta mi espalda, ahuecándome. "Tú... ¿Quieres hacer eso?"


          Un resplandor azul se proyectó sobre el agua cuando sus ojos brillaron. "Haré cualquier cosa por ti. Todo lo que tienes que hacer es pedirlo, pequeña compañera".


          Haría cualquier cosa por mí, incluso cuando yo no se lo pidiera. Sus palabras atravesaron mi fuerza de voluntad como un fragmento de hielo dentado, astillando mi mejor juicio. Las sirenas que habían gritado en mi mente se silenciaron. Aquella oferta silenciosa era más penetrante que cualquier espada. La elección, la confianza, la empatía eran los bordes afilados contra los que no tenía escudo. A medida que los primeros atisbos de vulnerabilidad se hundían profundamente, el dolor y la promesa florecían en igual medida dentro de mis defensas destrozadas.


          Me acerqué a él, con la mano tirada de una cuerda invisible. La palma de mi mano se posó en su pecho, su corazón latía a un ritmo desbocado bajo mi toque. Su piel caliente quemaba el cordón invisible que me atraía hacia él.


          Su mano se cerró sobre la mía cuando fui a retirarme. "Me gusta tu mano sobre mí. Necesito tu toque. Me encantó que me hayas alcanzado hace un momento".


          El calor me atravesó. No había escapado del deseo que me había quemado antes. Solo había estado hirviendo a fuego lento, lista para escapar en la primera oportunidad que tuviera. Estúpido venir aquí. Estúpido estar aquí.


          "Toma, acomódate contra mí y déjame lavarte el cabello". Mientras Siveril hablaba, la advertencia se dispersó de mi cabeza como niebla.


          Se deslizó hasta la cornisa, con el torso y los músculos ondulados a la vista, fuera del agua. Sus dedos recorrieron holgadamente los míos. Esperando. Sus ojos se clavaron en mí, sin decir nada, sin hacer nada. Hasta que apreté mi agarre.


          Me llevó a él, con el vínculo chispeante y encendido. Tan estúpido. Pero no me importó, porque un pulso de cuerpo entero me recorrió cuando me giró y apoyó mi espalda contra su pecho. No se podía negar su duro pene palpitando entre mis nalgas.


          "Olvídate de eso por ahora", dijo, y mi cerebro le proporcionó el final de esa frase, por ahora, porque no podía haber olvido de algo del tamaño de eso. "Inclina la cabeza hacia atrás. Déjame lavarte el pelo".


          Era imposible ignorar esta petición. Sus palabras volvieron a mí. Me preguntaba antes de hacerme algo.


          Y lo había hecho.


          Simplemente no mencionó que no tendría la capacidad de decir que no.


          Me pregunté de dónde había sacado la jarra para echarme agua en la cabeza cuando quitó la tapa de un recipiente y el aroma a melocotón dulce se arremolinó a mi alrededor. Me tragué un gemido mientras sus dedos recorrían mi cuero cabelludo y mi cabello. También quería sus dedos en otra parte. Demasiado.


          "Somos organizados cuando se trata de ti", dijo. Allí fue, anticipándose de nuevo a mis preguntas.


          "Así que tú preparaste esto". Me estremecí cuando su pecho retumbó con una risita suave.


          "Necesitabas esto. Y queríamos hacerlo".


          Bienvenidos a mi telaraña muy pegajosa, dijo la araña. Sus dedos masajearon mi cuero cabelludo con una presión firme y embriagadora. Como el estúpido insecto que era, salté a la hebra hacia mi muerte. Una fría claridad se deslizó a través de la brumosa calidez que me atravesaba.


          "Por favor, pequeña compañera. Quédate conmigo".


          Algo dentro de mí me impedía correr. La silenciosa desesperación en su voz me dijo que estaba a salvo. Esto fue tanto para él como para mí. Las hebras de alma púrpura se burlaban del borde del vínculo, buscando, preguntando. Habría sido demasiado fácil dejarlo entrar. Razón de más para alejarlo. Respiré temblorosa para decirle que no. Un aliento tembloroso era todo lo que tenía.


          “¿Quieres que te cuente cómo conocí a Taredd y a Evindal?” preguntó.


          Y así, sin más, tenía que saberlo. Sobre el pasado. Sobre ellos. Tenía que saberlo todo.


          Me acercó a él tan despacio que tal vez no me hubiera movido en absoluto. Pero lo había hecho. Así es. Lo dejé. Caí en la cuna entre sus largas piernas, y él comenzó a frotar pequeños círculos en mi cuero cabelludo, la presión era la correcta.


          Mis músculos supuraban.


          ¿Control de impulsos? ¿Qué control de impulsos? ¿Cuántas veces podría seguir tomando la decisión equivocada?


          Habló, y me sentí atraída por su hipnótica voz. No me importaba estar donde no debía estar. "Todos los años, el reino celebraba los Torneos de Cristal. Una batalla de magia, ingenio y habilidad. Todos los jóvenes elfos soñaban con crecer y ganar el trofeo. Por supuesto, pensé que nadie me ganaría el año que entré. El problema era que un joven elfo llamado Taredd y otro llamado Evindal pensaban exactamente lo mismo. Cierra los ojos".


          Ya se habían cerrado por su propia voluntad. El agua tibia caía en cascada por mi cabeza. Burbujas de melocotón burbujeaban sobre mis brazos. El recipiente repiqueteó y Siveril comenzó a masajearme el pelo de nuevo. Esta vez, en lugar de melocotón, el aroma era a fresas.


          Siveril se acercó para susurrarme al oído. “¿Te gusta esto?”


          Me gustaban demasiadas cosas en este momento. Mi cuerpo se negaba a hacer lo correcto, como saltar fuera de su alcance y correr, maldita sea la amenaza del permafrost. "Los jardineros las cultivaban en la fortaleza. El cocinero me dio una baya dañada una vez, y fue lo mejor que he comido en mi vida".


          Sus dedos detuvieron su toque pecaminoso. “¿Sí?”


          Su voz era engañosamente suave, pero había pasado toda una vida escuchando señales lingüísticas en lugar de visuales, y su voz estaba llena de la promesa de la oscuridad.


          "Era más de lo que se le daba a cualquier otro esclavo". El cocinero de Esoti a veces sentía lástima por mí. O tal vez se había perdido el cubo de basura. Por lo demás, no era conocida por su lado más suave”.


          Siveril gruñó, como un depredador puro y sonoro. Mi corazón palpitaba y mi grifo se acicalaba. Aplasté a ambos. Volvió a empezar a tocarse con dulzura enloquecedora. Todo se asentó dentro de mí. Esperando. Escuchando. Necesitando saber.


          "Estábamos codo con codo. Taredd ganó las Pruebas de Coraje. Evindal había quedado en primer lugar en la Prueba de la Sabiduría, pero yo los había vencido a ambos en la Prueba de la Fuerza. Nuestro rey se unió a nosotros en la Prueba de la Alianza. Luchamos contra otros dos equipos. Ese año, luchamos para contener al acechador de las sombras".


          "¿Qué es un acechador de sombras?" pregunté, gimiendo cuando empezó a masajearme los hombros.


          "Son muy raros y casi imposibles de atrapar. Shanyirra logró atrapar a uno para las pruebas de ese año. Me recuerda a los lobos de la Tierra y vive en el bosque y las colinas, lejos de cualquier aldea. Son una cabeza más alto que yo y tienen un cuerpo largo y musculoso cubierto de pelaje negro. Pueden mezclarse con cualquier terreno y adoptar los colores y patrones exactos de cualquier entorno. Son inteligentes y astutos, pero es el aullido del que debes estar alerta. Desorienta a quien tenga la mala suerte de escucharlo, lo que hicimos".


          Me sentí atraída por la historia, medio temerosa de que una de estas bestias pudiera estar ahora en el bosque, y pendiente de cada una de sus palabras. “¿Qué pasó?”


          "Rastreamos a la bestia durante tres días, día y noche, y la encontramos por accidente. Desafortunadamente, también lo hicieron los otros equipos. En nuestro agotamiento y ego, despertamos al acechador de las sombras cuando luchamos contra los otros equipos en lugar de trabajar juntos. La bestia aulló y nos desorientó a todos, excepto a Evindal, que tuvo la previsión de taparse las orejas con algodón. No evitó todo el aullido. Todavía estaba desorientado, pero tuvo la presencia de ánimo para agarrar un escudo. Se acercó a la bestia, solo para descubrir que sostenía el escudo de la manera incorrecta. Al menos funcionó a su favor, devolviendo el aullido al acechador de las sombras. El animal se desorientó el tiempo suficiente para que pudiéramos silenciar el aullido y contenerlo. El rey Cedar nos nombró ganadores, pero ganamos el premio más importante".


          Me volví en sus brazos, los músculos no eran más que fideos mojados. Sus gruesos muslos me enjaularon, con su polla dura justo ahí. La cabeza del hongo casi se asomó a través de la superficie. Eso es lo que había sentido, duro y caliente, en mi mano antes. No solo quería tenerlo en mi mano. Tan lamible. “¿Cuál era el premio?”


          Su hombro se elevó en una respiración profunda y lenta. "Nuestros grifos se reconocieron como hermanos de vínculo. Formamos una manada y hemos estado juntos desde entonces".


          Llevaban mucho tiempo juntos. Más largo que la guerra entre nuestros mundos. Lo suficiente como para que las vidas humanas se pierdan en las arenas del tiempo. ¿Cómo podría haber pensado, por un segundo, que podría ser rival para eso?

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Diecinueve
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          Los surcos se abrían entre las cejas rasgadas. Sus dedos se detuvieron en mi mandíbula. "¿Qué es? ¿Qué pasa, pequeña compañera?”


          Deseaba que dejara de llamarme así. Tentándome como el fruto prohibido que era.


          "¿Cuántas cicatrices obtuviste de la Guerra Sanguinaria?" Me alejé de él, aliviada y abatida porque me dejó. Miré por encima del hombro, trazando con la mirada las cicatrices de su pecho. Algunas eran cortas y descoloridas. Otras largas y fruncidas. ¿Cuántos había recibido luchando contra Los Seis? ¿Luchando contra los humanos?


          “Algo” dijo, vacilando.


          Dejé caer las piernas sobre la cornisa y me giré para enfrentarme a él, bajando hasta que el agua me lamió la barbilla. Mejor agarrarme a la cornisa que de él, incluso cuando me hacía temblar los brazos por el esfuerzo. Ignoré el grito angustiado de mi grifo. Quería a sus compañeros. No entendía por qué no podía tenerlos. Por suerte, no se había liberado de mi control de nuevo, ni siquiera cuando se retorcía bajo mi piel, deseándolos.


          “¿Y la cicatriz de tu costado?” Esa cicatriz era la más profunda, recorriendo un camino recto en su cintura. Los bordes eran un tejido blanco levantado que parecía como si nunca hubieran sanado correctamente.


          "Eso fue en la batalla que perdimos Taredd. La última batalla antes que los impostores cerraran la brecha entre nuestros mundos". Sus ojos se pusieron vidriosos mientras caía en sus recuerdos.


          Había escuchado los informes históricos. Muchos habían muerto ese día: humanos, cambiaformas y elfos. Todas las poblaciones habían sido diezmadas. Se habían necesitado siglos para reconstruir un número suficiente de personas como para formar una ciudad, aunque todavía no se parecía en nada a los miles de millones de humanos que habían poblado la tierra antes de la ruptura.


          “Cuéntamelo” dije.


          No podía imaginar a ocho mil millones de personas operando maquinaria que los llevaría por el aire y alrededor del mundo. Habían vivido en grandes torres de acero y vidrio construidas tan altas como el cielo. Serafine me dijo que estaban a kilómetros de altura después de haber visto una foto de ellos en la biblioteca de Esoti. No me lo podía imaginar. Pero Siveril lo había visto personalmente. Para mí, esto era historia antigua. Para él, era su vida.


          Distraídamente, pasó la mano por la cicatriz. "Christian me dio esta cicatriz. Es de una bala manchada con magia. No era profunda. Apenas un rasguño, pero la había hechizado para que actuara como ácido. No se curaba. No dejaba de sangrar. La cicatriz se estaba cerrando. Evindal y Taredd habían sobrevivido, pero yo había perdido demasiada sangre como para seguirlos. Todavía estaba atrapado en medio del campo de batalla, luchando contra máquinas humanas de guerra. O los que no habían sido derrotados por la magia. Taredd vino a buscarme. Me empujó de vuelta a casa justo cuando la cicatriz se cerraba. Había estado a salvo con Evindal. Si hubiera sido más rápido, si no me hubieran disparado, también habría regresado. Los dos habríamos estado con Taredd. Fue mi culpa que lo perdiéramos".


          Las puntas de la luz de su alma se embotaron de dolor. El púrpura sangraba en la oscuridad. “Lo siento”.


          Lamentaba que hubiera tenido que perder a su hermano de vínculo durante tanto tiempo. Lo siento, llevaba cicatrices de una guerra que no debería haber sucedido. Lamento que la ruptura haya ocurrido entre nuestros mundos.


          "Esta cicatriz te trajo hasta nosotros, y no me arrepiento. Si Taredd no se hubiera perdido, nunca te habríamos encontrado. La mirada de Siveril ardía, como ganchos azules que se clavaban en el espacio oscuro donde el vínculo debía brillar, y tiraba de ella. "Y las cicatrices, las cicatrices que tardan más en sanar, no siempre son visibles, pequeña compañera".


          Las paredes protectoras que construí alrededor del enlace estaban hechas de un material más endeble de lo que había pensado porque temblaban. Las fracturas blancas ya se habían enredado en su superficie quebradiza y, si no tenía cuidado, un tirón más y se romperían por completo.


          Se me entumecieron los brazos y me resbalé de la cornisa. El agua se cerró sobre mi cabeza. Unos dedos firmes se cerraron alrededor de mi bíceps y me levantaron. “¿Bañas a nuestra compañera o la ahogas?”


          Taredd se paró en la cornisa del agua mientras me sacaba del arroyo y me ponía contra él. El agua se escurrió de mi cuerpo donde me apretó contra él, empapando su ropa. Sus cejas lisas se levantaron y una sonrisa se dibujó en sus labios carnosos. Su mirada se desvió hacia mis pechos aplastados contra él, acercándose perezosamente a mi rostro. "Te sientes tan bien en mis brazos, cariño".


          Siveril colocó una suave piel sobre mis hombros. Me colgaba de la espalda mojada para evitar que el aire frío me robara el calor. "Nunca le enseñaron a nadar".


          La cara de Taredd se endureció. Vislumbré al general de guerra que era, y un escalofrío emocionado apretó mi abdomen. "Esa es una razón más para matar a Christian y al resto de los impostores."


          Debería haber estado más asustada de lo que estaba solo con esa mirada. El hablar del vínculo me convertía en un desastre, pero ¿terminar con Los Seis? Quería hacer eso. Mi grifo se levantó en llamas bajo mi piel en acuerdo. Abrió su pico, mostrando filas de dientes serrados.


          De repente, algo hizo clic de nuevo en su lugar. Esos días de miedo en la oscuridad, silenciada por golpes, habían terminado. Mi grifo despertó algo en mí, algo que no se doblaría ni se rompería. Otro lado de mí que había estado escondido durante tanto tiempo que no lo había reconocido hasta ahora. Estas nuevas garras estaban hechas para destrozar a mis enemigos, no a mí misma. Mi grifo era real. Yo era una cambiaforma.


          Ya no estaba indefensa. No como antes.


          "Sácame el grimorio y lo mataré por todos", dije, las palabras salieron de mis labios sin pensarlo.


          Taredd pisó la orilla cubierta de nieve, aplastándome entre sus brazos mientras sus botas mojadas vertían agua. Su sonrisa estaba llena de dientes afilados, sus ojos brillaban con triunfo. "Ahí estás. La verdadera tú. Sedienta de sangre y todo".


          Sedienta de sangre no era como podría haberme descrito a mí misma, pero el pensamiento hizo crecer espinas y se clavó en mi vientre suave. Yo... no lo rechacé. Si el precio de la libertad era luchar por ella, entonces lo haría. Hacerme lo más pequeña posible no había funcionado. Solo había hecho que otros me vieran como un blanco. Mi grifo se oponía a esa idea. Odiaba que lo hubiera olvidado.


          Tal vez si no lo hubiera olvidado, no me habría hecho pequeña. Tal vez podría haberme expresado como quería. No habría recibido las patadas que recibí. No me habría disculpado por ser quien era. Tenía garras. Era parte bestia. Parte depredador.


          Yo... ya no tenía que ser pequeña.


          "Veo a tu grifo brillando a través de ti", dijo Taredd, su sonrisa se amplió. Orgullosa.


          "Decirle a nuestra pareja que ella es importante para nosotros le causa dolor, pero menciona un poco de carne desgarrada y ella muestra sus garras", dijo Siveril, sus palabras impregnadas de humor. "Si hubiera sabido, pequeña compañera, te habría ofrecido enseñarte esgrima en lugar de nadar".


          Mi grifo alisó sus plumas y sacudió su pico afilado. Le... gustaba esa idea.


          Y luego me di cuenta... también me gustaba a mí.


          Ahora que tenía mis recuerdos, recordé a mis padres enseñándome algunas habilidades con la espada adecuadas para una niña de cuatro años. Había amado esos momentos en los que jugábamos en el bosque, sin darme cuenta de que me estaban entrenando, por supuesto. Me perdí junto con mis recuerdos y mi vista el día en que fuimos atacados. Esa era una cicatriz que aún no había sanado. Era una herida abierta y desgarrada, sangrando.


          "Vamos a sacarte de este aire frío y luego te volveremos a familiarizar con tu magia", dijo Taredd.


          "Y con las espadas", agregó Siveril, recogiendo la manta mojada y congelada del suelo. Luego me di cuenta de que Siveril todavía estaba mojado y desnudo y no hacía nada para cubrirse de mi mirada, de la cual no podía apartar la vista. Sonrió cuando el calor me subió por las mejillas.


          "Me gusta que me mires", dijo. Gotas de agua caían por su torso en los huecos de sus músculos. Sus pezones se endurecieron por el frío, y su miembro se endurecía entre sus muslos.


          "¿Cómo no tienes frío?" dije.


          Su sonrisa se convirtió en una gran sonrisa que solo lo hacía más guapo. El púrpura brillaba intensamente en el espacio donde debería haber estado el vínculo. Apreté los dientes mientras su placer me inundaba. ¿Cómo podré seguir resistiendo eso?


          Mi grifo levantó su gran cabeza. ¿Por qué querrías resistirlo?


          La aparté.


          "Puedo caminar", dije. Entre Taredd y Siveril, era una competencia llevarme.


          "Tus pies se congelarán en la nieve", dijo Taredd, mientras caminaba por el sendero entre los árboles.


          "Eso es lo que dijo Siveril", dije.


          Taredd enterró su nariz en la hendidura de mi hombro y aspiró. Los escalofríos recorrieron mi cuerpo, tirando de un cordón entre mis pezones perlados y mi clítoris palpitante. Las luces del alma azul brillaban. "Aprovecharemos cualquier excusa para tenerte en nuestros brazos".


          Mis sentidos estaban siendo atacados por dos machos contra los que no tenía la fuerza para luchar. Me aferré a mis muros que se desmoronaban, trabajando duro para reforzar las grietas.


          "No te preocupas por Siveril. ¿Por qué no lo estás cargando?", dije.


          "¿Te preocupan mis pies fríos?", preguntó Siveril. Miré por encima del hombro de Taredd a la expresión engreída de Siveril.


          "Es un guerrero endurecido", dijo Taredd.


          "Y me puse mis botas", señaló Siveril a sus pies. Debería haber parecido ridículo vestido solo con botas, pero no lo era. Sus muslos poderosos se tensaban con cada paso ligero, con los músculos ondulando bajo la piel azul pálida. Se movía como el depredador que era, ágil y elegante, el cabello plateado que le caía por la espalda. Era etéreo, su belleza rozaba el dolor.


          Ignoré su risa baja y aparté los ojos para ver a los duendes bailar en las sombras, su luz proyectaba un cálido resplandor sobre el paisaje helado. Traté de imaginar cómo podría haber sido el bosque antes de que Faerie se congelara. Qué diferente sería del bosque en el que crecí. Si los verdes fueran más vibrantes. Las sombras menos descarnadas. Me pregunté cuánto de Faerie había muerto, como los páramos de la Tierra. La única razón por la que había bolsas de tierra habitables era a través de la magia de Los Seis.


          La calidez se cerró a mi alrededor una vez que Taredd volvió a entrar en la cabaña de Shanyirra. Evindal se quedó de pie para no avivar el fuego cuando entramos.


          “Gilda...” El rostro de Evindal se arrugó de remordimiento. "Sé que te traté como no se debe tratar a ninguna compañera. No hay excusa para ello". Me miró a los ojos, con la tristeza y el odio a sí mismo desnudos en su rostro. "No espero que me perdones. Pero, por favor... No me tengas más miedo. Me odio a mí mismo por poner ese miedo en tus ojos".


          El débil destello de nuestro vínculo parpadeó, la más mínima luz en los escombros que había dejado atrás. Se estremeció como si se quemara.


          “No tienes ninguna razón para confiar en mí” dijo con voz áspera. "Pero te lo juro por todo lo que aprecio, no te volveré a lastimar. Haré todo lo que pueda para arreglar esto".


          Lo decía en serio, cada palabra era un cuchillo que se retorcía desde su corazón hacia mí. Evindal se castigaba a sí mismo. Demasiado cerca. Me estaba acercando demasiado. Palidecí cuando su brazo se movió bruscamente para levantarse hacia mí, pero no porque no quisiera que me tocara.


          Porque el vínculo me atraía hacia él y quería demasiado perdonarlo.


          Me escabullí de los brazos de Taredd y tiré de la piel a mi alrededor. Necesitaba volver a centrarme. Reenfocar. Tenía que aprender a luchar, no a romperme. "Está bien. No tienes que hacerlo".


          Realmente no tenía que hacerlo.


          Nunca le tuve miedo a Evindal. El problema era que lo entendía, pero esa era solo otra forma de desgastar mis defensas. Me vi a mí misma rogando por este vínculo en poco tiempo si seguían así.


          Dos de tres fueron lo suficientemente difíciles como para resistir antes de que me diera cuenta de lo arrepentido que estaba Evindal. Ese pequeño arrebato me lo decía todo. Cómo deseaba poder retractarse de todo lo que había dicho y empezar de nuevo. Cómo deseaba haber dejado de actuar por su propia falta de confianza y escuchar cómo se sentía realmente. El más leve toque de una luz de alma verde azulado en los confines del vínculo deshilachado fue suficiente para decirme todo eso.


          “¿Qué hiciste esta vez, Evin?” dijo Taredd. Era obvio que no había sentido el rayo de luz del alma de Evindal. La expresión de Siveril era sombría mientras miraba a Evindal. Tampoco había sentido nada.


          "Nada. No hizo nada", le dije. No quería separarlos. Solo quería separarme de ellos. Si apartaba a Evindal, lo elegirían a él antes que a mí. Era tan simple como eso, pero necesitaría más que una piel. Al menos necesitaría la armadura de la ropa. Estar desnuda cerca de ellos me llevaría a cosas que deseaba demasiado.


          "Toma. Encontré esto para ti", dijo Evindal. Cogió una pila de ropa y me la tendió. Mi paso hacia él fue automático, pero cuando me di cuenta de lo que había hecho, me detuve, ignorando su expresión de dolor. Puso el bulto en el extremo de la cama. "Cambiate junto al fuego. Te mantendrá caliente".


          "Después de ponértelos, come", dijo Taredd. Me besó la sien antes de ir a los víveres que había en el banco. Siveril ya se estaba vistiendo, y no me atreví a mirar en su dirección.


          Me dirigí a la pila de ropa y encontré pantalones de cuero, una camisa y una túnica. Botas. Limpia y en perfectas condiciones. No sabía dónde las había encontrado Evindal, pero una gran parte de mí estaba agradecida. Siempre había preferido los pantalones a los vestidos. Nunca había tenido la oportunidad de tener ninguno. Me habían obligado a vestirme primero de esclava, y luego los lobos me dieron lo que tenían a mano, y...


          Hice una pausa mientras me echaba la túnica sobre los hombros. El hecho de que Evindal avivara el fuego cuando habíamos entrado tenía sentido ahora. Se había asegurado de que la cabaña fuera lo suficientemente cálida para mí. Mis preferencias de ropa estaban en mis manos. Tragué saliva mientras la tierra volvía a moverse bajo mis pies y la realidad se imponía. Iban a desgastarme más rápido de lo que podía construir mis defensas, y ¿cómo se había acercado Evindal lo suficiente al vínculo como para que yo lo sintiera?


          El aleteo de las plumas y una explosión de satisfacción me lo dijeron todo. Deidades. No solo estaba trabajando en contra de un vínculo que nunca debería haber existido. Tenía que luchar contra la parte que recién se había despertado en mí, y ella quería a sus compañeros.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Veinte
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          Mis párpados estaban demasiado pesados para permanecer abiertos, y me quedé dormida tan pronto como me acurruqué en la cama bajo una suave piel, a salvo con ropa cómoda, con el vientre lleno y junto al fuego crepitante. Solo me di cuenta de que había dormido en una pequeña cabaña rodeada de machos cuando me desperté lentamente. Si estuviera de vuelta en la fortaleza de Esoti, nunca habría bajado la guardia de esa manera. Definitivamente no habría dormido sin asegurarme de que hubiera una puerta cerrada entre el resto del castillo y yo.


          Siveril estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el extremo de la cama más cercana a la chimenea. Taredd estaba tumbado en una silla de enfrente, sosteniendo una taza con vapor saliendo del contenido. Evindal le entregó una taza a Siveril y se sentó a los pies de Taredd. Pasó el brazo por encima de los muslos de Taredd, apoyando la parte superior de su cuerpo contra sus largas piernas.


          Los párpados de Evindal se cerraron cuando Taredd pasó los dedos por el largo cabello bicolor de Evindal. La dicha suavizó sus facciones. Evindal parecía más joven. Relajado. "Te extrañé. Me perdí esto. Desesperadamente", dijo Taledd.


          Los dedos de Evindal se apretaron alrededor de las rodillas de Taredd, formando una tenue línea entre sus cejas lisas. La luz anaranjada del fuego parpadeaba sobre su rostro, contrastando con su piel suave y azul pálido. Las sombras trazaban las duras líneas de sus pómulos. Acentuó sus labios carnosos. Sus rasgos eran masculinos, etéreos y hermosos.


          "¿Cómo sobreviviste después de que se cerrara la grieta? ¿Qué te sucedió?" dijo Siveril, su voz tan suave que apenas la escuché sobre las llamas. Probablemente porque pensaban que dormía y no querían despertarme.


          Probablemente porque pensaban que dormía y no querían despertarme.


          Debería haberles mostrado que estaba despierta. No tenía derecho a escuchar una conversación privada, lo sabía y parecía que seguía haciéndolo, pero sus voces cadenciosas me mantenían en ese lugar pacífico entre el sueño y la vigilia total. Y mi grifo también seguía siendo prominente dentro de mí, feliz de escucharlos, feliz de estar rodeada de sus compañeros. Era pacífico este lugar. Tan apacible que la pesada corriente subterránea de agotamiento que siempre me persiguió no me tocó aquí. Me contenté con escuchar. Mirar.


          Fingir, por un momento, que pertenecía.


          "Los impostores eran demasiado fuertes. Mataron a muchos de nuestros soldados. Me vi obligado a retirarme o perder a todos, pero no antes de que lográramos robar el grimorio que habían robado. Eso ayudó a limitar su magia y la destrucción que podían generar". La voz de Taredd era tranquila, pero mi mente se llenó de la verdadera historia. El verdadero terror de esa batalla. Sabía lo fuerte que era Esoti. Qué despiadado. Mataría a cualquiera por cualquier motivo, o por ningún motivo. Cualquiera de los Seis lo haría.


          Una vez me encontré con Britheva en la fortaleza. Había puesto al revés a otra esclava porque su café estaba demasiado frío. No había muerto de inmediato. Le había ordenado que durara unos días antes de que diera su último aliento. No era más que un trozo de hueso, sangre y tendones. Su corazón abierto bombeaba sangre mientras se mantenía mágicamente viva. Apostaban a cuánto duraría, incluso con el hechizo, hasta que muriera mientras se paraban junto a ella y se reían. Se reían. Sus gemidos llenos de dolor habían resonado por los pasillos donde Esoti la había dejado como advertencia. No tenía por qué molestarse. Ninguno de nosotros necesitaba que se le advirtiera sobre ninguno de los Seis y de lo que eran capaces.


          "Shanyirra nos escondió con su magia hasta que corrimos de la ciudad a las montañas, donde encontramos un sistema de cuevas para escondernos. Instaló salas de invisibilidad para mantenernos a salvo. Y lo estuvimos, durante un siglo". Taredd miró fijamente al fuego, con los ojos muy abiertos y desenfocados.


          Se decía que en ese primer siglo el mundo pasó por sus primeras metamorfosis cuando la población cayó de ocho mil millones de almas a solo millones. Las grandes ciudades se convirtieron en ruinas mientras Los Seis luchaban entre sí por el control de las poblaciones.


          El panorama cambió. Los ríos se secaron. Las selvas se marchitaron. Los bosques se convirtieron en cascarones. Las tierras baldías nacieron y se habrían apoderado del mundo si Los Seis no hubieran usado su magia para mantener vivos sus territorios. Era irónico que la Tierra hubiera muerto a causa de la magia y solo pudiera mantenerse viva gracias a la misma. La magia era a la vez vida y destrucción para ambos mundos.


          "Estuvieron cerca de encontrarnos en más de una ocasión. Fue entonces cuando pasamos a la clandestinidad. Los bichos de guerra cavaron túneles en los páramos y nos adentramos en las profundidades del subsuelo. Shanyirra tenía suficiente magia para crear una caverna habitable donde pudiéramos vivir", dijo Taredd, sus palabras fallaban.


          Evindal estrechó la mano de Taredd y sus dedos se entrelazaron. Los labios de Taredd se curvaron en el fantasma de una sonrisa cuando miró a Evindal. Dejó que los finos mechones de cabello de Evindal se deslizaran entre sus dedos, con la plata captando el resplandor del fuego.


          "Intentamos matar a los impostores a lo largo de los años. Nunca fuimos lo suficientemente fuertes. Sabíamos que tendrían que hacer un cónclave una vez al año para renovar el hechizo que le habían robado al grimorio. Durante ese corto período de tiempo, perdían su magia y eran completamente vulnerables.


          "Envié muchos equipos para matarlos a lo largo de los años. Ninguno regresó. Los impostores eran demasiado fuertes. Demasiado cuidadosos. Tenía que hacer algo drástico...". Taredd bajó los hombros. Tenía surcos en la boca y en las comisuras de los ojos.


          “¿Era ese el plan que le dijiste a nuestra compañera?” preguntó Siveril.


          Taredd asintió pesadamente y respiró hondo, despertando de sus pensamientos. "Simplemente queríamos permitir que naciera el cambiaforma más fuerte que pudiera llevar la magia de Faerie. Nunca dudamos de la profecía del rey, pero no podíamos esperar más a que se cumpliera. Tuvimos que forzarlo. La guerra tenía que llegar a su fin. Por el bien de todos. Era desesperado en el mejor de los casos. Una apuesta en su peor expresión. Teníamos que hacer algo. La magia de Shanyirra se estaba acabando y sin ella, los que habíamos sobrevivido pereceríamos.


          "Pensar que ese plan que pusimos en marcha durante siglos se convertiría en esto. Nunca, nunca esperé que una de nuestras Elegidas fuera nuestra compañera". La angustia torció sus facciones perfectas. Apoyó los codos en las rodillas y se cubrió la cara con las palmas de las manos. "Nunca quise decir... esto para ella . . . ella es nuestra culminación y yo la he arruinado... nunca dudaría de nosotros si no fuera por mí".


          Sus hombros se agitaron. Siveril se levantó, con las extremidades líquidas, y cruzó hacia Taredd. Se arrodilló en el suelo y rodeó con sus brazos los anchos hombros de Taredd, consolándolo como debería hacerlo la familia.


          "No podías haber sabido que se convertiría en esto. Y al mismo tiempo, nos has bendecido con el regalo más grande", dijo Siveril. "Si no fuera por ti, es posible que nunca hubiéramos tenido pareja".


          Evindal se movió y sus dedos recorrieron el hombro de Taredd y bajaron por su brazo. "Tal vez por eso nunca la encontramos. Los destinos sabían que era nuestra mucho antes de que naciéramos. Sin nuestro pasado, no tendríamos nuestro futuro. . . Y por mi culpa, es posible que nos hayamos perdido por completo".


          Siveril acarició la mejilla de Evindal. Sus ojos se cerraron y acercó la cara al toque de Siveril. No culpaban a Evindal, y no culpaban a Taredd. Solo se ofrecían consuelo y comprensión.


          Esto era lo que significaba tener un vínculo. Esto era lo que significaba ser familia. Mis padres y mi mamá eran iguales. Sus toques casuales y su claro afecto formaban parte de mi vida. Yo era una niña. Era normal tener una familia así. Había sufrido todos esos años sin contacto. Sin palabras cariñosas ni amables. Sin la consideración más básica.


          Significaría todo volver a tener eso.


          Sin mis recuerdos, nunca había echado de menos ser parte de un estrecho vínculo familiar. Pero ahora sabía lo vacía que había estado mi vida. Echaba de menos a mis padres. Echaba de menos estar cerca de la gente que me quería. Mi visión vaciló, sus rostros y la cabaña se difuminaron en una mezcla de llamas brillantes, piel azul y sombras.


          La guerra se los llevó.


          "Y por mi culpa, ha sufrido a manos de la peor clase de monstruo". Taredd se pasó la mano por el largo pelo. "Ha vivido una pesadilla. Me temo que todas nuestras Elegidas lo han hecho. Si hay que culpar a alguien, es a mí. No a ti, Evin”.


          "Nada de esto es culpa de nadie. Todos estamos haciendo lo mejor que podemos en circunstancias terribles. Esta guerra nos ha marcado a todos, incluida nuestra hermosa compañera. Me destroza verlo, pero castigarnos a nosotros mismos no va a ayudar", susurró Siveril. "Ahora nos tenemos el uno al otro. Volveremos a ayudarnos unos a otros. Los cuatro podemos ser la manada con la que siempre soñamos".


          Me incluyó. 


          Compañeros. Manada. Familia. Dolor compartido. Alegría compartida. Mi grifo se levantó de un salto, moviendo la cola detrás de ella con felicidad.


          Lo que le pasaba a uno, les pasaba a todos. Estos hombres no solo eran generales elfos en una guerra que no comenzaron. Primero eran hermanos de manada. Compartían una de las relaciones más íntimas que se pueden tener.


          Había tenido eso con mi familia. No como una compañera unida, sino como una hija amada.


          Me habían quitado la vista para salvarme. Mis padres ya habían dado su vida por la mía. Lo hicieron como una amabilidad. Lo último que mi madre pudo hacer por mí. Una apuesta desesperada completada con la mejor de las intenciones. Al igual que estos machos estaban tratando de protegerme. Estaban dispuestos a dar tanto como mis padres.


          La guerra podía arrebatarme a mis compañeros como había hecho con mis padres.


          La soledad sería insoportable. La presión caliente se acumuló detrás de mis ojos. Los cerré con fuerza, tratando de atrapar las lágrimas detrás de los párpados cerrados. Una mano suave en mi hombro hizo que mis ojos se abrieran de golpe. Horrorizada, me sequé las lágrimas de las mejillas.


          "Está bien llorar, cariño. Estamos aquí para ti". Taredd se arrodilló, sus ojos brillaban de un azul sólido mientras me miraba. Un alma azul claro-luz emplumada en el borde del abismo dentro de mí. Ternura. Remordimiento. Anhelo. Un ligero toque me dijo demasiado.


          Me levanté a toda prisa, golpeando la espalda contra la pared, apretando la manta contra mi pecho como si eso pudiera protegerme. Solo que ahora era más agudo porque había tenido lo que me ofrecieron una vez. Y había sido arrancado. La pérdida me había costado la vista. Perderlos costaría más.


          La cama se hundió cuando Siveril se sentó a mi lado, su gran cuerpo era demasiado grande para la pequeña cama. Su muslo musculoso se apretó contra el mío. La canela ardiente me bañó, sacudiendo las grietas de mis paredes. Evindal estaba de pie junto a la silla donde Taredd se había sentado, con los hombros caídos y la mirada encendida clavada en las espaldas de sus hermanos de vínculo. Su familia.


          Mi familia lo había sacrificado todo por mí. A Evindal le preocupaba que les sucediera lo mismo a Siveril y Taredd.


          Tenía razón en preocuparse.


          Todavía estábamos en medio de una guerra. Christian estaba ahí fuera, y yo tenía algo que iba a arrasar con las hadas y la Tierra, y con todos los que vivían allí. Sabía lo que Evindal temía perder. Todo.


          Mi grifo empujó contra mi piel, tratando de romper mis paredes en un millón de pedazos.


          ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que mueran por culpa del grimorio? Ya hemos perdido a nuestros padres. ¿Qué crees que les hará Christian si nos atrapa? ¿Deseas que sufran? Porque eso es exactamente lo que Christian hará. Los mantendrá vivos y los torturará para conseguirlo. Y después de eso, los matará de la peor manera. ¿Es eso lo que realmente quieres?


          Me llené la cabeza de imágenes del macho Britheva al revés, pero los convertí en tres machos de piel azul y pelo largo y sedoso que morían de agonía. Christian podría mantenerlos vivos durante años si quisiera.


          Mi grifo dejó de empujar y casi gemí en voz alta de alivio. No quería lastimar a sus compañeros. La vinculación haría exactamente eso. Christian tendría todo el poder porque se sacrificarían por mí.


          "Solo una pesadilla". Esperaron una respuesta y yo no mentía. "Dijiste que me ayudarías a recordar cómo usar la magia. Me gustaría empezar ahora” le dije a Taredd.


          Siveril apretó el puño sobre su corazón. Su mirada se clavó en mí, como si pudiera oír mis pensamientos. No hay forma de que se enteren. Solo tratarían de convencerme de que no lo hiciera. Ellos también tendrían éxito. El vínculo era demasiado fuerte. Todo lo que había hecho al luchar contra él era debilitarme más. Era demasiada tentación. Demasiado difícil de luchar.


          Puede que el destino lo haya regalado, pero al final, el precio era demasiado alto porque me habían hecho lo peor y me habían hecho preocuparme.
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          Mis pies se hundieron en la nieve fría, algunas de las suaves bocanadas se derramaron sobre mis dedos de los pies. No me importaba. Estar afuera , ver el bosque y asimilar los sonidos y olores con mi visión, valía la pena. Apenas sentí el frío cuando cerré los ojos y me dirigí al árbol más cercano, oliendo a pino fresco y tierra húmeda. El frío me mordisqueaba la nariz y las mejillas. Los insectos cantaban desde lugares ocultos.


          Abrí lentamente los ojos, mirando la nieve que cubría las hojas mientras mis dedos se arrastraban sobre la acumulación, conectando el tacto con la vista. Miré el cielo de acero a través de las ramas enmarañadas, observando las nubes de plomo de agua que corrían por el cielo turbulento mientras una brisa patinaba a través del dosel.


          Me había acostumbrado tanto a confiar en mis otros sentidos para navegar mi día que no había perdido mi visión. De todos modos, no recordaba que solía ver, así que no había importado, pero ¿ahora? Ahora se me abría un mundo completamente nuevo.


          El bosque aquí era diferente del bosque en el que había crecido. El invierno perpetuo había endurecido el bosque. Había construido árboles robustos, animales que se adaptaban a madrigueras subterráneas y nidos protegidos. La nieve reemplazaba a la hierba blanda. No había sol que me mordisqueara la piel y ahuyentara el frío perpetuo.


          Pero lo veía. Mi mundo se extendía de una manera que tenía que aprender de nuevo, y era maravilloso.


          Había tenido que salir al exterior para despejar la cabeza. Por mucho que Taredd se hubiera esforzado por convencer a mi magia, no había pasado nada. Los machos que nunca serían mis compañeros lo habían intentado todo, pero yo estaba apagada y desolada. Necesitaba todo lo que tenía para resistirlos. Pensaron que habían hecho algo malo, pero no les dije en cuánto peligro los había puesto. No podía, porque morir por mí sería un riesgo aceptable para ellos.


          No entendían y nunca lo entenderían. Así que tenía que hacer esto por todos nosotros. Al menos mi grifo y yo nos entendíamos. Tampoco arriesgaría a sus compañeros.


          Eventualmente, se fueron a revisar las guardas, y el interior de la cabaña se volvió claustrofóbico. La tristeza que mi grifo y yo compartíamos era demasiado para soportarla sentada sola en el pequeño espacio, y tenía que salir.


          Mi grifo me empujó. Pedía en lugar de exigir. Quería pararse en la nieve. Sentir el frío mordisquear entre sus garras y revolcarse su pelaje en el hielo. Quería sentir esa libertad. Lo único era que había olvidado cómo cambiar. El cambio que habíamos hecho tan fácilmente cuando éramos niños estaba más allá de mí.


          Eché un vistazo al bosque tranquilo y a las sombras aún más silenciosas. Estaba sola. Supongo que podría intentarlo ahora.


          Un pulso de alegría me recorrió mientras me desvestía, lo que me hizo sonreír. Recordé un día que pasé corriendo por el bosque cuando era joven. Tal vez cuatro. La alegría de mi grifo era tan contagiosa que me reía mientras corría. Habíamos cambiado a mitad de carrera, una forma se deslizaba a la otra tan suavemente como pensábamos ese día. Dada quedó impresionado. Me había dicho que mi grifo era fuerte y nos felicitó a las dos por haber cambiado tan bien.


          Ella envió una oleada a través de mí. Ella también recordaba ese día.


          No estaba tan sola como pensaba. Al menos ahora estábamos en la misma página cuando se trataba de nuestros compañeros.


          Colgué la camisa y los pantalones sobre una rama y me dirigí a un claro, el frío me picaba la piel. Cerré los ojos y me concentré en mi otra mitad. Empujó contra mi piel, pero por más que ambas lo intentamos, no pudo liberarse. Seguimos intentándolo hasta que mi nariz goteó y mis pezones se hincharon tan fuerte que sentí como si fueran a romperse.


          Mi grifo se hundió, abatido, y me volví hacia los árboles para recoger mi ropa cuando un cuerpo alto se derritió de las sombras. Grité, echándome una mano sobre los pechos y la otra sobre la parte superior de los muslos cuando Evindal se detuvo en seco.


          Me di la vuelta, pero no antes de que sus ojos se abrieran de par en par en estado de shock antes de brillar de calor mientras su mirada se arrastraba desde mis pies hasta mi cabeza.


          "¡No mires!" dije.


          “Un poco tarde para eso” murmuró en voz baja. La nieve crujió bajo sus botas cuando se dio la vuelta, y luego dijo en voz más alta: "¿Qué haces aquí desnuda?"


          "Estaba tratando de, eh..." A pesar del frío, mis mejillas se calentaron.


          Algo suave revoloteó en mi hombro. Me tendió la camisa, con el brazo extendido hacia mí mientras miraba hacia otro lado. "Toma, ponte esto. Te congelarás".


          Agarré su camisa y me la tiré por la cabeza. La tierra y las especias se elevaron a mi alrededor, e inhalé su aroma masculino como si fuera mi último aliento. Mis pezones se hincharon por una razón que no era el frío, y mi núcleo palpitó en señal de advertencia. Me encogí ante el dolor en mi pecho mientras el espacio de unión pedía a gritos ser llenado.


          La respiración de Evindal tartamudeó mientras se frotaba el pecho en el mismo lugar palpitante que yo intentaba ignorar desesperadamente.


          “Ya puedes darte la vuelta” dije, apretando el dobladillo de la camisa, que me caía hasta las rodillas. Estos elfos eran lo suficientemente altos y anchos como para que su camisa me quedara como un vestido.


          Se giró para mirarme, mostrando su amplio pecho tallado. Se había recogido el pelo bicolor en un moño, que acentuaba su gruesa garganta y sus musculosos hombros. Quería apartar la mirada de él. Quería buscar en otro lado, pero era imposible.


          En vez de eso, lo devoré con los ojos, mi mirada se deslizó por el surco entre apretados paquetes de músculo que desaparecieron en la cintura de sus pantalones. También ocultaban una tentadora cresta de músculo sobre sus caderas que apuntaba a la gran protuberancia entre sus gruesos muslos. Tragué saliva. Duro.


          Evindal se frotó la nuca, con el rostro tenso. "Puedo irme si quieres seguir haciendo lo que estabas haciendo". Me habló como si estar desnudo a temperaturas bajo cero fuera normal.


          No quería parecer más tonta, así que ofrecí una explicación. "Mi grifo se sentía inquieta. Estaba tratando de cambiar".


          Levantó los ojos y me clavó con una mirada líquida que vio demasiado. "Puedo dejarte para que vuelvas a eso. O yo... ¿Podría ayudar?" No era una declaración. Era una pregunta. Me había dado a elegir.


          Su rostro se congeló y empezó a girarse cuando me di cuenta de que me había quedado boquiabierta. Me había dado su camisa y yo... No quería que pasara frío aquí. "¿Cómo sabes que estoy teniendo problemas?"


          Una leve sonrisa curvó sus carnosos labios. Me preocupaba cómo se vería con una sonrisa completa, porque su rostro se había transformado con el menor indicio. "Porque tengo problemas para contener a mi grifo porque quiere revolcarse en la nieve. No puedo imaginar cómo se siente el tuyo después de haber estado bloqueado durante tanto tiempo. Probablemente esté lista para salir de tu piel".


          Así era exactamente como se sentía. Mi piel se estiró y un escalofrío incómodo me recorrió mientras mi cuerpo luchaba contra el Cambio. Evindal corrió hacia mí cuando me tambaleé por la fuerza. La palma de su mano me quemó la piel donde me tocó, un suspiro me recorrió. La tensión disminuyó.


          Se apartó, llevándose consigo el bálsamo calmante de su tacto. El frío me mordisqueó la piel donde sus palmas me habían marcado. Necesitaba su toque de nuevo. Me acerqué a él, deteniéndome justo antes de que pudiera acurrucarme contra él.


          “Te dejo para que lo hagas” dijo.


          "¡No!" Apreté los labios cuando empezó a oír mi arrebato, pero se detuvo. "Yo... Me gustaría que me ayudaras. Si no fuera demasiado problema".


          Necesitaba aprender a cambiar de nuevo. No podía esperar a Taredd o Siveril. Confié en que mi grifo entendiera que ahora no podía vincularse con ellos. Cuanto antes pudiera cambiar, antes sería independiente.


          Cuanto antes pudiera irme.


          Ignoré mi estómago retorcido.


          Su boca se estiró en una sonrisa lenta que brillaba tanto como sus ojos. "Nada será demasiado problema cuando se trata de ti".


          Se me revolvió el estómago, sabiendo que tenía que rechazarlos. Frunció el ceño cuando me cubrí el estómago con la mano. Es lo mejor. Dejé caer la mano y la apreté por el muslo. "Nunca había sido tan difícil. Cuando era joven, no me costaba ningún esfuerzo. Pero incluso recordando eso, todavía no puedo manejarlo".


          Él asintió, su expresión se oscureció. Sus ojos se volvieron líquidos de dolor. "No puedo imaginar cómo se siente, finalmente sintiéndote completa de nuevo".


          Perder a un hermano de vínculo era la misma pérdida. Él me entendía. Pero, de nuevo, siempre me había entendido. Lo peor de todo era que yo también lo entendía. Asentí con la cabeza, con la garganta demasiado apretada para hablar.


          "Cierra los ojos", dijo.


          Respiré hondo e hice lo que me pidió. Mis otros sentidos cobraron vida. Su aroma fresco rivalizaba con el pino crujiente. El aire era frío y suave sobre mis piernas desnudas. Su camisa acariciaba mi cuerpo, como lo había hecho con el suyo. Cuando me la entregó, todavía estaba caliente.


          El calor de su cuerpo me envolvió cuando se acercó, y me concentré en su voz. "Cuando cambié por primera vez mi grifo, era joven. Tal vez tres veranos de edad. Estaba jugando en los árboles de madera plateada cerca de mi casa en una tarde soleada. Me metí entre los troncos relucientes y sentí la repentina necesidad de trepar al árbol. Subí lo más alto que pude. No me di cuenta de que mi grifo me guiaba hasta que salté de la rama más alta y simplemente volé. Ni siquiera me había dado cuenta de que había cambiado. Fue completamente natural. Mis padres cambiaron conmigo cuando me vieron. Durante toda la tarde, nos movimos a nuestro antojo. Fue lo más despreocupado que recuerdo haber estado".


          Esperaba que me pidiera mi primer recuerdo, pero en lugar de eso me dijo el suyo. Me imaginé a un joven Evindal, poco más que un niño pequeño, embarrándose y jugando en los árboles. Luego esa sensación de completa libertad al deslizarse de una piel a otra. El viento en sus plumas. La libertad y la alegría de estar en otra forma. La certeza de que sucedería y sería bueno.


          La electricidad se apoderó de mí mientras mi cuerpo se reformaba. Mis dos pies fueron reemplazados por cuatro. Uñas romas reemplazadas por garras. Eché la cabeza hacia atrás, gritando de placer. Había cambiado tan fácilmente como cuando era pequeña.


          Mi mirada se concentró en Evindal y en la sonrisa orgullosa que transformaba su rostro. Negué con la cabeza, agitando las plumas alrededor de mi cuello. Di la vuelta en un círculo completo, admirando mi sedoso pelaje bronceado que se volvía negro en mis garras escamosas. Mi cola terminó en una nube de pelaje negro que rozó la cara de Evindal. Su risa retumbó en los árboles. Sonaba tan feliz que me detuvo por completo.


          Me miró, con los ojos arrugados y cálidos, y ¿cómo iba a rechazarlo? "Eres hermosa. Para ser un ser humano".


          Mi lado salvaje me hizo agacharme y empujarlo con la parte posterior de mi pico con un horror fingido. Era muy fácil jugar de esta forma. Dejar atrás mis preocupaciones y estar en el momento sin que todo me presione a mi alrededor. Me estremecí cuando su aroma se alejó de su piel, mucho más vibrante y llena que cuando estaba en mi forma humana.


          La sensación de libertad me inundó. Ahora que había cambiado de forma, quería divertirme y jugar como lo había hecho cuando era niña. Me quedé quieta cuando una cálida palma me alisó el costado y miré a mi compañero. "Conozco la sensación. ¿Te gustaría jugar conmigo en mi forma de grifo? ¿Estaría bien que yo también cambiara?"


          Mi grifo ladeó la cabeza, pensativa. Ella quería esto. Desesperadamente. Asentí con la cabeza.


          Evindal dio un paso atrás, se metió las manos en la cintura y se quitó los pantalones. Debería haberle dado la espalda y haberle dado privacidad. Era lo correcto, pero mi grifo no pestañeó ante la extensión de la suave piel azul.


          Las crestas de músculo se extendieron hasta su gruesa polla que colgaba pesadamente entre los muslos musculosos. Sus manos cayeron a los costados mientras me miraba, mirándome con ojos entornados. Me pregunté por qué no cambiaba, por qué simplemente se quedaba allí, pero luego me di cuenta de que me estaba dejando verlo. Se giró lentamente, con los músculos ondeando bajo la piel tensa. Mostrándome su cuerpo. Mostrándose a sí mismo. Y cuando me volvió a enfrentar, cambió. En un momento era un macho y al siguiente era un magnífico grifo que era una cabeza más alto que yo.


          Se quedó tan quieto como lo había hecho en forma humana, y luego se volvió lentamente, dejando que yo también me adaptara a esta forma. Plumas doradas ondeaban desde su enorme cabeza de águila hasta sus hombros, brillando como oro vivo. Un pelaje corto cubría su cuerpo musculoso. Sus anchas y poderosas patas se estrechaban hasta convertirse en afiladas garras negras construidas para capturar presas.


          Poderosas alas se desplegaban desde su espalda, plumas negras que brillaban con oro y se agitaban sobre poderosos músculos. Les dio un aleteo experimental y removió remolinos de nieve. Su cabeza de águila se volvió, con penetrantes ojos ámbar que me atrajeron mientras un pico curvo de ónix se movía con anticipación.


          Se mantenía erguido, majestuoso y orgulloso, y me impresionó una mezcla de asombro, orgullo y deseo. Era glorioso. Magnífico en su fuerza y poder. Un depredador temible.


          A mi grifo le gustó lo que vio. Y si era honesta conmigo misma, a mí también.


          Se inclinó y me dio un pequeño golpe en el pico con el suyo, un gesto que contrastaba con su poderosa complexión. Resopló, el aliento de sus fosas nasales agitó mi melena. Sus plumas revoloteaban contra las mías, como si fueran más escasas. Era tan alto y poderoso, y sin embargo tan amable conmigo. No había lugar para que tuviera miedo. Era todo lo contrario. Nunca me había sentido más segura que ahora.


          Con un suave chirrido, levantó la cabeza. Sus ojos brillaron y se lanzó hacia las sombras entre los árboles. Corrí tras él, persiguiéndolo a través de la nieve y esquivando troncos oscuros de árboles. Corrí como lo había hecho en la infancia, con el corazón latiendo y la alegría inundando mis venas. El tiempo perdió sentido mientras corría tras él hasta que de repente atravesamos una hilera de árboles hasta un pequeño acantilado que se elevaba sobre un pequeño valle.


          Saltó, con las alas extendidas, y con una poderosa elevación, se elevó en el aire, batiendo alas gigantes. Era demasiado tarde para que dejara de correr. Salté, con las alas tensas y extendidas mientras lo seguía por el borde del acantilado, pero él no tenía forma de saber que nunca había volado antes.
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          Abrí mis alas, con las plumas extendidas mientras el viento gritaba a mi lado. El suelo se hundía en un borrón blanco y helado. Me iba a caer si no hacía algo rápido. Batí mis alas. Una vez. Otra vez. Luego, con poderosos empujones hacia abajo, comencé a elevarme hacia arriba nuevamente.


          Mis alas encontraron su ritmo, atrapando el viento a medida que subía más y más alto. Grité, el sonido extraño pero maravilloso provenía de mi garganta de águila. El grito de respuesta de Evindal resonó en el suelo. Giré en espiral por el aire, orientándome en mi nuevo centro de gravedad y sintiendo las corrientes de viento. Volé por instinto, dejando que mi lado animal se hiciera cargo para guiarme, maravillándome de lo natural que se sentía el vuelo.


          Nunca había conocido esta alegría. Esta ligereza del ser.


          Evindal se deslizó a mi lado, atrapando la misma corriente ascendente, y giramos en espiral, ingrávidos, hasta que mi ritmo cardíaco volvió a la normalidad. Doblé mis alas y me zambullí con euforia, cayendo en picado por el cielo, solo para abrir mis alas una vez más y deslizarme en círculos lentos. Mi corazón cantaba de alegría. Nunca había sabido que sería así. Nunca supe que algo pudiera ser así.


          Volé hasta que me dolieron las alas y me cansé. Evindal me guio de vuelta al bosque donde habíamos saltado por el acantilado. Aterrizó en el borde. Las piedras se esparcieron bajo mis garras cuando aterricé junto a él. Acarició su pico contra el mío, asegurándose de que estaba bien. Le devolví el gesto sin pensarlo. Me quedé sin aliento y cansada, pero tan ligera como cuando tenía cuatro años, antes de conocer los males del mundo.


          Satisfecho, gorjeó, y las sombras lo devoraron mientras se adentraba en el bosque. Lo seguí, contento de caminar en lugar de la persecución salvaje de antes. Las sombras ya no parecían tan oscuras ni el aire tan frío. La nieve se movía bajo mis garras. Mi corazón se ralentizó y mi respiración se estabilizó.


          Pequeñas luces doradas bailaban en las sombras. Pensé que podrían ser las luces de la línea ley, pero estas luces eran demasiado pequeñas. Una por una, parpadearon vivas, iluminando agujas de pino cubiertas de nieve. Tejían en una danza compleja, acercándose lo suficiente como para que viera que eran criaturas diminutas y aladas.


          Sus delicadas alas de telaraña brillaban, reflejando los colores del arco iris contra la penumbra. Voces dulces y agudas me llamaban, sin palabras, pero musicales, haciéndome señas para que las siguiera. Me invitaron a su baile y no había forma de que pudiera decir que no. De ninguna manera quería. Todo lo que quería hacer era bailar con ellas. Divertirme en la nieve y disfrutar.


          “¡Gilda! ¡Detente!"


          Las criaturas se alejaron rápidamente, y parpadeé de vuelta a las sombras oscuras que me rodeaban. Todo volvía a ser oscuro y frío, el mundo había perdido su cálida neblina embriagadora. Evindal corrió hacia mí, poniendo una mano temblorosa en mi hombro.


          "Las hadas te tenían bajo su hechizo", jadeó.


          No reconocía dónde estaba. A mi alrededor, los árboles crecían densamente y parecían iguales en todas direcciones. La nieve me llegaba a las caderas y a las rodillas de Evindal. Los copos de nieve caían más espesos por momento, cubriendo rápidamente las huellas que había dejado.


          "Estamos cerca de las guardas. Si te hubiera pasado al otro lado...". Sus hombros temblaban. No necesitaba terminar la frase. Si me hubieran pasado al otro lado de las guardas, Christian podría haberme encontrado. Había sido tan estúpida. Debería haber recordado la advertencia de Siveril. Debería haber reconocido mejor los peligros. Había pasado toda mi vida perfeccionando el arte de estar alerta ante ellos.


          "No vuelvas a tu forma humana, te congelarás aquí afuera. Yo cambiaré a mi grifo, pero quédate conmigo. Te guiaré de vuelta a la cabaña", dijo Evindal.


          Asentí con la cabeza. Evindal cambió a su grifo. Arqueó su cuello sobre el mío y plegó su ala sobre mi espalda, sujetándome tan cerca que sentía su corazón retumbando en su pecho. Caminamos millas a través del bosque. Era un pequeño milagro que me hubiera encontrado. Estaba completamente perdida, y hasta que no salimos de entre los árboles espesos y la cabaña estaba justo allí, no tenía ni idea de dónde estábamos.


          "Quédate aquí. Traeré una manta para ti", dijo Evindal después de haber cambiado a su forma humana.


          Clavé mis garras en la nieve, sin atreverme a mirar en ninguna dirección que no fuera al suelo. No estaba en la Tierra. Estaba en Faerie. Había peligros hermosos por todas partes aquí. El más peligroso de todos eran los tres hombres que salieron de la pequeña cabaña para rodearme.


          "¿Estás bien, pequeña compañera?" Mis ojos se cerraron de placer cuando Siveril acarició suavemente su mano sobre mi espalda.


          "¿Puedes cambiar? ¿Necesitas que te ayude?", dijo Taredd.


          Evindal tenía una manta lista para mí. Esta vez, volví a mi forma humana tan fácilmente como solo pensarlo. Siveril contuvo el aliento y los ojos de Taredd se iluminaron, pero Evindal me envolvió en la manta, me recogió en brazos y me llevó a la cabaña.


          "Puedo caminar", dije.


          Tan pronto como hablé, me colocó suavemente en el suelo. Ojalá no hubiera dicho nada cuando él metió ambas manos en su cabello y se alejó.


          "¿Qué hiciste, Evin?", dijo Siveril.


          Los ojos de Evindal brillaban, y cuando me miró, el dolor me atravesó el corazón. "Yo...", titubeó.


          "Evindal, si hiciste que nuestra compañera se sintiera mal por algo, que los dioses me ayuden...", Taredd vibraba de rabia.


          "¡Detente! Evindal no hizo nada", dije.


          Evindal negó con la cabeza, los nudillos enredados en su cabello. "Pero las hadas te habían llevado, y estabas bajo mi cuidado".


          "¿Qué?" Siveril explotó.


          "No es lo que piensas", grité lo suficientemente alto como para que tres pares de ojos se clavaran en mí. Aclaré mi garganta y hablé en voz baja. "Quiero decir, lo es, pero es mi culpa. Evindal me ayudó a cambiar, y nos estábamos divirtiendo. Volé por primera vez, Siveril. Volé y fue maravilloso. Mis padres nunca me dejaron volar, y lo hice. Evindal y yo jugamos. Estaba tan emocionada. Demasiado emocionada, de hecho, y después de terminar de volar, estábamos de regreso cuando vi a las hadas, y entonces...". Mis palabras desaparecieron cuando las cejas de Taredd se levantaron y una sonrisa inconsciente suavizó la boca de Siveril.


          "¿Volaste por primera vez?", dijo Taredd.


          "Sí, y no podría haberlo hecho sin Evindal. Él estaba tratando de ayudarme, eso es todo". No quería que culparan a Evindal. Si acaso, fue mi grifo quien no estaba prestando atención y había caído bajo el hechizo de las hadas.


          Su vergüenza me invadió, así como su remordimiento. Le envié un sabor de censura porque debería haberlo estado.


          "Así que no culpas a Evin", dijo Siveril.


          "Volaste y te divertiste", dijo Taredd.


          Me alegró que ya no estuvieran enojados con Evindal al menos. "Tenía problemas para cambiar y Evindal me ayudó. No podría haberlo hecho sin él. Jugamos en la nieve, y fue la diversión más grande que he tenido en mucho tiempo".


          Fue la diversión más grande que había tenido en años.


          Siveril se acercó a mí y me abrazó. No me moví. No me alejé. En cambio, inhalé su canela ardiente cuando me sostuvo con músculos de acero y mi cuerpo se convirtió en puré. Las alarmas sonaban en mi cabeza, pero eran débiles. Tan débiles que apenas las oía. Mis brazos lucharon a través de los pliegues de la manta y rodearon su cintura.


          Presionó su nariz en el hueco de mi cuello e inhaló, con la tensión desapareciendo de sus hombros. "Me alegra mucho que hayas conectado con tu grifo, pequeña compañera. Me alegra que Evin te haya ayudado a encontrarla".


          Se alejó, pero no pude dejarlo ir. Este pequeño consuelo podría haber sido mi perdición, pero la necesidad de pertenecer era demasiado poderosa. Podría haberme sostenido toda la noche... y podría nunca haber sido suficiente. El calor inundó mi sistema y mi núcleo pulsó porque quería hacer mucho más que simplemente abrazar.


          Me alejé, y fue lo más difícil que había tenido que hacer. Era lo mejor. El precio era demasiado alto para mi simple deseo de pertenecer a ellos. De ser aceptada. De tener ese consuelo ofrecido. De ser amada. Y sería amada. Totalmente y sin reservas.


          El aire fresco barrió los pliegues de la manta. Me envolví firmemente en ella en un abrazo que estaba lejos de ser real, e ignoré el ceño fruncido de Taredd. Mantente fuerte. Lucha contra todo lo que hay dentro de ti que te dice que estás tomando la decisión equivocada.


          "Necesitarás ropa nueva". Evindal cruzó la cabaña hacia un cofre que no había notado antes y abrió la tapa para revelar montones de prendas. Así que ahí era donde estaban consiguiendo nuestra ropa. Sacó una camisa y pantalones nuevos.


          Los tomé, midiendo su tamaño contra mi cuerpo. Eran de mi talla. "¿Cómo?".


          "El cofre está encantado. Mira, ¿ves?" Evindal cerró la tapa y cuando la abrió, había un conjunto diferente de ropa adentro. Revolvió y sacó unos pantalones de cuero para él, una camisa blanca, un chaleco y botas de su tamaño.


          Entonces me di cuenta de que todavía estaba desnudo y todos esos gloriosos músculos estaban completamente a la vista. Se me hizo agua la boca al ver su cuerpo bien formado, hombros anchos, muslos sólidos y la cabeza de su miembro balanceándose entre sus muslos cuando se giraba.


          "¿Cómo sabe qué quieres usar?", pregunté, forzando mis ojos hacia las prendas en mi agarre apretado.


          "Es difícil decirlo. Es magia de Shanyirra. Creo que dijo que siente tu aura", dijo Taredd.


          Cosquillas corrieron por mi piel y armonizaron a través de mí. Por extraño que pareciera, tenía sentido.


          "¿Qué pasa si quisiera usar un vestido de gala?" Nunca había tenido la oportunidad de usar algo que no fuera un vestido raído, pero algo en mí quería probar la magia.


          Evindal cerró la tapa y me lanzó una mirada desafiante. "Pruébalo y mira si funciona para ti".


          Me acerqué al cofre. El exterior estaba tallado con árboles, enredaderas, hojas, frutas y animales feéricos. Pasé mi dedo por los bultos suaves de la escena en la tapa. Era intrincado, de otro mundo, y hermoso. Una oleada de energía acarició mi mano, y me retiré, sorprendida.


          "¿Sentiste eso cuando lo tocaste?", pregunté a Evindal.


          "¿Qué sientes?" preguntó Evindal.


          Taredd estaba junto a mí, sándalo y cuero haciéndome apretar los muslos para aliviar la dulce punzada que comenzaba a palpitar. Contuve la respiración para no inhalarlo más, pero eso solo hizo que su aroma se desarrollara en mi lengua. Delicioso. Tentador.


          Peligroso.


          Me moví para no estar tan cerca de él. No que hiciera algún bien cuando su calor corporal se extendía hacia mí. Solo tenía que dejar caer la manta y pedirle que me amara.


          Y lo haría. Sin dudarlo. Al igual que Siveril y Evindal.


          Concentré mi atención en el cofre, desequilibrada. "Poder. Como una caricia estática".


          Parpadeé hacia Taredd, ¿por qué se transformaba cuando sonreía así hacia mí? Mortalmente guapo. La combinación perfecta de asesino sonriente. Tal vez era la oscura promesa que sabía que era suficiente para convencerme. Tentarme. Se entregarían a un vínculo que era su sentencia de muerte, y todo lo que se interponía entre ellos, yo misma y su destino era la manta que yo aferraba.


          "Sentiste su magia. Eres muy poderosa", dijo Siveril, asombrado.


          La expresión en su rostro era algo que no quería evitar. Abrí la tapa, y ropa de gasa de todos los colores diferentes salió de adentro. Saqué un hermoso vestido tan ligero que casi flotaba en el aire. La tela brillaba desde azul claro hasta verde, y gemas azules centelleaban en el corsé.


          "No podría ser yo. Nunca podría imaginar algo tan hermoso", dije.


          El calor me picó la espalda cuando Siveril se acercó a mí. "No necesitas hacerlo. No he visto a nadie tan poderoso desde..."


          "Shanyirra", dijo Evindal.


          Una onda de poder atravesó la cabaña, lo suficientemente fuerte como para hacer temblar las botellas en los estantes. Una ráfaga de piel de gallina me recorrió. "¿Qué fue eso?" pregunté.


          "Algo ha activado una guarda. Saldremos y lo revisaremos". Taredd lanzó una mirada aguda tanto a Siveril como a Evindal.


          "Puedo ayudar". Tenía mi grifo. No era inútil. Si había peligro, quería luchar.


          Taredd puso sus manos sobre mis hombros, clavándome con una mirada líquida. "No podemos arriesgarte. Quédate aquí, cariño. Estarás segura".


          Salieron de la choza, dejándome vestida con una manta y agarrada a una bata inútil. El ozono atravesó la puerta abierta mientras salía corriendo, pero ya se habían ido volando, dejándome indefensa en una ráfaga de copos de nieve.


          El calor de la cabaña hizo poco para ahuyentar el frío que se asentó en lo profundo de mis huesos. Apreté más la manta, agarrándola como un salvavidas. Si algo les sucediera... No. No podía dejar que mi mente se fuera allí. Pero el pensamiento se deslizó de todos modos: la historia se repetía. Primero mis padres, y ahora mis... Compañeros. Lo mismo de lo que había estado tratando de protegerlos estaba sucediendo.


          Tenía las manos apretadas a los costados y las uñas mordiéndome las palmas de las manos. Me ignoraban como si fuera una cosa frágil que necesitaba protección cuando tenía dones —¡poderes! — propios. Debería haberme ido con ellos. Pelear con ellos, si se trataba de eso.


          No se trataba de mi fuerza. No, el dolor en mi pecho provenía del lugar más profundo donde nuestro vínculo vacío se llenaría de luz. Lo único que pude hacer fue caminar por el pequeño espacio de la cabaña, mirar hacia afuera y desearles que regresaran por pura fuerza de deseo.


          Y así esperé, paseando por la cabaña y luchando contra el recuerdo de mis padres en ese último día. Tenía que creer que esta vez, el destino sería más amable. Tenía que confiar en que volverían. Porque, malditos sean los siete infiernos, la alternativa era una oscuridad a la que no podía enfrentarme.
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          Corrí hacia la nieve cuando escuché el distante golpeteo de alas gigantes mientras Siveril, Evindal y Taredd aterrizaban con gracia, regresando de investigar la alarma activada. Cambiaron de animales predadores a tres hombres poderosamente construidos en un instante. Mi núcleo palpitaba. Me forcé a ignorar la vista de los tres con sus gloriosos músculos tallados de pie frente a mí. Seguramente había un hechizo para que los cambiaformas cambiaran completamente vestidos.


          Clavé mis uñas en mis palmas para apartar la tentación de olvidar por qué se habían ido y correr mis manos por sus cuerpos. "¡Deberían haberme llevado con ustedes!"


          "Pero estábamos tratando de proteger...", comenzó Siveril.


          Lo interrumpí. "¡No necesito su protección!" Las palabras salieron calientes y sin aliento. "Tengo magia. Soy fuerte. Lo dijiste tú mismo, sin embargo, corriste sin dudarlo, sin pensar...".


          Mi voz se cortó y me di la vuelta para que no vieran el brillo de las lágrimas en mis ojos.


          Brazos fuertes me envolvieron por detrás. El pecho caliente de Taredd presionó contra mi espalda. Él se cernía sobre mí, pero inseguridad fue lo último que sentí. El calor que bullía en mi vientre se encendió. "Lo siento", murmuró, su aliento cálido en mi cuello. "Tienes razón, deberíamos haberte escuchado".


          "Encontramos algunas huellas de animales alrededor del perímetro, pero la guarda misma estaba intacta. Puede que haya sido una falsa alarma", dijo Siveril.


          "Yo, por mi parte, no te pediré disculpas, porque no podemos estar seguros de qué perturbó la alarma y nunca te pondré en peligro", agregó Evindal.


          Me estremecí ante la oscuridad en su voz, pero no tenía nada que ver con su tono y todo con la extensión del pecho desnudo que rozaba mi brazo. Su piel cálida y el aroma a tierra y especias hicieron temblar mis piernas.


          Me aferré a mi ira porque era lo único que podía hacer. "Deberían... haberme llevado. Deberían..."


          Dioses, ¿por qué no puedo recuperar el aliento? ¿Por qué mis manos no dejan de temblar?


          Siveril y Evindal se movieron para colocarse frente a mí. Siveril deslizó sus dedos por mi mandíbula. Apreté los dientes cuando un escalofrío delicado recorrió mi cuerpo. "Siempre tendrás nuestra protección, incluso si eres más fuerte que nosotros", dijo Siveril.


          Estaban cambiando todo esto. Haciéndome sentir cosas que no debería. Su luz de alma brillaba en los bordes del vínculo.


          Taredd se inclinó para susurrar en mi oído, arrastrando sus labios por encima. "Estoy feliz de que estés enojada". Mi cabeza cayó hacia un lado y su aliento acarició mi cuello mientras me deslizaba contra él.


          Inspiré rápidamente cuando me di cuenta de lo que había hecho. Sus brazos se endurecieron a mi alrededor. "¿Por qué?", dije.


          Estaba enojada. Enojada y excitada y perdiendo una batalla que había surgido de la nada. De la nada. Debería haberme alejado de ellos. Haber roto el cerco de sus cuerpos. No me detendrían. No me forzarían a nada que no quisiera.


          Entonces, ¿por qué no les digo que se detengan?


          "Porque significa que te importa", dijo Siveril, apartando el cuello de mi camisa hacia un lado, revelando mi hombro. Mordió la piel. Un ligero mordisco de sus dientes que hizo que mi respiración se entrecortara.


          Esto no los mantenía a salvo. Esto fortalecía el vínculo. Haciendo imposible retroceder.


          "¿Es eso correcto, cariño? ¿Te importamos?" Taredd besó la piel expuesta en mi cuello que había mantenido al descubierto para él.


          "Pero eso no es todo. ¿Verdad, pequeña humana?" El cuello de mi camisa se abrió mientras Evindal abría los botones. Se movió lentamente. Tan lento que podría haberle dicho que se detuviera en cualquier momento. "Había una gran razón por la que saliste disparada por esa puerta con fuego en los ojos en cuanto aterrizamos. Creo que el problema es que te importa demasiado".


          No dije ni una palabra. No podía. Las palabras se volvieron espinas y se atascaron en mi garganta cuando caí en sus ojos luminosos que me veían directamente. No dije nada cuando su mirada bajó y él abrió la camisa para revelar mi pecho, centímetro a centímetro. Mis pezones endurecidos se erizaron rígidos en el aire fresco.


          ¿Cómo empezó esto?


          ¿Cómo estoy atrapada entre ellos?


          ¿Por qué no hago algo para detenerlos?


          Mi grifo debería haber sabido que esto era una mala idea. Ella sabría porque era la única manera en que se detuvo cuando ellos me rodearon así antes. ¿Dónde estaba ella ahora cuando la necesitaba? Ahora más que nunca, ya que no solo Siveril y Taredd estaban desintegrando las paredes del vínculo; también lo estaba haciendo Evindal. Tres contra uno. Las probabilidades estaban a su favor.


          Evindal pasó el nudillo por debajo de mi barbilla, enganchando su rostro con el mío. "Tuviste miedo de que no regresáramos".


          ¿Cómo podía adivinar? ¿Cómo lo sabía?


          Taredd gruñó, su pecho retumbando. "Nunca nos pondríamos en peligro innecesario. Siempre estaremos aquí para ti".


          "Entonces, ¿por qué se fueron?" ¿Por qué me dejaron aquí completamente sola? ¿Por qué me hicieron sentir como si no fueran a regresar?


          Las fosas nasales de Evindal se ensancharon y su garganta se movió mientras tragaba saliva. Sus manos temblaban, sus nudillos rozaban mi piel desnuda. Su mirada subió por mi cuello, por encima de mis labios, captando mi atención.


          Cuando hablaba, su voz era humo y piedra y estaba llena de promesas que yo no tenía derecho a aceptar. "Creo que tenemos que mostrarles lo mucho que queremos esto. Te quiero. Así que la próxima vez que nos vayamos, nunca dudarás de nuestro regreso. Nunca tomaremos riesgos estúpidos. Nunca te dejaremos sola. Tú serás siempre nuestra prioridad. Siempre".


          No. No, no, no. Me desentrañaban con cada palabra. Me deshacían con cada suave toque. Me desgastaban de comprensión. Eso era lo que habían hecho desde el principio.


          El calor corporal de Taredd me quemaba por detrás, sus olores se mezclaban en una compleja red de tentación. Sus toques persuasivos eran ligeros como una pluma, rompiendo mi determinación. "Necesitas sentir placer de nosotros en lugar de dolor. Necesitas que te demostremos que siempre volveremos a ti. Tienes que entender que vivimos para ti".


          “No puedes...” Ahogué un sollozo. Ahogó las palabras que querían derramarse. Quería confesarlo todo, y ese era el peligro. ¿Cómo habían cambiado las cosas tan rápido?


          La luz brillaba en los bordes del vínculo, en la caverna donde el vínculo parpadeaba con luz verde azulado, púrpura y azul a través de una red de grietas que comenzaban a aparecer.


          La mirada de Siveril se agudizó, atravesándome. “¿Por qué no podemos vivir para ti, pequeña compañera?


          El vínculo solo estaba al acecho. Engañándome que había construido mis muros lo suficientemente fuertes. La realidad atravesó la neblina, pero las manos de Taredd se cerraron sobre mis pechos, sus dedos masajearon mi carne mientras Siveril succionaba el lóbulo de mi oreja en su boca caliente. El calor explotó a través de mí cuando Evindal apoyó su dura longitud contra la unión de mis muslos. Su polla palpitaba entre nosotros, la cabeza azul oscuro e hinchada. Las chispas estallaron a través de mí. Se me apretó el estómago y me palpitó el clítoris, y me mordí la lengua para no decírselo.


          “Por favor”. Era todo lo que podía decir. Deténganse, era todo lo que podía pensar. Una súplica que ninguno de nosotros escuchaba. Una palabra en un suspiro era mi única defensa.


          ¿Qué defensa? Yo no tenía ninguna. Todas mis mejores intenciones fueron blanqueadas. Mis argumentos se convirtieron en cenizas.


          ¿Dónde estás, grifo? Sálvame. Sálvanos.


          "¿Por favor qué, cariño? ¿Por favor seguir tocándote así?" Me estremecí entre el apretón de cuerpos calientes cuando él pellizcó mis pezones. "¿O preferirías que Evindal se moviera más fuerte contra ti?"


          Oh dioses. Eso era exactamente lo que quería. No reconocí el gemido que se me escapó, pero era todo mío, y estaba lleno de anhelo.


          "Dímelo para que puedas escucharlo en voz alta tan bien como nosotros. Cuéntanos para que no haya ningún error. Se acabaron los malentendidos". El estruendo grave de Evindal me atravesó. "Dímelo para que pueda traerte placer en lugar de dolor".


          Las manos de Evindal se deslizaron sobre mi cintura para agarrar mis caderas con un agarre firme e implacable. Sus dedos se curvaron sobre los huesos de mi cadera, clavándose ligeramente en mi carne. Mis piernas se abrieron sin pensarlo inconscientemente, y él se acomodó en mi calor ardiente. Los pantalones que había tomado del cofre eran demasiado gruesos. Demasiado restrictivos. El sudor me corría por un lado de la cara. Siveril lamió un pezón antes de darme suaves besos en la mejilla.


          "Dinos lo que no podemos hacer. Dínoslo para que podamos hacer algo al respecto". Siveril dejó caer ligeros besos a lo largo de mi cuello.


          Siveril y Taredd me sostuvieron mientras Evindal me levantaba las piernas, las sujetaba alrededor de sus caderas y entraba en el calor de mi cuerpo. El calor bañó mi piel, fundiéndose en las chispas que me atravesaron desde donde Evindal aplastó su polla contra mi núcleo. Me estaban arrasando, llenando mi cabeza de desorden y mi corazón de anhelo.


          "Por favor, cariño. Necesitamos saberlo. Nos duele verte con este dolor". Taredd me besó la nuca y me chupó.


          La pared que rodeaba el vínculo tembló. Las telarañas se agrietaron y algunas de las piezas más sueltas alrededor del borde se hicieron añicos. La luz de su alma iluminó la vasta oscuridad de la caverna, llenándome de todo lo que necesitaba saber. Su preocupación. Su necesidad de entender. El impulso desesperado que los impulsaba a mejorarlo.


          Todo lo que temía. Todo lo que había soñado.


          Todo lo podíamos perder porque no era lo suficientemente fuerte para todos nosotros.


          La presión se acumuló en mi interior y no pude contener las palabras. Las lágrimas brotaban de mis párpados cerrados. Mi cuerpo se inclinó con fuerza, en la cúspide del dolor y el placer. "No puedes querer este vínculo. Te matará".


          Los gruñidos de mis tres compañeros me atravesaron. Los ojos de Evindal brillaron cuando me miró, con las líneas de su rostro grabadas con una verdad aterradora. "¿Por qué dices eso, pequeña humana? Queremos este vínculo más de lo que hemos deseado cualquier cosa en nuestras vidas. No nos matará. Nos ha dado una razón para vivir".


          Eché la cabeza hacia atrás y Siveril recogió mis labios entreabiertos en un beso abrasador. Sus labios masajearon los míos, su lengua se deslizó dentro de mi boca mientras Taredd masajeaba mis pechos con su hábil toque. Mi sangre se convirtió en lava cuando el agarre de Evindal se endureció en mis caderas y se aplastó contra la parte íntima de mi cuerpo, su polla dura se balanceó en mi clítoris. La parte de mí que había ignorado durante años porque no servía de nada pensar de otra manera.


          "Siente cuánto te queremos. Cuánto vivimos para ti” gruñó Evindal, abrazándome con firmeza y rozándose con el lugar donde más lo necesitaba.


          “Seguiremos diciéndotelo hasta que no quede ninguna duda” dijo Taredd con voz áspera.


          Eso es exactamente lo que temo.


          Taredd me inmovilizó cuando sus dientes se clavaron en mi cuello. El ozono tiñó el aire cuando sus colmillos se extendieron, las puntas afiladas me pincharon la piel. Las plumas revolotearon dentro de mí, y mi grifo estiró su cuello junto al mío.


          Compañero. Nuestro. Toma. Vinculo.


          Mi grifo no había desaparecido. Había estado al acecho, sabiendo que eso era todo lo que tenía que hacer. Siveril besó mi aliento conmocionado y me metió la lengua en la boca. Sus brazos se enroscaron alrededor de mí, sus manos, bocas, pollas sobre mí. Queriéndome. Amándome. Asegurándome, con cada toque meloso, de que yo era su todo.


          Mis músculos se tensaron. Cerrado con llave. Entré en una espiral mientras mi orgasmo se estrellaba contra mí. La luz de mi alma de color rosa pálido alcanzó la suya cuando las paredes que rodeaban el vínculo temblaron y amenazaron con derrumbarse. Me aferré a los fragmentos con todo lo que tenía y de alguna manera mantuve lo que quedaba de ellos en posición vertical, pero el daño ya era demasiado. Era solo cuestión de tiempo antes de que los muros se hicieran añicos y nos condenaran a todos. De alguna manera, de alguna manera, tenía que ser lo suficientemente fuerte como para resistirlos antes de sellar todos nuestros destinos.
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          Cada toque suave provocaba culpa. Cada mirada persistente incrustaba vergüenza. Las palabras suaves estaban teñidas de amargura. Me tumbé medio en el regazo de Siveril mientras Evindal se sentaba en el suelo y me acariciaba el pelo con los dedos y Taredd exploraba los objetos de la encimera de Shanyirra. Tomé demasiado de ellos y, sin embargo, no pude encontrar la fuerza para moverme.


          La red íntima se cerró a mi alrededor mientras luchaba por mantener lo que quedaba de las paredes que mantenían apagadas las luces de su alma. El vacío brillaba con sus luces multicolores, iluminando las profundidades infinitas. La oscuridad de la tinta bostezaba más allá de donde penetraba la luz. Pensé que el espacio estaría limitado. En cambio, era interminable. No pude evitar preguntarme cómo se sentiría si estuviera iluminado con todas nuestras luces entrelazadas. Qué brillante sería. Sería glorioso. Hacían que mantenerme separada fuera muy difícil.


          Me atraparon con paciencia. Me incluyeron en conversaciones y recuerdos cotidianos. Compartieron su felicidad de que por fin estuvieran juntos. Me hicieron sentir parte de su familia. Una y otra vez me sentí atraída por su afecto natural el uno por el otro. Las luces de sus almas brillarían más intensamente, y sus emociones difuminarían la oscuridad cuando se filtraran a través de las grietas. Pequeños toques de felicidad y humor me inundaban. El anhelo y el amor se encendieron en la chispa. No ocultaron lo mucho que querían estar conmigo. Qué contentos estaban de haberme encontrado. Qué agradecimiento.


          Y lo peor de todo, lo mucho que me querían.


          Cuándo y cómo sucedió eso fue tanto culpa del vínculo como del destino.


          Cada leve movimiento de ellos causaba astillas de dolor.


          Todo esto significaba que tendría que reconstruir el muro y mantenerlos fuera. Resistirme a ellos y dejarlos cuando llegue el momento. Amarme era su perdición. Se merecían más de lo que les había pasado a mis padres.


          Siveril me besó la sien. Evindal se concentró por completo en mí, con las cejas arqueadas y oscuras bajas. Los murmullos de Taredd se detuvieron mientras colocaba suavemente lo que tenía sobre el mostrador.


          Había cometido un error. Habían sentido mis emociones. Cerré los ojos ante su preocupación y me concentré en enterrar la luz de mi alma en la oscuridad. No podía perder la concentración. No ahora, cuando apenas aguantaba.


          Me aparté del regazo de Siveril cuando Taredd se acercó a mí. La mano de Evindal se apartó e inmediatamente eché de menos su toque. No tuve que sentir la preocupación de Taredd para verlo. Sus ojos brillaban oscuros bajo su ceño fruncido. Me acarició la mejilla, su toque era ligero como una pluma me hizo sentir apreciada. Preciosa.


          Todas las cosas que no tenía derecho a quitarle, pero las bebí de todos modos. Esto terminaría y necesitaría los recuerdos. Me preparé para palabras tan suaves como su tacto.


          “Tenemos que ponernos en contacto con Shanyirra” dijo Taredd.


          Esperaba que me exigieran que explicara ese destello de emoción que habían sentido por mí, no lo que dijo. Lo miré fijamente, aturdida por un momento.


          "¿Cómo podemos hacer eso? Ella está en la Tierra y nosotros en Faerie", dijo Siveril.


          La frente de Taredd se frunció más, los pliegues se hicieron más pronunciados. Su mirada se clavó en mí. “Necesitaremos que uses el pedazo del grimorio que sostienes, Gilda. La magia es un puente que cruza nuestras dimensiones".


          Se me hizo un nudo en el estómago. También era un puente entre yo y mis compañeros. Mientras lo tuviera, nos uniría. "Dime cómo expulsar el grimorio y puedes usarlo".


          "Tendremos que unirnos para eso, cariño". Se me apretó el estómago y el corazón se tambaleó. "Pero no estás lista para eso". Los labios de Taredd se torcieron en una sonrisa irónica. "Hay otra manera. Si alguien puede encontrar el orbe de adivinación de Shanyirra, serás tú. Podemos usar eso para conectarnos con la magia del grimorio e intentar crear un portal. Shanyirra estará esperando cualquier señal que pueda hacerle llegar”.


          Los gusanos se multiplicaron en mi estómago. Había usado el orbe de adivinación cuando vi a Taredd en la Tundra Helada. "Lo usé para encontrarte, pero creo que lo perdí".


          Lo había agarrado cuando Evindal me agarró mientras corríamos para salvar a Taredd. Cuando me convertí en mi grifo, a quien ignoraba porque solo me hundiría más en este lío, lo dejé caer.


          “Probablemente ya esté enterrado bajo el hielo y la nieve” dije. Mis hombros se doblaron y me encogí, esperando lo peor.


          En cambio, Taredd alzó las cejas. “¿Lo encontraste?” Su mirada rebotó entre todos nosotros, y la sorpresa se apoderó de las paredes, seguida rápidamente por el orgullo.


          Agaché la cabeza, sabiendo que no me merecía eso. "Por accidente. Si Evin no me hubiera entregado la caja, nunca habría sabido que estaba allí".


          "Me llamaste por mi apodo". La sonrisa de Evindal fue rápida y detuvo. “Me gusta que lo digas”.


          Siveril no tardó en seguirlo. “¿Y yo, pequeña compañera? Usa mi apodo".


          La palabra «Siv» sonó rápidamente en mis labios, pero Taredd chasqueó la lengua. "Concéntrense, ustedes dos". Habló con cariñosa censura antes de volver a centrar su cegadora atención en mí. “¿Lo usaste para encontrarme?”


          Traté de ignorar el destello de complacido azul medio que iluminaba la oscuridad en mi pecho, pero fue difícil. "Simplemente funcionó. No tuve control sobre eso".


          Intenté con la misma fuerza ignorar su lenta sonrisa. Su mano encontró la mía y la apretó suavemente. "Gracias, cariño. Me salvaste la vida".


          Negué con la cabeza, negando haber hecho nada. No quería que pensara que era algo más que casualidad. "No sé cómo funcionó".


          Taredd se inclinó hacia delante, y me golpeó con sándalo y cuero. "La magia de Shanyirra conectó contigo. Ahí ya hay un puente. Eso significa que puedes llamar al orbe hacia ti. Y vendrá".


          Un pensamiento me frunció el ceño. Cualquier cosa de magia que hubiera hecho había sido un accidente. "Realmente no sé cómo hacer eso".


          "Funcionará. Imagínalo en tu mano y dile a tu magia que te lo traiga". La confianza de Taredd me hizo temblar, pero ya sabía que lo intentaría.


          Respiré hondo y cerré los ojos. Por supuesto, nunca había visto el orbe, pero había sentido su gran peso en la palma de mi mano. El frío metal se aferraba alrededor de una gema lisa. El gran peso de la cadena unida al colgante. Imaginé el orbe sentado en la palma de mi mano como si ya estuviera allí.


          Un rayo de poder se liberó en lo más profundo de mí y corrió hacia mi palma. Mi piel se calentó y un gran peso se materializó. Mis ojos se abrieron de par en par y cayeron sobre mi regazo. El orbe estaba allí, el hielo que cubría el metal ya se estaba derritiendo en mi piel. La magia naranja crepitó sobre el orbe antes de desaparecer.


          "¡Lo hiciste!" La sonrisa de Siveril me cegó tanto que tuve que volver a mirar al orbe para que no me afectara.


          Levanté el orbe y lo vi por primera vez. La gema dentro del broche de plata brillaba débilmente con púrpura. Remolinos nublados de color púrpura más oscuro se desplazaron sobre la gema, haciéndola parecer viva. La cadena brillaba a la luz del fuego, con tonos dorados que se proyectaban sobre la fría plata. Pulsos de poder palpitaban a lo largo de la cadena y dentro de mí. La presión aumentó dentro de mí cuando mi magia se conectó con el orbe hasta que chisporroteó desde mi mano hasta ese lugar dentro de mí que no era físico. La corriente de mi magia corría a través de mí, haciendo que mi cuerpo zumbara con poder.


          El otro lugar que estaba escondido dentro de mí se abrió. Una luz dorada estalló a lo largo de la corriente y me robó la visión en un estallido brillante. Me encontré en una habitación con paredes de ladrillo y un techo alto hecho de elaboradas vigas transversales de madera oscura. Desde el suelo hasta el techo, cada pared contenía filas de libros viejos, artefactos extraños y artículos no identificados.


          Instrumentos y líquidos burbujeantes estaban esparcidos por las grandes mesas de trabajo de madera. Montones de pergaminos se elevaban. Se asomaban cartas de estrellas y mapas de lugares lejanos. Se abrían enormes y gruesos tomos de varias páginas y se esparcieron sobre el caótico desorden.


          Cristales brillantes de todos los colores flotaban perezosamente, iluminando el lugar con tonos cambiantes y coloridos. Las luces de hadas bailaban alrededor, zigzagueando a través de los estantes y proyectando un cálido resplandor en el espacio mágico.


          Era desordenado y hermoso, pero había una sensación de orden en el desorden. Como si los libros y los pergaminos hubieran sido una vez clasificados dolorosamente, pero retirados de sus lugares con un propósito urgente.


          En el centro de la habitación había un gran pedestal de piedra, y sobre él descansaba un enorme tomo encuadernado en cuero, como ningún otro libro del taller. Mientras que los otros textos estaban desgastados y descoloridos con el tiempo, este volumen parecía palpitar con una vibrante luz interior. Sus cubiertas eran gruesas losas de roble, reforzadas y adornadas con brillantes símbolos y runas doradas. Los símbolos cambiaban y se movían en una intrincada danza a lo largo del cuero.


          Las páginas crujieron y cobraron vida, abriéndose para revelar una ilustración de dos páginas de un vórtice circular azules y verdes brillantes. Extraños símbolos y runas orbitaban alrededor de su borde.


          La página de la derecha contenía filas de texto. Las letras eran angulares y afiladas, fluyendo juntas, pero de alguna manera dentadas y crepitando con energía. Estaba lleno de sonidos y conceptos, ideas que remodelaban la realidad si se imprimían de la manera correcta, antes de que me arrancaran y me devolvieran a mi cuerpo en la pequeña cabaña.


          Los largos dedos de Evindal se envolvieron alrededor de mis bíceps, manteniéndome firme. “¿A dónde fuiste en este momento?”


          Las miradas de Siveril y Taredd estaban clavadas en mí, sin perderse nada. El calor que enrojecía mis mejillas no tenía nada que ver con la magia que hervía bajo mi piel. Parpadeé, con la cabeza dando vueltas por lo que había visto. “¿Qué?”


          "Tuviste una visión. Cuéntanos qué te mostró la magia", dijo Taredd.


          Reuní mis pensamientos acelerados. Era tan real. Podría haber estado en esa habitación físicamente. Lo había visto todo. Cada pequeño detalle me había llamado la atención por toda la habitación. Había visto mucho más de lo que mis ojos podían captar, viendo objetos que estaban tanto detrás como delante de mí. Había estado inmersa en esos momentos, tanto viendo como oyendo y absorbiendo impresiones de poder que iban más allá de los sentidos de mi cuerpo.


          Las palabras brotaron de mis labios. "Estaba en una habitación mágica llena de pergaminos y libros de todo tipo. Muchos, pero era un espacio personal, creo. Me sentí atraída por un libro en particular. Era grueso y viejo. Las páginas se abrieron solas, pero no entendí lo que me mostraba".


          Mi corazón se hundió. No importaba si el libro me mostraba mi propio idioma. A un esclavo ciego nunca se le enseñaba a leer.


          “Un ateneo” dijo Siveril. “¿Pero de quién?”


          "La magia te habría guiado hasta el que tenemos que ir. Cuéntame más sobre la habitación, cariño. ¿Algo en particular te llamó la atención?” dijo Taredd.


          Mi memoria arrojaba felizmente cada detalle. "El libro que se abrió estaba sobre un pedestal de piedra en el centro de la habitación. Había un diseño en los laterales. Una corona de tres puntas entrelazada con enredaderas".


          “Es el ateneo personal del rey” dijo Taredd. "Me llevó allí una vez. Guardaba su santuario muy de cerca. Me temo que está fuertemente protegido y custodiado con amuletos mágicos mortales.


          “¿El Rey Cedar?” pregunté. Me quedé asombrada. Se rumoreaba que el rey era el más poderoso que Faerie había conocido, pero cuando la ruptura entre mundos fue sellada, no se había dicho nada más sobre él. Había desaparecido.


          "El mismo. Lo hiciste bien, pequeña compañera. La magia en esa habitación es antigua y poderosa, por lo que Cedar la protegió tanto. Solo una maga fuerte como tú podría haberlo encontrado", dijo Siveril.


          "Pero... ¿Y si me equivoco?" Se me apretó el estómago. La visión había sido clara, pero no se sabía si lo que había visto era real o no. Demonios, había estado ciega hasta hace unos días.


          Sus dedos trazaron la línea de mi mandíbula. Me apoyé en su tacto antes de que pudiera detenerme, encontrando consuelo en las caricias que me daba con tanta facilidad.


          "No, te equivocas, cariño. Confío en ti". Se me apretó el pecho con tanta fuerza que no podía respirar, pero la mirada de Taredd se deslizó hacia Evindal y Siveril, brillando con intención. "Tú nos has mostrado el camino. Vamos al castillo real".

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Veinticinco
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          “¿Estás lista, pequeña compañera?” Siveril se interpuso en mi campo de visión, con el pecho desnudo y cincelado, bloqueando la cabaña de Shanyirray y la relativa seguridad a la que quería volver a arrastrarme. Cerré los ojos antes de poder bajar la mirada. Su cuerpo era mejor que cualquier droga, atrayéndome con interminables acres de suave piel azul.


          Me acerqué una manta al pecho, el frío me picaba debajo. Una brisa levantó su cabello oscuro y acarició mis hombros desnudos. No había mucho entre nosotros. Podía simplemente soltar los bordes de la gruesa lana y desnudarme ante él. Él no me rechazaría. A juzgar por la forma en que sus ojos oscuros recorrieron mi cuerpo. El calor ardía en sus profundidades, y el aroma de la canela ardiente flotaba en el aire.


          Lo único que lo detenía era la urgencia que nos pisaba los talones. Ahora que el grimorio nos había guiado hasta el santuario del Rey Cedar, no había tiempo que perder. Necesitábamos abrir un portal para unir nuestros mundos y volver a reunir las partes separadas del grimorio en la Tierra con la ayuda de Shanyirra. Teníamos que asegurarnos de que éramos lo suficientemente fuertes como para detener a Christian, Britheva y Artus.


          La amenaza de que Christian nos encontrara fue suficiente para ayudarme a ignorar los gusanos que se arrastraban por mi vientre. Al final, esta era una guerra que tenía que terminar. Si yo moría, mi pedazo del grimorio moriría conmigo, y entonces el reinado de Los Seis nunca terminaría porque ninguna magia sería lo suficientemente poderosa como para detenerlos.


          Necesitábamos el hechizo del libro de hechizos de Cedar al que nos había guiado el grimorio. Y en ese libro de hechizos, esperaba encontrar la respuesta para terminar con este vínculo y la necesidad de que estos hombres se unieran a mi alma para siempre. Tenía que haber otra forma de liberar el grimorio, y la respuesta tenía que estar en el propio ateneo del creador.


          Mantuve la luz de mi alma oculta en la oscuridad. Nunca podían saber mi intención. Me detendrían sin duda. Me degastarían con caricias suaves, amabilidad y consideración. Con el tiempo se arrepentirían de mis debilidades.


          Taredd salió de la cabaña y Evindal lo siguió. Ambos estaban desnudos, y la excitación que acababa de lograr contener volvió a cobrar vida multicolor. Aparté la mirada de sus cuerpos y me dirigí a las carteras que llevaban con asas de gran tamaño, una para que cada uno de nosotros la llevara en sus formas de grifo. Cada mochila contenía ropa, una manta y comida. Provisiones en caso de que las necesitáramos.


          Taredd deslizó cuidadosamente un fragmento de cristal magenta en cada alforja. Los había desprendido de uno de los guardianes. "Deberían ser lo suficientemente grandes como para ocultar nuestras formas de grifos. Los he atado con correas de cuero. Si necesitamos Cambiar antes de llegar al castillo real, pónganselos alrededor del cuello antes que cualquier otra cosa".


          "Deberíamos parar en Wysteria por la noche. Es un largo camino hasta el castillo, y este solo será el segundo vuelo de Gilda", dijo Evindal.


          Estaban tan dispuestos a arriesgar sus vidas por mí. Solo me hizo más determinada a detenerlos. "No tenemos tiempo para detenernos en un pueblo. Estaré bien. Puedo seguir su ritmo".


          Siveril me miró con preocupación. "Nos dirás si te cansas demasiado".


          Asentí. "Lo prometo".


          No lo haría.


          La mirada de Evindal se detuvo en mi rostro. Suprimí mi luz del alma y me aferré a las tambaleantes paredes.


          "Estén atentos a cualquier peligro. A la primera señal, vayan al suelo. Mantengan a nuestra pareja a salvo cueste lo que cueste", dijo Taredd, transformándose en el legendario General Fae al instante. Sus rasgos se volvieron más duros, su expresión más aguda. Su cabello plateado revoloteaba alrededor de hombros musculosos mientras me escudriñaba con otra mirada profunda.


          Mi mirada recorrió varias cicatrices que hablaban de batallas brutales. No quería más cicatrices en su cuerpo. Rechazar el vínculo era lo correcto.


          Un comando no dicho pasó entre mis compañeros. Siveril fue el primero en Cambiar, luego Evindal y luego Taredd. Evindal recogió su alforja con su pico y lanzó el lazo alrededor de su cuello. Ahora entendía por qué las asas eran tan largas.


          Dirigí mi mirada a la nieve, consciente de que mis compañeros observaban cada movimiento que hacía. Llamé a mi grifo. Se elevó rápidamente a través de mí. Un momento estaba en forma humana, y al siguiente la manta quedó arrugada bajo mis garras. Tomé la alforja y lancé la correa alrededor de mi cuello.


          Me agaché, sintiendo el poder enrollado dentro de mis patas traseras. Con un fuerte impulso, salté al aire, desplegando mis enormes alas de águila. El viento helado se coló bajo mis plumas, levantándome. Di otro poderoso golpe hacia abajo, impulsándome más allá de las copas de los árboles y hacia el cielo gris. Mis alas se extendieron ampliamente, con cada aleteo llevándome más alto hasta que los pinos eran una alfombra de verde raquítico muy por debajo de mí. Miré hacia atrás para ver la choza de Shanyirra desaparecer dentro del mar de verde oscuro y blanco interminable.


          Mis compañeros me rodearon, con nuestras plumas golpeando con poderosos golpes. La libertad del vuelo me invadió, y mi corazón se emocionó con la sensación. Giramos y volamos a través del cielo invernal. Las partículas de nieve nos golpearon, y estuve agradecida por la sangre que corría por mí y el movimiento constante que me mantenía caliente. Volar era mucho mejor que estar atrapada en sus garras.


          Así que volamos.


          Ninguna señal de Christian.


          Las partículas de nieve se convirtieron en agujas de hielo. Afortunadamente, mis plumas me protegían, y la nieve se deslizaba de mi piel resistente. El viento áspero golpeaba mis alas mientras volaba. Abajo, un pueblo estaba tallado en el bosque interminable. Pequeñas chozas y cabañas salpicaban el suelo congelado, casi enterradas bajo pesadas capas de nieve. Delgadas líneas de humo se alzaban de algunas chimeneas, la única señal de que estos edificios estaban habitados. Vi a un puñado de Fae envueltos en gruesas pieles caminando por estrechos senderos entre los edificios.


          No podía creer que algo pudiera sobrevivir en condiciones tan brutales, y mucho menos comunidades enteras. El pueblo era pequeño y humilde, pero los Fae claramente habían labrado una existencia aquí de alguna manera. Mientras pasaba sobre las casas congeladas, me preguntaba cómo los residentes soportaban un invierno tan implacable y cómo había sido diferente una vez con sol, clima cálido y magia en su tierra.


          Y volamos.


          La aguanieve se convirtió en tormenta. Mis músculos dolían de fatiga, pero aun así seguía adelante a través del clima despiadado. El hielo bordeaba mis plumas. Mis alas luchaban desesperadamente contra los elementos, con cada aleteo volviéndose más difícil. La lluvia helada me picaba los ojos, reduciendo la visibilidad a apenas unos metros. El agotamiento arañaba mi mente, rogándome que descansara, pero no me detendría. No hasta que llegáramos al castillo.


          Y volamos.


          Todavía ninguna señal de Christian.


          Mis alas eran de plomo. Solo la adrenalina y la obstinada negativa a detenerme me mantenían en el aire ahora. Había perdido la noción del tiempo, los sentidos adormecidos. Todo lo que existía era el próximo aleteo, y el siguiente, cada uno una batalla contra el creciente cansancio. Solo un poco más lejos. Tenía que seguir volando.


          El día cedió paso a la noche. No había estrellas. No había luna. Solo una gruesa capa de nubes grises que golpeaban la tierra con más agujas heladas.


          Y volamos.


          Mi mente se entumeció.


          Mi cuerpo amenazó con hacer lo mismo. Mis compañeros se apretujaron a mi alrededor, instándome a detenerme.


          Los ignoré.


          La noche dio paso a un amanecer gris.


          Ninguna señal de Christian.


          Mis alas flaquearon en la lluvia helada. Justo cuando sentía que no podía seguir adelante, la tormenta se abrió para revelar un castillo imponente frente a nosotros. El alivio me inundó al verlo. Volamos más bajo, observando la elegante arquitectura Fae. Torres espiraladas elegantes relucían, totalmente encerradas en hielo que reflejaba colores arcoíris en la luz que se desvanecía. Las nubes se arremolinaban alrededor de delgadas torres, aferrándose a ellas en una manta de niebla.


          Torres y almenas hechas de superficies lisas reflejaban colores arcoíris por todas partes. Las puertas principales tenían tres veces mi altura, arrojando pálidos fragmentos de luz desde los ladrillos de cristal. Detrás de ellos, el suelo del patio estaba rayado con vetas doradas. Una fuente burbujeaba en medio de un grupo de geodas relucientes.


          Estructuras de cuarzo rosa y amarillo y topacio formaban la albañilería del castillo. Innumerables ventanas miraban hacia el patio. El vidrio tintado brillaba de color rosa pálido y azul profundo. Los balcones sobresalían sobre el patio, las barandillas giraban desde hebras de cristal brillante. Las luces arcoíris bailaban y destellaban desde todas las superficies lisas y multifacéticas.


          Volamos hacia el patio cristalino, mis alas no eran más que pesos muertos. Mis piernas flaquearon cuando aterricé con fuerza en el pavimento translúcido. Arrastré mis alas palpitantes sobre mi espalda, mis costados jadeaban con cada respiración. Sacudí el hielo de mi piel y plumas e ignoré mis músculos doloridos.


          Mis compañeros aterrizaron, con sus garras haciendo retumbar el suelo. No me sorprendería ver grietas bajo su peso, pero el cristal duro permaneció pulido y suave. El hielo goteaba de nuestros cuerpos mientras jadeábamos para recuperar el aliento, y resistí la tentación de doblar mis piernas y hundirme en el suelo.


          Un grito agudo resonó en las altas paredes. Me giré al sonido. No había lobos en Faerie, sin embargo, había escuchado claramente el familiar sonido de un quejido dolorido. Mis compañeros cambiaron a sus formas humanas, poniéndose sus pantalones de cuero y formando una fila alrededor de mí mientras las voces masculinas enojadas se acercaban.


          Una patrulla de guardias élficos emergió de un callejón cercano. Media docena de ellos arrastraban a un gran lobo beige entre ellos. Habían colocado un collar al lobo y lo arrastraban usando palos atados al grueso cuero alrededor de su cuello. La sangre goteaba de una herida en el costado del animal. Este... no era un animal. No había duda en mi mente de que este lobo era un cambiaformas.


          Las figuras esbeltas estaban cubiertas de cueros negros, blindadas con un acolchado más grueso en los hombros, el pecho, la entrepierna y los muslos. Arcos largos y carcajes estaban colgados de sus espaldas mientras luchaban con el lobo que quería liberarse desesperadamente de ellos.


          Un guardia con largos cabellos plateados trenzados levantó la vista, sus ojos escrutándonos. Sacó una espada larga de una vaina de cuero en su espalda. Los otros guardias se detuvieron, presionando el cuello del lobo contra el suelo con los palos. El cambiaformas gimió de dolor, y me pregunté por qué no cambiaba para liberarse.


          "¿Quién se atreve a invadir el territorio del Rey Cedar?" La voz del guardia resonó en las paredes del castillo.


          Los guardias nos observaban, listos para sacar acero al primer signo de agresión, sus rasgos cautelosos.


          "Desistan, Geltharin", dijo Taredd.


          Geltharin frunció el ceño, la punta de su espada vacilando. "¿Quiénes son ustedes, y cómo conocen mi nombre?"


          "Te entrené cuando eras un cachorro. Me alegra ver que estás tomando tu trabajo como guardia del castillo en serio, pero no necesitas temernos", dijo Taredd.


          Las cejas de Geltharin se levantaron y sus ojos se abrieron. "¿General Taredd? ¿Es usted? Todos pensábamos... quiero decir, desapareció y..." Su mirada se deslizó sobre Siveril y Evindal. Sus hombros vibraban de tensión. "General Siveril. General Evindal. No teníamos noticias de que estarían aquí".


          "No es necesario que te justifiques", dijo Taredd. "No enviamos ningún mensaje. Yo desaparecí, pero he vuelto. Parece que algo más que yo ha pasado por el portal".


          Geltharin se puso en alerta. Golpeó su pecho con un puño sobre su corazón. "Muchos humanos han aparecido a través del reino, Generales. Este es uno de los cambiaformas lobo que ha sido capturado. Lo llevamos a la prisión para esperar su ejecución".


          Di un paso adelante, un chillido brotando de mi pico. Taredd se giró y puso su palma en mi pico. La calma me invadió, ayudando a calmar mi corazón acelerado. "Me aseguraré de que esté a salvo".


          Taredd se volvió hacia Geltharin y los guardias. "Desvíen la mirada. Mi pareja necesita cambiar".


          Inmediatamente sus ojos se posaron en las piedras de cristal bajo sus pies mientras el lobo jadeaba tan fuerte que sus costados trabajaban como fuelles. Gotas de carmesí salpicaban los ladrillos arcoíris pálidos.


          "Cambia ahora, cariño", susurró Taredd. Evindal y Siveril se acercaron a mí.


          Afortunadamente, mi grifo dejó que mi forma humana se hiciera cargo. Me arrodillé, saqué la ropa de la cartera y me vestí rápidamente con pantalones marrones, una camisa blanca, una chaqueta de cuero y botas. Todavía temblaba de frío mientras mis compañeros ardían de calor corporal a pesar de estar medio vestidos.


          "No puedes matarlo", le dije a Taredd.


          "¿Conoces a este cambiaforma?", preguntó.


          Miré fijamente al lobo encorvado. Parecía medio muerto de hambre y en mal estado. Su pelaje estaba sucio y sarnoso, sus patas cubiertas de barro. Tenía la nariz raspada por costras y moretones. Sus ojos amarillos se dirigieron a mí y gimió, suplicando ayuda.


          La verdad es que no lo sabía. Nunca había visto a ninguno de los lobos porque estaba ciega. "Tal vez si cambiara y pudiera hablar, podría identificarlo".


          "Haz que cambie", ordenó Taredd.


          "El collar está hechizado. No puedo liberarlo sin la llave de la prisión", dijo Geltharin, y Taredd maldijo en voz baja.


          "La llave de la prisión está hechizada y contenida en nuestras celdas. Solo podrá cambiar cuando esté encarcelado. Habrá que llevarlo allí." La mirada de Taredd fluyó sobre mí, su mandíbula se tensó.


          "Allí estará a salvo", dijo Siveril.


          "¿Seguro?" me atraganté. Si esto se parecía en algo al castillo de Esoti, poner un pie en la prisión era una sentencia de muerte.


          "Quítale el collar. Consíguele atención médica y alimentos. Hablaremos con él una vez que se haya asentado", dijo Evindal.


          "Diles que no le hagan más daño del que ya le han hecho", dije.


          La mirada de Siveril se suavizó. "Escuchaste a nuestra compañera. No dañes al cambiaformas. Ni a ninguno de los otros que han sido encarcelados. No son nuestros enemigos, pero no los sueltes hasta que te lo haya explicado todo a ti y a ellos”.


          Los guardias se llevaron un puño al pecho. Los seguí mientras se llevaban al pobre cambiaforma entre ellos. Tenía la cabeza inclinada, pero me miraba fijamente mientras pasaban. No sabía si me conocía, y odiaba no poder ubicarlo. Al menos los guardias eran mucho más amables de lo que habían sido. Sus pisadas se desvanecieron al salir del patio.


          "¿Cuántos cambiaformas han encarcelado?" pregunté, recordando las palabras de Geltharin. Más gente de la que Taredd y yo habíamos visto tomada ese día. ¿Cuántos habían sido capturados?


          ¿Cuántos no lo habían sido?


          "Lo averiguaremos. No les harán daño, cariño. Geltharin es un buen guardia, a pesar de lo que te pareció. Iré a verlos y veré quién es este cambiaforma mientras descansas", dijo Taredd.


          Lo único que quería era meterme en una cama caliente y dormir durante un año, pero ellos estarían conmigo, destrozándome con palabras suaves y promesas tentadoras.


          Ignoré mis músculos doloridos y la profunda fatiga en mis huesos porque todo lo que quería hacer era acurrucarme con ellos y disfrutar de sus suaves caricias y su tierno amor. El riesgo era demasiado grande. "Deberíamos encontrar el santuario del Rey Cedar y llegar primero a su magia".
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          Lo único que quería era dormir durante un siglo, pero no podía. No lo haría. Taredd rebuscó en mi cartera, sacó el chip protector y lo puso alrededor de mi cuello. El chip zumbaba con energía contra mi piel cuando cayó entre mis pechos.


          “No te quites esto hasta que pueda encontrar una mejor protección”, dijo. Sus manos se quedaron en mí antes de abrir su propia cartera y ponerse su chip. Tanto Siveril como Evindal hicieron lo mismo.


          Estaba exhausta. Ellos también lo estarían. No les estaba permitiendo descansar, pero no abusaría más de su amabilidad.


          “¿Estás segura de que no quieres descansar, pequeña compañera?” preguntó Siveril.


          Me aparté antes de que pudiera meterme contra su cuerpo duro y cálido, e ignoré su ceño fruncido. “No podemos esperar a que Christian nos encuentre. Descansaré después de hacer lo que necesitamos hacer”.


          “Sea lo que sea en lo que estés pensando, lo resolveremos”, dijo Evindal.


          Bajé la mirada a los ladrillos de cristal. Todos veían demasiado. Necesitaría ocultar mejor mis intenciones. Controlé mi expresión y levanté la vista. “Simplemente no me gusta la idea de quedarme desprotegida contra Christian. Podría estar en cualquier parte”. Eso no era una mentira. “¿Hacia dónde vamos, Taredd?”


          Sus ojos azules brillaban mientras me estudiaba. “Evin tiene razón. Parece que aún dudas de nosotros, y no lo permitiré”.


          Forcé mi expresión a permanecer neutral, deseando que mi corazón latiera normalmente. Traté de no revelar nada. Ellos me detendrían si supieran que encontraría el hechizo para salvarlos. “Solo quiero hacer lo que vinimos a hacer. No hay forma de saber qué está sucediendo en la Tierra. Mis amigos podrían estar en peligro, y tengo que asegurarme de que estén a salvo. Esperaba que Shanyirra me ayudara cuando nos pusiéramos en contacto”.


          Si nos poníamos en contacto. Había tantos "si" sobre esto que sería imposible contarlos todos.


          Su mirada fue larga y dura. Él sabía. Un tonto no sería un general élfico, pero mantuve mi posición. La fatiga me hacía temblar, pero estaba bien porque eso cubría la otra razón por la que temblaba.


          “Tendremos que avanzar con cuidado. El Rey Cedar me llevó una vez. Sabía dónde estaban ubicados los encantamientos y las barreras, y estaban sintonizados para permitirle el paso. No tendremos ese lujo. Tu magia lo sentirá. Cuando lo hagas, detente y házmelo saber y encontraremos una manera de pasar”, dijo Taredd.


          “Entiendo”. Entendía que estos eran mis momentos finales cuando me miraban con ternura. No quería imaginar el alivio en sus rostros cuando se rompiera este vínculo.


          Los hombres formaron un círculo a mi alrededor mientras Taredd nos guiaba desde el patio y hacia la puerta más cercana. Diseños intrincados estaban tallados en el roble sólido. Cuando Taredd empujó el enorme mango dorado, la puerta se abrió y entramos en un vestíbulo grandioso y reluciente. Una lámpara de araña adornada colgaba sobre nosotros, dispersando la luz del arcoíris. Estiré el cuello para admirar los techos cristalinos y elevados. Sofás de terciopelo mullido y muebles de madera incrustada estaban hábilmente dispuestos sobre alfombras mullidas.


          Los suspiros resonaron cuando varios elfos se detuvieron en seco para mirarnos boquiabiertos. Se parecían a ángeles, con sus largos cabellos recogidos en estilos complicados y vestidos pálidos y etéreos. Los susurros se recogieron y se propagaron mientras los elfos se apartaban al pasar junto a ellos.


          “No puede ser...”


          “Los generales...”


          “Taredd ha regresado. ¡Imposible!”


          “Maldita humana...”


          Evindal enseñó los dientes y gruñó hacia ellos. “Ella es nuestra compañera, y la tratarán con respeto”.


          Los elfos se inclinaron, y los susurros impactados se dispersaron entre la multitud. Un hombre vestido con leggings blancos y una camisa de seda azul pálido se arrodilló. Su largo cabello arrastraba por el suelo mientras inclinaba la cabeza. “Disculpas, Generales. Por favor, perdónenos. Después de todo este tiempo, es un shock ver que están vivos...”


          “Pide perdón por tu comportamiento”, gruñó Siveril.


          Toqué la manga de Siveril. “Está bien...”


          Sus ojos eran duros y brillantes. “Nunca está bien que alguien te trate con algo menos que el máximo respeto. Eres nuestra compañera”.


          Mis compañeros se cerraron a mi alrededor, y los elfos se quedaron quietos como si se hubieran convertido en estatuas. Los ojos fríos cayeron sobre mí, cada uno un golpe duro. Odiarían a estos hombres por mi culpa. Según ellos, sus celebrados generales se habían unido a su enemigo. Cuando rompiera nuestro vínculo, mi lugar estaría en la prisión junto a los cambiaformas que esperaban ser ejecutados.


          “Es una cambiaformas y una poderosa maga. ¡Inclínense ante ella ahora!” La voz de Taredd fue lo suficientemente alta como para hacer estallar el cristal. Se dio la vuelta en un círculo completo, con la mirada ardiente mientras capturaba cada par de ojos sorprendidos.


          Los elfos cayeron al suelo, inclinando sus cabezas perfectas y ocultando sus expresiones. Ninguno emitió un sonido. Ni siquiera una respiración. Podrían haber estado en silencio por fuera, pero estaba seguro de que sus ruidosos pensamientos lo compensarían con creces.


          La cabaña de Shanyirra parecía mejor cada vez más.


          Mis compañeros se cerraron a mi alrededor. Pasamos junto a los elfos sorprendidos, dirigiéndonos hacia una amplia escalera con barandillas de oro grabadas. Se me secó la garganta, y cada paso que daba sacudía huesos frágiles. Solo me relajé cuando llegamos arriba y dejamos atrás a los elfos que aún estaban arrodillados. No les culpaba por odiarme, igual que los aldeanos que Asteria había sacrificado para que pudiéramos escapar. Lo entendía. Tantas vidas perdidas por tantas razones.


          Siveril apretó mi mano para detenerme. Él acarició mi mejilla, con la mirada ardiente. “No les prestes atención, pequeña compañera. Pronto se darán cuenta exactamente de quién eres”.


          Ojalá pudiera creer eso, pero siglos de prejuicios no podían ser borrados tan fácilmente. Y pronto estos hombres sentirían lo mismo. “Lo sé”.


          “No creo que lo sepas”. Los dedos suaves inclinaron mi barbilla hacia arriba. Me ahogué en la mirada líquida de Taredd. “Seguiremos diciéndotelo hasta que te creas a ti misma. Tendremos fe en ti para que no tengas que cargar con esa carga tú sola”.


          Él lo decía en serio, y ese era el peligro. Sus bonitas palabras sonaban vacías. Seguía siendo la misma marginada que no encajaba en ninguno de los dos mundos. Cuando esto terminara, nada cambiaría; seguiría estando sola, pero al menos los habría salvado a ellos.


          Evindal besó mi sien, sus labios quemando mi piel fría. “Y si no cambian de opinión, los masacraré por ti”.


          Mi visión se nubló con lágrimas. Ojalá pudiera rendirme. Ojalá todo lo que decían fuera verdad, pero una voz más oscura susurraba que sería ese monstruo del que todos tenían miedo cuando les quitaran los anteojos.


          “Todas tus dudas desaparecerán cuando nos unamos, pero quiero que eso suceda de la manera correcta. Con tú retorciéndote de placer entre nosotros. Cuanto antes podamos llegar al santuario de Cedar, antes podremos llevarte a nuestra cama y mostrarte exactamente cómo nos sentimos por ti”. Los dedos de Taredd se enrollaron alrededor de mi barbilla. Mi estómago se contrajo y mi sexo latió cuando se inclinó sobre mí, porque eso era exactamente lo que quería. “No más dudas, cariño”.


          Me liberé de su agarre, con el aire pesado en los pulmones, y miré a Siveril. Sería la voz de la razón. Seguramente me escucharía. Pero cuando lo miré, su expresión era tan feroz como la de Taredd y Evindal. Taredd me mantuvo en su sitio mientras Siveril se inclinaba para juntar mis labios contra los suyos, primero una caricia suave, luego acalorada y profunda, y las luces alrededor de la pared centelleaban.


          Se me acabó el tiempo.


          Habían terminado de esperar.


          Apreté los dientes y me aferré a lo que estaba bien con las uñas.


          Tenía que encontrar un hechizo para expulsar al grimorio. Para acabar con el vínculo que creían que teníamos. No había opción de fracasar.


          Siveril gimió mientras se alejaba. Sus labios almohadillados y carnosos se transformaron en una sonrisa perezosa. "Esa es exactamente la mirada que quiero en tu rostro cuando te reclame, pequeña compañera".


          Estaba en problemas.


          Taredd entrelazó nuestros dedos y me arrancó de la pared, conduciéndonos a lo largo de un amplio pasillo y pasando por habitaciones tras habitaciones. No vi el final del castillo antes de que Taredd nos llevara por otro pasillo. Y otro.


          No nos cruzamos con nadie más, lo cual era bueno porque entonces no verían mis mejillas sonrojadas o la forma en que mis pezones distendidos suplicaban que los tocaran. Respiré hondo, luchando por liberarme de la excitación que me invadía, pero las luces de su alma se encendieron, iluminándome con su abrumador deseo. Me mantuvieron en el filo de la navaja. Un pequeño empujón y me caería y me perdería para siempre.


          "Hay que parar. No puedo concentrarme", dije, sin aliento.


          Taredd gruñó y me lanzó una larga mirada. “Por ahora”.


          Respiré hondo cuando sus luces se apagaron, pero no se retiraron del todo. Las telarañas en la pared solo sirvieron para enviar fractales de su color a través de mí. El verde azulado, el púrpura y el azul medio brillaban dentro de mí como un arco iris tricolor, cortando la oscuridad con lanzas de intención.


          Sus dedos se tensaron alrededor de los míos mientras abría el camino a través de un laberinto de pasillos. El castillo era enorme. Estaba segura de que no era tan grande cuando volamos hasta aquí, pero luego me di cuenta de que debía estar hechizado por dentro para parecer más pequeño por fuera, o más grande por dentro de lo que parecía por fuera. Sea como fuere, este edificio era enorme y pronto me perdí. Taredd nos guio con confianza, guiándonos por las esquinas y a través de las entradas arqueadas como si hubiera memorizado el laberíntico trazado. Sospeché que su mente de soldado en realidad lo había hecho.


          Salimos bruscamente a una lujosa sala de estar. Las ventanas cortinas del piso al techo ofrecían vistas de las montañas circundantes y el bosque encantado. Sofás y sillas de terciopelo se reunían alrededor de una chimenea crepitante tallada en malaquita.


          "Estas son las suites reales. No estamos lejos del santuario", dijo Taredd.


          La única palabra que me vino a la mente fue "opulento". Era difícil para mí comparar esto con algo de la fortaleza de Esoti. Yo estaba ciega a eso, pero aquí mis ojos se abrieron tanto como pudieron mientras contemplaba sillas de peluche azul real, muebles dorados, flores brillantes y multicolores que caían en cascada sobre jarrones, alfombras de felpa y hábiles pinturas de bosques frondosos y cielos lavanda brillantes.


          Me acerqué a la pintura más grande que era tan alta como yo, mi mirada rastrilló la escena de colinas onduladas, pueblos, personas montadas en bestias que no pude identificar y campos de huertos. Nubes blancas y esponjosas salpicaban un cielo por lo demás perfecto. Los colores vibrantes cambiaron, y mientras estudiaba la pintura, la gente se movía y el viento barría las ramas como si todo en ella fuera real.


          “Así era como se veían las hadas hace mucho tiempo” dijo Siveril, con una melancolía que inundaba sus facciones.


          "Era hermoso". Habían perdido mucho. Toda su tierra estaba congelada bajo capas de hielo y nieve.


          "Lo fue. Pero algún día volverá a ser así", dijo. Sus ojos azules se volvieron hacia mí. "Como lo será la Tierra también. Gracias a ti".


          Esperaba que tuviera razón. Que conectarnos con la Tierra podría suceder. Que yo pudiera ser lo suficientemente fuerte como para hacer mi parte.


          "Prepárate, cariño". Los dedos de Taredd se deslizaron detrás de la pintura. Sonó un chasquido y Taredd abrió la pintura para revelar una losa de oscuridad tan profunda que parecía una pared sólida. La energía chispeó como insectos arrastrándose por mi piel, y los pelos de la nuca se me erizaron. "Este es el primer distrito. Necesitamos tu magia para desbloquearlo. De lo contrario, nos incinerará de adentro hacia afuera si cruzamos la frontera".
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          Miré fijamente la oscuridad de la tinta, la energía de la sala se apoderó de mí. Cerré los ojos, empujando mis sentidos hacia la oscuridad antinatural más allá del marco de la puerta. El poder zumbaba como si hubiera un muro de estática al alcance de la mano. No tenía ni idea de cómo desbloquear una guarda, y mucho menos activar mi magia para hacerlo.


          Una sensación de hormigueo recorrió mi cuerpo, como si diminutos insectos con garras corrieran sobre mí, excavando en mi cabello y debajo de la superficie de mi piel. El poder me atravesó, abrasándome a medida que se hundía más y más a medida que la oscuridad me envolvía.


          La magia era cáustica. Veneno. Mi sangre se convirtió en lodo y mi corazón retumbó en mi pecho. Me dolía la cabeza por la presión cuando una brasa cobró vida y me atravesó con un calor abrasador.


          No había cruzado el umbral y ya me estaban quemando viva. Me agité por dentro, tratando de aprovechar algo de mi magia, pero la presión se acumuló dentro de mi cráneo y no podía pensar. Me temblaban las piernas y las rodillas cedían. No sentí que mi cuerpo se estrellara contra los duros ladrillos. No sentí nada más que la magia que trató de convertir mis entrañas en cenizas.


          Alguien gritó mi nombre, presa del pánico, pero no pude escucharlos bien por la sangre que retumbaba en mis oídos.


          Ta-tump. 


          Ta-tump. 


          Ta-tump. 


          Cada latido del corazón obligaba a que el ácido corriera por mis venas. La magia se hundió más profundamente, perforando hasta el lugar que albergaba mi propia magia. Había sentido magia así antes. Era antigua. Poderosa. Varonil. Tan vieja y explosiva como el grimorio. Al igual que la de Christian, pero donde la niebla negra de Christian se corroía, esta magia ardía.


          Pero no había sido lo suficientemente fuerte como para derrotar la magia de Christian, y esta era igual de poderosa.


          Yo no era rival.


          "Puedes hacer esto, pequeña compañera. Por favor, lucha contra eso". Un caleidoscopio de color irrumpe a través de la magia, fractales girando a través de las paredes de enlace. La fuerza enfrió la quemadura. El dolor se desvaneció y mi magia naranja se encendió. Atravesó la quemadura cáustica, flechando a la causa de la magia que estaba incrustada en el marco de la puerta.


          El caleidoscopio se expandió aún más cuando la magia se defendió. Las redes se agrietaron, dañando aún más la pared de unión. Los fragmentos se aflojaron. Estrellados. La pared se desmoronó y las luces de sus almas brillaron intensamente. El dolor disminuyó. Dejándome sentir. Permitiéndome pensar. Tenía que parar la guarda. Mi magia surgió, sirviendo a esos deseos. Mis sentidos se extendieron, deslizándose sobre cristales lisos que llevaban el poder como un conducto a través del marco de la puerta.


          Me metí en ellos, sofocando la magia con la mía, ignorando el pico de náuseas y mareos. El sudor me resbaló la cara mientras agarraba un solo hilo a través del marco hasta la fuente de energía, desenredándolo con cuidado de los cimientos de la sala. El hechizo se convulsionó, listo para detonar. Me palpitaba la cabeza, pero hundí mi fuerza a través de la brecha.


          La guarda se retorció en mis manos, esforzándose por liberarse e incinerarme hasta convertirme en cenizas. El verde azulado, el azul y el púrpura se arremolinaron dentro de mí, dándome la fuerza que necesitaba. Con los últimos restos de mi energía, empujé mi magia hacia el ancla del hechizo. La roca se rompió sobre mí y el polvo ácido me quemó las fosas nasales.


          Me desplomé, solo los rápidos reflejos de Evindal me atraparon.


          “¡Gilda!” El rostro preocupado de Siveril flotó en mi visión. Fuertes brazos me rodearon mientras nos hundíamos en el suelo. Un corazón latía con fuerza contra mi oído. Una mano me sostenía la cabeza erguida. Los muslos gruesos soportaban mi peso. Unos dedos me acariciaban el pelo y unas manos me acariciaban el cuerpo.


          "Lo hiciste, cariño. Rompiste la guarda". La voz desesperada de Taredd atravesó la estática de mis oídos.


          “Yo . . .lo hice”.


          Una risa atónita resopló de mis labios.


          De alguna manera había atravesado la guarda del Rey Cedar.


          Los colores de la luz del alma se arremolinaban fantasmagóricamente. El orgullo, el asombro y el profundo afecto mezclados con admiración brillaron a través de mí más que nunca. La pequeña parte rota de mí sabía que no debían sentirse así. No hacia mí. No por mí. Me aferré a la parte de la pared que aún existía, raspando los fragmentos que ya no cabían allí. Era solo el vínculo lo que les hacía sentir todas esas cosas. Al final solo les haría daño.


          Sin embargo, la forma en que Taredd me miraba con tanta fe y admiración, la forma en que las fuertes manos de Evindal me revisaban suavemente en busca de heridas, la vulnerabilidad desprotegida en los ojos de Siveril... Podría haber creído que esos sentimientos eran... reales.


          Que sí me veían y que todavía me querían.


          Que el vínculo no les está diciendo que sientan algo que no sea real.


          “¿Estás mejor ahora, pequeña compañera?” preguntó Siveril, formando una línea entre sus cejas lisas. Su preocupación irradiaba a través de los agujeros vacíos de mi pared, tan real y sólida como sus brazos alrededor de mí.


          “Yo...” Me levanté de su regazo para tumbarme en el suelo, mis extremidades se negaban a funcionar correctamente. Me tambaleé cuando Evindal fue a ayudarme. “Estoy bien”.


          Se puso de cuclillas, vibrando con la necesidad de ayudarme. Pero no podía dejar que me tocara. No cuando realmente no estaba bien.


          Estaba lejos de eso.


          De alguna manera me puse de pie, usando la pared para sostenerme. Fruncí el ceño ante los ladrillos oscuros y el grueso mortero bajo la palma de mi mano. Miré hacia la habitación más allá del marco de la puerta que había atravesado, limpiándome las gotas de sudor de la frente. La habitación brillaba con la pálida luz del arco iris, hermosa y delicada, mientras que nosotros estábamos bañados en sombras.


          “Está hechizada” dijo Taredd. Dirigí mi atención a Taredd, que tenía la mirada clavada en mí. La tensión alrededor de sus ojos irradiaba preocupación. "Todo el castillo está hechizado para que parezca cristal. Lo que ves aquí en este túnel es el castillo real. Está construido a partir de roca, endurecida con calor y extraída de las profundidades del suelo. Es impenetrable".


          “Lo suficientemente fuerte como para resistir la magia contenida en la guarda” susurré. Esa guarda casi me mata, y solo habíamos entrado en el túnel.


          Estaba fuera de mi alcance. Tan lejos que no había suelo bajo mis pies. Me hundí, las emociones me obstruían la garganta y se asentaban como cemento en mis pulmones. Mi visión flaqueó. Me había equivocado mucho. Sobre ellos. Sobre mí misma. Todo había cambiado en tan poco tiempo y no sabía quién ser. Cómo ser.


          Yo no podía hacer esto. No pude hacer nada de esto. El cemento de mi pecho se endureció como una roca y no podía respirar.


          "Cariño". Unos brazos cálidos me rodeaban, mi mejilla presionada contra la piel sedosa. Inspiré el sándalo y el cuero de Taredd profundamente en mis pulmones. Una luz azul media brillaba a través de los agujeros, quemando la oscuridad dentro de mí. Descongelando la escarcha que no sabía que estaba allí.


          Mis brazos rodearon lentamente su cintura, la palma de mi mano se extendió sobre su espalda y me aferré a él con la misma fuerza con la que él se aferraba a mí. El aliento de Taredd se estremeció. Presionó su mejilla contra la parte superior de mi cabeza, los bíceps se agruparon mientras apretaba su agarre.


          "No tienes que hacer esto sola. Nos tienes a nosotros. Estamos aquí para ti". La luz púrpura se encendió en el marcador. Siveril. Verdad. Arrastré canela ardiente a mis pulmones.


          "Respira, humana". Mis ojos se abrieron de par en par cuando una mano se fijó en mi nuca y me apretó. La banda invisible de mi pecho se aflojó ante la especia terrosa de Evindal. Un verde azulado brillante atravesó la oscuridad, eliminándola como si nunca hubiera existido. Sus ojos ardían con el calor del líquido. No había forma de que confundiera la ráfaga de amor o la fuerza de su convicción. Sus labios se curvaron, mostrando dientes blancos. Se inclinó sobre mí, rozando mi oreja con los labios. “Ahora ya lo sabes”.


          Me estremeció la respiración porque tenía razón.


          El calor se desplegó dentro de mí, desbloqueando mis huesos con una rápida excitación. La yema de mi dedo abolló la espalda de Taredd mientras mi piel hormigueaba con la conciencia abierta. Todos mis compañeros estaban semidesnudos, solo se habían puesto los pantalones. Sus gloriosos músculos estaban a la vista. Músculos que quería lamer.


          Me estremecí ante el gruñido de Taredd mientras los dedos de Evindal me rozaban el pelo. “Detente, Evin. Este no es el momento ni el lugar".


          Evindal me mordisqueó la nuca, su aliento caliente acarició mi piel congelada. "Será pronto, pequeña humana. Vamos a ayudarte a superar esto para que podamos derribar el último maldito muro que has construido entre nosotros y el vínculo, ¿eh?”


          Salí de la neblina sexual, captando la sonrisa de Evindal y entrecerrando los ojos hacia él. "Lo hiciste a propósito".


          Sus labios carnosos se estiraron en una sonrisa satisfecha. "Funcionó, ¿no?"


          Los dedos de Taredd se endurecieron sobre mis codos mientras retrocedía. Odiaba admitirlo, pero el ataque de pánico había desaparecido. Sin embargo, todavía estaba cansada.


          Pero no estaba sola.


          “¿Cuántos guardas más hay?” Respiré entrecortadamente.


          Los ojos de Taredd se tensaron. Me metió el pelo detrás de la oreja y su preocupación se apoderó de mí. "Hay dos más".


          “¿Tan malas como esa?” Dudé en preguntar, pero necesitaba saber a qué nos enfrentaríamos.


          Taredd apretó los labios y supe la respuesta antes de que hablara. "Úsanos. Te prestaremos nuestra fuerza para superarlas".


          No eran tan malas como esa. Serían peores.


          Atravesarlas destruiría lo que quedaba del caparazón que protegía el espacio donde el vínculo debería iluminarnos.


          Siveril apretó su pecho contra mi espalda y sus manos se aferraron a mi bíceps, donde Taredd aún me sostenía. “¿Sería eso algo tan malo, cariño?”


          Todo había cambiado en un instante y nada en absoluto lo había hecho porque todavía podían morir. Y seguiría siendo por mi culpa. Si me prestaban su fuerza y yo no era lo suficientemente fuerte como para romper la guarda, no tendrían ninguna posibilidad.


          “Puede ser” susurré.


          “Entonces aprovecharemos esa oportunidad juntos” dijo Taredd. Me besó en la frente. Mi sien. Mis labios, inundándome con su confianza.


          No había otra opción. Me separé, mirando en la oscuridad. Taredd me dejó y regresó con varias velas encendidas sostenidas en un elaborado soporte de plata. Las llamas amarillas parpadeaban entre los ladrillos, envolviéndonos en una luz acogedora. Me pasó una y puso su gran cuerpo entre lo desconocido y yo. "Debes hacer esto. Lo harás".


          "No tienes que luchar sola. Nos tienes a nosotros", dijo Siveril.


          "Estoy feliz de agregar a la lista de personas que te han hecho daño". Evindal sonrió, y me gustó la idea. Había mucha gente en esa lista.


          La oscuridad nos envolvió mientras avanzábamos por el pasillo, el aire estaba cubierto de escarcha. La luz de las velas proyectaba sombras danzantes sobre el ladrillo, enfatizando la penumbra opresiva a la que nos dirigíamos. Me estremecí cuando la claustrofobia amenazó con asfixiarme, mientras las toscas paredes se cerraban.


          Nuestros pasos resonaron en la piedra y el aire se volvió pesado y húmedo. Gotas de humedad goteaban del techo bajo. Las escaleras cedían desde el piso plano bajo nuestros pies. Tuve que vigilar mis pasos en las resbaladizas escaleras, apoyando una mano contra la pared áspera mientras descendíamos.


          Bajamos y bajamos. Tan abajo que debimos habernos hundido por debajo de la superficie del suelo. Luché por mantener el equilibrio en los resbaladizos escalones hasta que llegamos a una pesada puerta con bisagras a la pared con enormes juntas plateadas. Un gran mango redondo estaba colocado en el centro.


          Taredd miró por encima del hombro. "¿Lista?"


          Bloqueé los músculos de mi cuello porque quería sacudir la cabeza y rogarles que me llevaran de vuelta al lujo exagerado de las suites reales. “Sí” susurré.


          Taredd giró la manija y empujó la puerta con el hombro. Las bisagras chillaron y un estruendo resonó en el ladrillo cuando la puerta estuvo completamente abierta. Un gran cristal incrustado en el suelo resplandeció de color blanco brillante, y un millón de avispas picaron mi piel. Me tambaleé, cayendo en Evindal mientras nuestras velas se apagaban.
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          Mi magia brotó a través de mí para crear una barrera contra el feroz asalto de la guarda mágica. La magia arañaba sin piedad, rozando mi piel. Algo caliente y tibio me corrió por la cara, y me lo limpié para descubrir que la sangre goteaba de mis ojos.


          Mis rodillas se estrellaron contra una piedra implacable y mis compañeros gritaron de dolor. Evindal se apoyó sobre mí, sus brazos temblaban mientras luchaba por estabilizarme. Sus respiraciones agitadas eran fuertes en mis oídos. "Usa. Magia".


          Detrás de mis párpados, la sala ardía intensamente, palpitando al ritmo de mi corazón frenético. Detén la magia. Lucha. Mis pensamientos eran desesperados. Frenéticos. Y no servía de nada.


          Oleadas de ácido se derramaron sobre mí. Mi piel se derritió de mi cara, pero cuando presioné mis dedos temblorosos contra mi mejilla, la mejilla todavía estaba allí. Taredd se estrelló sobre una rodilla, sus palmas amortiguaron su caída mientras se desplomaba. Siveril jadeó para respirar, con el pecho agitado. Abrió los ojos llenos de dolor y una luz púrpura se hinchó en mi pecho.


          Un frescor reconfortante se extendió a través de mí. Sus facciones se retorcieron, gotas de sudor goteaban por los lados de su cara. Me ayudaba a sus expensas. Las luces verde azulado y azul se entretejieron a través del púrpura de Siveril. Los brazos de Evindal se deslizaron a mi alrededor mientras se desplomaba en el suelo.


          Detén la guarda. Lucha contra la magia. Grité las palabras en voz alta cuando no pasó nada. Oleadas de poder se estrellaron sobre mí, y Taredd gruñó un sonido sin palabras. Un líquido oscuro goteaba desde su nariz hasta el suelo. Su sangre cubría la piedra.


          No era rival para la magia.


          Le supliqué, suplicando que mi magia funcionara. La energía creció dentro de mí, pero todo lo que hizo fue crear una barrera para evitar que la magia me atravesara. Todo a expensas de mis compañeros. Cuanto más pulsaba la magia a mi alrededor, más daban los tontos para protegerme.


          El muro que rodeaba el vínculo se hizo añicos, esparciendo fragmentos de mi última defensa. Lo dejé pasar. Fácilmente. La magia de la guarda se derramó en mí, se aferró a las luces del alma y las usó para penetrar profundamente, muy profundamente dentro de mí. El bloque que se había aflojado ya no estaba allí para detenerlo.


          Mi magia naranja corrió a través de mí, fundiéndose con el grimorio dorado. La magia combinada explotó fuera de mí, haciendo retroceder la marea del poder de la guarda. Las reverberaciones resonaron en mí en un pulso gigantesco que encendió cada poro de mi cuerpo. Una luz cegadora me abrasó los ojos.


          La guarda se hizo añicos. Un estruendo retumbó a mi alrededor. La explosión ensordecedora sacudió el túnel y la fuerza me arrojó hacia atrás. Me estrellé con fuerza contra una piedra implacable, las estrellas explotaron a través de mi visión. La onda expansiva estrelló a mis compañeros contra las paredes con una fuerza igualmente estremecedora.


          El aire se llenó de humo acre y polvo. Pedazos de roca cayeron, las llamas lamieron mi piel donde golpearon. Me zumbaron los oídos, todos los demás sonidos fueron ahogados por el rugido resonante de la explosión. Tosí, con el sabor a ceniza y magia en la lengua.


          La oscuridad era sofocante antes de que las velas volvieran a la vida. Nunca estuve tan agradecida por una llama encantada. A través de la neblina, Siveril corrió hacia mí y me atrajo hacia sus brazos. Evindal se arrodilló y se acercó a mí, y Taredd se apoyó contra la pared. Podía sentir su deseo, pero claramente no era lo suficientemente firme como para alcanzarme y tocarme.


          El túnel estaba lleno de polvo que lentamente se desplazó hacia el suelo. Pedazos de roca fueron destrozados donde se había incrustado la sala, creando un cráter en el suelo. Los extremos de piedra dentados bordeaban el agujero, los escombros estaban esparcidos por todas partes. La palma de mi mano salió manchada de rojo donde me froté la cara. Las hendiduras me estropeaban la piel. Mi cuerpo era un moretón grande y palpitante, y mis entrañas se sentían como si hubieran sido destrozadas.


          Pero estábamos vivos.


          De algún modo... Mi magia había funcionado. A costa del muro que había puesto entre nosotros. La última barrera que me protegería de perder a mis seres queridos había desaparecido.


          Me castañeaban los dientes contra la adrenalina que corría por mi cuerpo. Me dolía la piel. Los dolores irradiaban desde las yemas de mis dedos, subían por mi brazo y recorrían mi cuerpo. Curvé los dedos, apretándolos para aliviar la tensión.


          Metí los nudillos entre los dientes y contuve una risa histérica a la que sería muy fácil ceder. Parpadeé para contener las lágrimas, agradecida de que al menos me quitaran el polvo de los ojos.


          Siveril me abrazó, con su largo y sedoso pelo negro sucio y anudado. El dorso de sus manos estaba manchado de rasguños y sangre. Sus manos recorrieron maniáticamente mi cuerpo, y lo agarré de las muñecas para detenerlo. "Estoy bien".


          Me rozó la mejilla y las yemas de sus dedos volvieron rojas. “No lo estás”.


          Me encogí de hombros porque eso era solo una cuestión de opinión. Todavía quedaba una guarda más, y mis compañeros estaban bastante heridos. "Tienen que quedarse aquí. Todos ustedes. Iré a la siguiente guarda y cuando la haya roto, los llamaré".


          “No vamos a hacer eso” dijo Taredd, atándose el pelo plateado en un moño de la cabeza. La sangre brotaba de una herida en su mejilla y brillaba oscura a la luz de las velas.


          "Si quieren que rompa la última guarda, entonces deben quedarse aquí". Como una persona a la que se le podía arrancar el corazón del pecho de nuevo, tenía derecho a ser petulante.


          "Te equivocas, humana. Elegimos venir aquí y protegerte. Lo que hagamos no depende de ti", dijo Evindal. Se puso en pie, cogió mi mano entre las suyas y me puso en pie, tirando de mí contra los músculos de acero. "Estamos juntos ahora y para siempre, sin importar cuál sea la situación".


          La situación era una mierda. "Esa no era una guarda normal. Seguramente no debería haber explotado así”


          ¿Y qué haría el Rey Cedar cuando se diera cuenta de que había destruido sistemáticamente las guardas que había colocado para proteger su preciosa magia? Si era tan fuerte como sus guardas, estábamos en un gran problema.


          Taredd ayudó a Siveril a ponerse en pie y me besó la frente. Lo aparté porque no era el momento de frotarse contra su cuerpo. "Somos más fuertes juntos, cariño".


          "¿Y qué pasa si explota la última guarda? No habrá más juntos. No puedes ser fuerte si te destrozan", le dije.


          "Siempre podríamos unirnos aquí y ahora. Entonces no habría nada que nos detuviera", dijo Evindal. La luz de su alma me bañaba con un calor urgente. Solo tenía que soltarlo y las luces de nuestra alma se mezclarían irrevocablemente.


          Tragué la tierra seca que cubría mi boca. Definitivamente, la tentación estaba ahí. Sería tan fácil abrir la luz de mi alma y dejar que todos se fundieran en uno. Para atar nuestras almas de la manera más íntima posible. De esa manera, si morían, los seguiría a la otra vida.


          Taredd rozó con su nariz la columna de mi garganta, provocando escalofríos en mi cuerpo. "No es así como lo haremos. Quiero que sea suave y dispuesto cuando nos unamos. No bajo coacción. Lo haremos juntos. Y luego nos uniremos cuando sea el momento adecuado".


          Me tomó de la mano y nos condujo a todos por el pasillo interminable. Pasamos por puertas incrustadas en las paredes y otros pasillos que se bifurcaban, cada túnel tan negro como el primero. La nuca me picó cuando sentí una presencia invisible observando, lo que ayudó a que cualquier excitación se desvaneciera.


          Entramos en un vestíbulo donde al menos diez arcos enmarcaban un túnel de la muerte tras otro. Algo se deslizó en la oscuridad, pero cuando me detuve a escuchar, no había nada más que un espeso silencio. Taredd nos condujo a un túnel a nuestra derecha. El aire era espeso, húmedo y polvoriento. Una barrera zumbó sobre mí cuando cruzamos el umbral.


          “¿Estás seguro de que vamos por el camino correcto?” Podríamos haber estado en el túnel equivocado. Las velas podrían haberse apagado. No se sabía cuánto tiempo duraba el hechizo para mantenerlas encendidas. Estaríamos perdidos aquí para siempre, dando tumbos en la oscuridad. Era imposible predecir qué más había aquí, esperando a que la oscuridad nos tragara para que ellos pudieran hacer lo mismo.


          “Sí, este es el túnel correcto” dijo Taredd. Miré su ancha espalda a la luz parpadeante, aturdida por la interacción de los músculos. Eso es lo que un milenio de ser un guerrero le hacía a una persona. Los perfeccionaba.


          Tenía que mantener mi mente en el problema, y ese era, que esta era la última guarda y cómo podíamos pasarla. Miré las paredes y los ladrillos, pero no pude ver ningún cristal incrustado en la piedra. "No puedo ver la guarda. ¿Estamos cerca?”


          Taredd se detuvo. Mis compañeros me enjaularon entre sus enormes cuerpos. El sudor de mi piel se heló cuando algo raspó contra la piedra en la oscuridad interminable detrás de nosotros.


          "Pensé que la última guarda podría haber fallado. Pero parece que solo tardó en manifestarse” susurró Taredd.


          “¿Y qué manifestaría la guarda?” Traté de ignorar la mala racha en mi estómago, pero no tuve éxito.


          Un hilo de sudor corría por el costado de la mejilla de Evindal mientras me atravesaba con ojos salvajes. "Bichos de guerra".


          Realmente no quería saber la respuesta, pero la pregunta salió de mis labios. “¿Y qué es un bicho de guerra?”


          El sonido de garras afiladas patinaba sobre la piedra, junto con un crujido seco. Ya había escuchado esto antes. En el claro de los lobos, cuando Taredd había venido a pedir ayuda a los lobos y Sedric había descrito a los elfos montados en arañas gigantes que podían llamarse monstruos en un buen día. Esta podría haber sido la única vez que me alegré de haber sido ciega.


          Una cabeza gris y peluda se introdujo en nuestro anillo de luz. Dos filas de cinco ojos negros y muertos reflejaban la luz parpadeante de las velas. Debajo de los ojos, dos colmillos negros brillantes se rompieron, los extremos goteando veneno. La pequeña boca entre los colmillos chirrió. Levanté la vista y oí un sonido de arañazos y vi unas garras clavándose en el techo del túnel mientras el bicho de guerra se acercaba lentamente, y sus patas aparecían a la luz a medida que avanzaba. El polvo se deslizó sobre mi cabeza, donde las garras atravesaron una roca impenetrable.


          "Montabas bichos de guerra. Pensé que eran mansos” jadeé.


          Evindal se agachó, con los músculos apretados. “A estos no”.


          ¿Estos? Como en plural. “¿Hay más de uno?”
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          Mi corazón vaciló cuando otro par de colmillos brillaron en la luz. Y otro más. Entonces, decenas de ojos muertos se centraron en mí y cuatro cabezas más emergieron de la oscuridad. Sus garras se dirigieron hacia nosotros, enganchándose en los ladrillos que nos rodeaban.


          Se me heló la respiración mientras el corazón me latía con tanta fuerza que me rompía las costillas. Gira. Huye. Mi voz interior me gritaba lo bastante fuerte como para perforarme los tímpanos metafísicos, pero lo único que conseguí fue resollar mientras se me escapaba lo último que quedaba de aliento.


          Un crujido estalló sobre mi cabeza. Giré mientras más garras, más cabezas, más ojos surgían de las sombras a mis espaldas. Era imposible saber cuántas arañas gigantescas se agolpaban detrás. Los túneles podían estar llenos de ellas. Podría haber cientos.


          Miles.


          Quienquiera que diseñara esta guarda estaba completamente loco. El rey definitivamente no quería que la gente encontrara su santuario. Sería un pequeño milagro si lográramos atravesar esto para llegar allí también.


          ¿Cómo había pensado Taredd que yo podría hacerlo? 


          Mis compañeros se apretaron a mi alrededor, sus hombros contra los míos, sus cuerpos una barrera viviente contra la amenaza. Mi magia zumbaba bajo mi piel, una estática eléctrica que crepitaba por mis venas.


          Las dos guardas anteriores eran lo bastante malas como para atravesarlas, pero esto... esto era...


          No teníamos ninguna posibilidad.


          Una garra arremetió. Me tragué un grito cuando las manos de Taredd se estiraron con la misma rapidez, agarrando la pata del bicho de guerra por encima de su garra, y tiraron. Algo cálido me salpicó cuando Taredd giró la pata entre sus manos y la azotó a través del par de ojos más cercano con la propia garra de la araña. El chirrido era terrible, como miles de clavos arañando una pizarra mientras los ojos explotaban con pulpa negra. Taredd levantó la pierna por encima de su cabeza y clavó la garra en un arco descendente. El grito se cortó y la cabeza se deshizo en dos secciones ordenadas, el cuerpo se desplomó a sus pies. Se había movido tan rápido que apenas había respirado.


          Mis compañeros se pusieron tensos. Los hombros de Taredd se agitaron.


          Y las arañas descendieron.


          Siveril le rompió una pierna a otra araña, usando el apéndice como espada, cortando una y otra y otra vez. Evindal le dio un puñetazo en la cara a una araña con tanta fuerza que su puño desapareció en papilla. Sus colmillos le rozaron el antebrazo mientras le arrancaba la pata. La sangre roja rezumaba y goteaba hasta el suelo. Extendió la mano libre y le arrebató los colmillos con un chasquido húmedo.


          Un grito se me escapó cuando una garra se alojó en su hombro. Usando el colmillo, cortó la pierna, luego azotó las otras piernas mientras el bicho de guerra se deslizaba por el túnel. El cuerpo cayó al suelo, retorciéndose sobre las extremidades amputadas. Siveril le pisoteó la cabeza, que se desintegró en pedazos de sangre. Evindal estiró la mano detrás de él y le arrancó la garra.


          El bicho desapareció bajo salpicaduras de sangre, piel y carne desgarrada. Un flujo interminable de arañas seguía llegando. Taredd gruñó cuando la pierna que sostenía se atascó en el cuerpo de un bicho de guerra. Trató de tirar de la pata para liberarla, pero la araña descendió con el impulso. Colmillos rastrillaron su hombro, abriendo su piel hasta el hueso. Siveril le cortó la cabeza a la araña con un colmillo en el puño. La sangre brotó sobre la cara de otra araña que se abalanzaba. Siveril gritó cuando una garra le rastrilló el antebrazo y el colmillo se le escapó de las manos.


          Mi magia azotaba dentro de mí tan ardiente como mi ira. Una garra se acercó demasiado a Siveril. El poder brotó de las yemas de mis dedos sin pensarlo. Un naranja brillante se rompió en el aire y lanzó el gran cuerpo que se dirigía hacia nosotros. El cuerpo explotó, bañándonos en secciones humeantes de sus entrañas. Sentí arcadas cuando los pedazos cayeron en mis labios y rezumaron en mi boca. El repugnante sabor de las entrañas de las arañas se extendió por mi lengua.


          No importaba. Había usado mi magia. ¡Estaba funcionando!


          Evindal rompió la pata de la araña por la mitad y le clavó una lanza en la cara cuando golpeó a Siveril. Se desplomó, arrastrando las garras sobre la espalda de Siveril. Evindal plantó la palma de su mano sobre mi cabeza y me empujó hacia abajo mientras otra araña chasqueaba sus colmillos donde había estado mi cabeza. Los colmillos se alojaron en el bíceps de Evindal en lugar de en mi cuello. Taredd agarró los costados y arrancó los colmillos del brazo de Evindal, partiendo el resto de la cabeza por la mitad.


          Más arañas se abalanzaron.


          La magia se escapó de mis dedos. La oscuridad se iluminó con destellos de mi luz mágica naranja, aniquilando bicho de guerra tras bicho de guerra. El hedor de la carne quemada me picaba las fosas nasales, junto con el hedor nocivo de los intestinos. Cuerpos cálidos y peludos se amontonaban a nuestro alrededor, muertos antes de tocar el suelo.


          Y aún llegaban más arañas.


          Sangre roja mezclada con negra. Taredd se deslizó en la sangre que cubría el suelo. Evindal hizo una mueca mientras arremetía. Siveril apuñaló, pateó y arremetió.


          No íbamos a aguantar.


          El fuego azotaba mi espalda. Una araña en el techo volvió a atacar. La magia se escapó de mí. Nos llovieron las tripas.


          Compañeros. Proteger. 


          Acepté de todo corazón. Mi grifo se retorció al Cambio, pero el túnel era demasiado pequeño.


          Mi magia palpitó a través de mí, iluminando el túnel en ráfagas de color naranja. Los cuerpos cayeron. Llegaron los golpes. Mis compañeros se tambaleaban bajo el asalto, respirando con dificultad, el sudor corría a través de las vísceras de sus rostros, había pegotes de carne mojada salpicando sus cuerpos. Todo lo que tenían eran sus manos desnudas y la fuerza para defenderse de las criaturas. No era suficiente.


          Íbamos a morir.


          Para ser más exactos, ellos morirían y yo seguiría viviendo sin ellos.


          Mi mayor pesadilla se desarrollaba en cuestión de segundos. Mi magia no era lo suficientemente fuerte, pero... Tenía más magia dentro de mí.


          Tenía el grimorio.


          Me sumergí a través de las capas metafísicas hasta donde palpitaba la magia dorada. Lo insté hacia arriba, pero estaba atascado en su lugar. Ríos de poder estaban ahí, pero no se movían. No estaban haciendo nada.


          Las arañas se arrastraban una encima de la otra. Los pelos, los ojos y las piernas nos rodeaban. Convergió en nosotros. Mis compañeros se apretujaban a mi alrededor, perdiendo el espacio para cortar, golpear y moverse.


          Hundí los dedos de mi voluntad en el río. Dedos candentes de dolor se abrasaron detrás de mis ojos. No dejé que eso me detuviera. Cavé, arañé y me retorcí.


          Magia combinada. Mia y Fae. Torrentes de poder me atravesaron, iluminando el túnel con una ráfaga de naranja teñido de oro. Las manos de mis compañeros se iluminaron, agarrando espadas hechas de luz renderizada. Las hojas anaranjadas estaban ribeteadas con oro dorado. La energía estroboscópica de las espadas, parpadeando con poder.


          Mi propia espada flotaba frente a mí en una lluvia de chispas doradas. No lo dudé. Agarré el mango resplandeciente. La energía zumbaba a través de mí, encendiendo mis brazos con poder. Giré sobre las puntas de los pies, cortando, pinchando, clavando. Un bicho de guerra chirrió, lanzándose desde el techo.


          Lo apuñalé hacia arriba, empalando su cuerpo bulboso en el techo. El calor húmedo llovió sobre nosotros, salpicando la pared y el suelo. Un relámpago de color naranja dorado se extendió en todas direcciones, iluminando a cientos de bichos de guerra que se arrastraban hacia nosotros. Un fuerte estruendo sacudió los ladrillos y el suelo tembló bajo mis pies. Un trueno retumbó, pero no era un trueno. Eran cientos de bichos que explotaban a lo largo del túnel, rompiéndose en polvo.


          Los bichos de guerra desaparecieron.


          Tosí mientras el polvo y las partículas de ladrillo llovían a nuestro alrededor. Mis oídos resonaron mientras descendía un espeso silencio, casi empalagoso después de que las garras se deslizaran y los colmillos desaparecieran. La luz se apagó cuando nuestras espadas desaparecieron y la oscuridad se apoderó de mí. Una mano firme agarró la mía, llevándome hacia adelante. Me tropecé con cadáveres de arañas. Resbalé en cosas que no me interesaba ver. Me temblaban las piernas. De hecho, todo mi cuerpo temblaba tan fuerte que me castañeteaban los dientes.


          “Un poco más lejos” dijo Taredd con voz tan seca como mi garganta.


          Hubo un clic. El sonido de las bisagras chirriando. La luz parpadeó viva detrás de una puerta grande y gruesa cuando Taredd la abrió.


          Entré tambaleándome detrás de Taredd, mis pies se detuvieron en medio de una gran habitación circular llena de estanterías llenas de tomos, pergaminos y libros viejos. Los frascos, los recipientes de metal y los cilindros de vidrio iluminados con sustancias brillantes de diferentes colores difundían una luz multicolor. Grandes velas blancas parpadeaban en pesados apliques de metal negro fijados a la pared, y en lo alto, contrafuertes que sostenían un techo forrado con brillantes vigas de roble. En el centro de la habitación había un pesado pedestal de piedra, con un grueso tomo abierto encima. Las páginas se levantaron como si soplara una suave brisa, pero dentro de la habitación el aire era denso y quieto.


          Mi mano se deslizó de la de Taredd mientras giraba lentamente, asimilando todo, mi mente luchaba por entender que realmente estábamos allí. Que realmente lo habíamos logrado. Me detuve en seco al ver a mis compañeros.


          Estaban cubiertos de sangre negra que goteaba, sus cabellos estaban llenos de vísceras. Sus pechos se agitaban y sus hombros caían. Las heridas estropeaban su piel, su sangre roja se mezclaba con la negra. Sus ojos brillaban en rostros sucios y marcados por el agotamiento.


          El color naranja brilló a los costados de ellos, con la luminiscencia retrocediendo y convirtiéndose en un tatuaje en sus caderas. Evindal se sobresaltó y se frotó la sangre. La sangre manchó la espada mágica con la que había luchado, que ahora era un tatuaje grabado en su piel. Espadas idénticas también estaban grabadas en las caderas de Siveril y Taredd.


          “¿Qué es eso?” Los había marcado con mi magia.


          Una sonrisa lenta se extendió por su rostro, revelando dientes blancos y afilados. No estaba preparada para eso. O el brillo de sus ojos. "Tu magia es una parte permanente de nosotros ahora, pequeña humana."


          Negué con la cabeza. Les había dejado cicatrices. ¿De por vida? ¿Y cómo sucedió eso? "No quise hacer eso".


          "Es un regalo, cariño". Taredd limpió la sangre de la espada tatuada en llamas de color naranja brillante. La punta del mango tenía una muesca en la hendidura de la cadera y desaparecía bajo sus cueros bajos. Se me hizo la boca agua mientras me preguntaba hasta dónde bajaba la espada por su muslo, imaginando el diseño grabado en la piel suave y azul.


          Siveril se pasó los dedos por la piel, y el mango de la espada se soltó y saltó a la palma de su mano en tres dimensiones. Las llamas anaranjadas cobraron vida, arrojando una luz parpadeante sobre él. Levantó la cabeza para mirarme, con el asombro brillando bajo el lodo de toda su cara, cuando sonó un rasguño desde la puerta de entrada a la habitación.


          Un lobo cruzó el umbral. Me quedé mirando, sin comprender, al lobo bronceado y blanco que nos miraba a todos. Un lobo cambiaforma. El mismo que Geltharin y los guardias elfos habían capturado en el patio. Ese... no tenía sentido. ¿Por qué estaría aquí el lobo cambiaforma? ¿Cómo estaba aquí?


          El lobo se transformó en un hombre de ojos azules pétreos, una mueca de desprecio en los labios y un poder crepitante.


          Era...


          No podía ser.


          Respiré a medias. Siveril lanzó un grito sin palabras. Llamas anaranjadas saltaron a las manos de Taredd cuando comenzó a sacar su espada de su cuerpo. Evindal corrió hacia Christian. Una niebla negra salió de las manos de Christian, envolviendo a mis compañeros en un capullo mortal. Cayeron al suelo, retorciéndose de agonía, con sus gritos ahogados por la magia sofocante.


          Christian sonrió ante mí, con todos los dientes blancos y ojos maníacos. "Ahora, señorita, ¿deberíamos discutir cómo vas a darme lo que me tomó tanto esfuerzo conseguir?"

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Treinta
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          El aire crepitó con fuerza cuando Christian levantó las manos, una niebla negra se enroscó alrededor de sus dedos. Me tambaleé hacia atrás, con las piernas temblando como si mis rodillas hubieran desaparecido.


          “No puedes conseguirlo” dije, con voz firme a pesar del miedo que me arañaba las entrañas. "El grimorio no es algo que se pueda tomar sin más. Es parte de mí".


          La sonrisa de Christian se ensanchó, maníaca y aterradora. "Oh, creo que descubrirás que puedo tomar lo que quiera".


          Una niebla negra se extendió hacia mí, atravesando mi abdomen. La agonía estalló a través de mí. El aire salía de mis pulmones. Mi pecho se agarrotó con tanta fuerza que no pude respirar. Agarré el cordón de la magia de Christian que me perforó el estómago. La energía me quemaba las manos y goteaba en mis huesos como ácido.


          Dentro de mí, la magia negra de Christian atravesó las capas de mi cuerpo, y luego llegó al lugar dentro de mí que existía en otro plano por completo. El lugar donde existía mi magia. Su oscuridad impregnaba la magia de color naranja brillante, lixiviando el color y descomponiendo todo lo que tocaba. Se abrió paso más dentro de mí, absorbiendo mi poder. El cordón en mis manos retumbaba, ardiendo con nueva energía mientras me robaba.


          Una sonrisa estiró sus labios y el triunfo iluminó sus hermosos rasgos. “Ah. Eres fuerte, maga. Tu magia tiene un sabor divino. Tan inocente. Tan puro. Creo que te mantendré viva para poder saborearte todos los días".


          No necesitaba mantenerme con vida. Viviría hasta el día natural en que el destino hubiera preordenado mi muerte. Los años rodaban frente a mí, agonizantes y lentos. Solo se volvería más poderoso. Más corrupto. Su oscuridad disolvió mi luz, lixiviándose más y más de mí.


          Los ojos de Christian brillaron y se iluminaron de alegría. “Te han hechizado, ¿verdad? La magia de la muerte te mantendrá con vida durante años y años y años. Ni siquiera necesitaré gastar una gota de magia en ti para mantenerte con vida. ¡Qué delicia!".


          Traté de expulsar su magia, pero era demasiado fuerte. Demasiado profunda. Los gritos de mis compañeros resonaban en mis oídos. A través de mi cabeza. Las luces de sus almas se debilitaron. Más distante. Su dolor se fusionó con el mío hasta que todos palpitamos de agonía.


          Y, aun así, Christian se sumergió más profundamente dentro de mí. Tejí mi magia alrededor de la suya, desgarrando, tirando, apuñalando. No sirvió de nada. Cuanto más intentaba sacarlo de mí, más de mi magia absorbía.


          "¿Dónde está? Sal, sal, donde quiera que estés". Christian me pasó la yema de un dedo tibio por la mandíbula. "Dame lo que quiero, y todo este dolor desaparecerá".


          Apreté los dientes. Nada haría que este dolor desapareciera. Me haría vivir esto para siempre. Todo lo que decía era mentira. Respiré hondo, con saliva en los labios, y forcé la única palabra que pude pronunciar.


          “Nunca”.


          Sus pétreos ojos azules, por lo general fríos y calculadores, ahora brillaban como tormentas gemelas dentro de un rostro rugoso. Las venas de sus sienes se destacaban, un alivio severo contra su piel pálida, palpitante con el pulso de su ira. Su mandíbula se apretó con tanta fuerza que los músculos se contrajeron, un signo visible de la rabia que hervía dentro de él. "Ya lo veremos".


          La blanca agonía me abrió de par en par mientras su magia me lanzaba con ardiente intensidad. Luché para detenerla, pero mi magia era demasiado débil. No tenía suficiente control sobre ella. No por sí sola.


          De repente, sus ojos brillaron cuando un zarcillo de su magia negra golpeó el bloque que aún mantenía cerrado el grimorio. "¿Qué es esto, me pregunto?"


          El oro brillaba a través de las grietas del bloque, invitándome a combinar nuestra magia y usar su poder. Alcancé la mano, mi luz anaranjada brillaba con oro. A medida que se fusionaba con mi propia magia, las dos fuerzas se volvieron indistinguibles, una sinfonía de poder que cantaba en mi sangre. La luz dorada se intensificó, brillando desde mi interior. La magia negra de Christian, con sus zarcillos de sombra y miedo, retrocedió como si fuera golpeada por una fuerza física. La luz dorada empujó, implacable e inflexible, haciendo retroceder la magia de Christian centímetro a centímetro. Era una batalla de voluntades, de poder, de luz contra oscuridad.


          Sus fosas nasales se ensanchaban con cada respiración pesada, aspirando el aire como si fuera combustible. Sus manos, normalmente tan controladas y precisas en sus movimientos, ahora estaban cerradas en puños a los costados, con los nudillos blancos por la tensión de su agarre.


          Lo empujé con todo lo que tenía. Despacio. Tan lentamente su oscuridad se desvaneció. El calor húmedo goteaba de mi nariz y se deslizaba por mi barbilla. Apenas sentí la agonía que me atravesaba. No importaba, porque estaba ganando. Lo estaba empujando.


          Se tambaleó hacia atrás, llevó su mano al corazón. Bajó la cabeza y sus hombros temblaron por el esfuerzo de luchar contra mi magia, pero cuando levantó la cara, la mueca en sus labios se torció en una sonrisa cruel, toda de dientes blancos y desprecio. Sus pétreos ojos azules brillaron con una luz maníaca mientras echaba la cabeza hacia atrás y se reía. El sonido cortaba el aire como una cuchilla. A medida que los ecos de su risa se desvanecían, dejaban tras de sí una persistente sensación de temor.


          "Niña estúpida. Se acabó el tiempo de los juegos. Tomaré lo que es mío por derecho. No me importa si vives como trozos de carne hasta que el destino decida tener piedad de ti".


          El aire a su alrededor se deformó, como si fuera incapaz de contener la pura potencia de su magia oscura. La magia negra de Christian surgió con un poder incontrolado. Crujió y se retorció dentro de mí, como un ser vivo, hambriento e insaciable, y dio la vuelta a la manzana. Cada latigazo de su magia era como un látigo, una violenta erupción de energía que intentaba atravesar el bloque.


          Se inclinó sobre mí, apretándome los hombros con un apretón aplastante. Las sombras se proyectaban a su alrededor, bailando y contorsionándose desde su cuerpo y aferrándose a las paredes del santuario. Arañaron el aire, dejando tras de sí rastros de oscuridad que persistían como cicatrices. Era una fuerza incontrolada, como si pudiera escribir las leyes del universo mismo. En ese momento, Christian era una encarnación viviente del caos y la destrucción.


          No era lo suficientemente fuerte.


          Ni siquiera estaba cerca.


          La luz dorada se derramaba con cada latigazo de la magia de Christian. Con cada fragmento que se desprendía, moría un pedazo de mi alma y la de mis compañeros.


          Únenos. Un susurro. Desmayado. Los colores se lavaron en el lugar especial de mi pecho. Morado. Azul. Cerceta. Los hilos alcanzaron mi rosa pálido.


          A medida que las luces de nuestras almas se tocaban, una cascada de emociones fluía entre nosotros. El amor, en su forma más pura, emanaba de cada uno de mis compañeros, una calidez radiante que envolvía la luz de mi propia alma.


          La luz del alma de Taredd llevaba consigo una devoción inquebrantable, una promesa sólida como una roca que hablaba de protección y apoyo inquebrantable. Era un amor que decía que estaría a mi lado durante la más feroz de las tormentas, un puerto seguro en el que siempre podría confiar.


          La luz de Siveril era una suave caricia, una presencia tranquila que susurraba comprensión y paciencia. Su amor era un estanque sereno que me invitaba a soltar mis miedos, asegurándome que, en lo más profundo de nuestro vínculo, siempre encontraría la paz.


          La esencia de Evindal era una llama apasionada, un amor feroz y decidido que encendía el coraje dentro de mí. Era un amor que me desafiaba a superar mis dudas, a abrazar la fuerza que compartíamos.


          Sus emociones se entrelazaron con las mías, y una sinfonía de confianza y afecto sonó dentro de mi alma. Una armonía que resonaba en lo más profundo de mi ser y que me daba permiso para aceptarlas. Eso me dijo que la vida sería más hermosa juntos de lo que podría ser sola.


          Siempre estuvimos destinados a unirnos. No era una frase, sino un regalo para convertirse en algo más grande. El amor no solo me rodeaba; Era parte de mí. De nosotros.


          Somos la salvación del otro.


          Mi grifo alzó la cabeza, temblando de agonía cuando las lanzas negras le clavaron una punzada en el cuerpo. Soltar. Juntar. Vincular. Compañeros. Querer. Necesitar.


          Me acerqué a mis compañeros, con las luces de sus almas brillaban como faros en la oscuridad, y me hundí en sus colores. Las luces de nuestra alma se entretejieron, se mezclaron, chispearon, vivieron. Hermosas. Algo que faltaba finalmente encajó en su lugar. El calor se extendió a través de mí, ardiendo en un horno. La fuerza invadió mi cuerpo, mezclándose con mi magia que pasó de un naranja pálido a uno brillante.


          Abrí el veneno negro de Christian, abajo, abajo, abajo y hasta una grieta en el bloque. La luz dorada reaccionó instantáneamente, entrelazándose con mi poder. Mi magia absorbió el oro brillante, y el poder corrió a través de mí, un río de luz irrompible que cobró vida con fuerza de supernova, convirtiendo la magia negra de Christian en cenizas.


          Christian se quedó paralizado, con los ojos muy abiertos por la incredulidad. El aura oscura que lo había rodeado se desvaneció hasta desaparecer. Extendió la mano, en un intento desesperado de recuperar los zarcillos de su poder, pero se le escurrieron entre los dedos como el agua. La mueca de desprecio que había retorcido sus facciones había desaparecido, reemplazada por una mirada de total sorpresa.


          "¡No! ¡Dónde está! ¡Qué has hecho con él!" Se palmeó el pecho como si fuera a encontrar su magia incinerada. La confianza que había quedado grabada en cada uno de sus movimientos se había desvanecido, dejando tras de sí una cáscara hueca.


          Tropezó hacia atrás y cayó de rodillas. Me acercó la palma de la mano, con la cara doblada por el dolor. "Misericordia. Por favor".


          El oro anaranjado ardía en mí con el poder del sol. No tenía piedad para dar. No a él. No por los millones de vidas que había hecho sufrir. Ni por la muerte, la destrucción y los estragos permanentes que había causado en dos mundos. Gritó mientras la magia naranja-dorada lo envolvía y convertía su cuerpo en cenizas, ya que tenía su magia.


          Las páginas del libro sobre el pedestal de piedra se voltearon con una mano invisible. Una luz dorada se formó sobre el libro, abriéndose en un círculo para revelar una habitación hecha de vigas de madera para las paredes y terminada con tablas lisas en el suelo. Una mujer anciana con el pelo largo y blanco agitándose a su alrededor levantó la vista.


          Conocía a esta mujer. La había visto en una visión cuando Siveril y Evindal me llevaron a su mansión cuando Asteria usó su poder sobre mí.


          “¡Gilda!” ¡Conocía esa voz! Una mujer joven de pelo largo y rubio se arrodilló junto a la anciana, mirándome fijamente. "Puedes... ¡Ya ves, Gilda!”


          “¿Serafine?” susurré.


          "Es un portal a Faerie. Rápido, mantenlo abierto". Reconocí la voz de Anise. Su cabello rojo ondeaba salvajemente alrededor de sus hombros mientras se esforzaba por susurrar un hechizo.


          Otra mujer de cabello oscuro se agachó junto a Serafine y Anise. "Es otra Elegida. Puedo sentir la magia del grimorio".


          Chispas doradas volaron alrededor de un tomo abierto en el suelo a sus rodillas, pero no era el libro completo. Un pulso me atravesó. La necesidad de reunirse era abrumadora. Una parte de un libro se formó en el aire frente a mí, amarillenta y envejecida y llena de hermosas palabras e imágenes. Las mismas luces doradas volaban a su alrededor mientras el libro sobre el pedestal se movía hacia el portal. Quería formar parte del otro libro, pero no lo conseguía.


          El círculo de luces intermitentes comenzó a reducirse. La anciana se quedó susurrando palabras sibilantes en voz baja, pero no sirvió de nada.


          "Titan está muerto. Hay dos secciones más del grimorio en Faerie. Encuéntralas antes que los impostores", dijo.


          “Christian también ha muerto” dije.


          Sus cejas blancas bajaban sobre sus ojos blancos. Los mismos ojos blancos que todo el mundo decía que eran míos. "El poder se transfiere a los impostores restantes. Encuentra a los otros dos Elegidos. Reúne al grimorio y derrota a los impostores restantes. Trabajaré para abrir un portal entre...” La luz se cerró y las chispas cayeron al suelo.


          “¡Gilda!” Evindal me abrazó ferozmente.


          Siveril se estrelló contra mí, y Taredd nos rodeó a todos con sus brazos en una maraña de extremidades.


          "Dioses, pequeña compañera. ¡Lo hiciste!" El pecho de Siveril subía y bajaba, con la respiración entrecortada. Sus brazos se apretaron alrededor de mí mientras me atraía contra su cuerpo.


          Taredd ahuecó mi mandíbula y hundió su rostro en mi cabello, la luz de su alma ardiendo con un torrente de emoción. Apretó sus labios contra mi sien, manteniéndolos allí mientras Evindal pasaba sus manos por mi cuerpo para comprobar si había heridas.


          "No puedo creerlo... Christian está...". Miré alrededor de la habitación. A los pergaminos dispersos y a las tinajas volcadas. En la parte del grimorio que ahora estaba abierta y flotando en el aire.


          “Nunca dudé de que pudieras hacerlo, cariño” dijo Taledd.


          Eso fue porque había albergado todas las dudas. Dudas sobre mí misma. Ellos. Mi magia. El vínculo.


          "Nada de eso ahora". Taredd besó las lágrimas bajo mis ojos. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando.


          Los abracé con la misma fuerza con la que ellos me abrazaron a mí, agradecida por la quietud. Me abrazaron, me colmaron de besos suaves. Palabras susurradas que cantaban a mi alma. Me dieron su fuerza. Sus cuerpos. Su alegría.


          Me quedé de pie hasta que mis ojos se volvieron pesados y mi cuerpo comenzó a palpitar de cansancio, la masa de moretones y rasguños se hizo notar. “¿Y ahora qué hacemos?”


          Siveril me levantó, tomando mi peso fácilmente en sus brazos. La satisfacción y la calma se apoderaron del vínculo. "Primero, nos vamos de aquí. En segundo lugar, encontramos un dormitorio y dormimos durante un mes. En tercer lugar, te atenderemos, te alimentaremos, te bañaremos y nos aseguraremos de que estés mejor".


          Taredd pasó las yemas de los dedos por mi brazo. “Te olvidaste de la cuarta, hermano”.


          El vínculo flotaba con expectativa, e incluso a través de mi agotamiento, la excitación despertó. “¿Cuarta?”


          Evindal se acercó a Siveril para pasarme los dedos por el pelo. "Cuarta, quinta, sexta hasta la eternidad es donde te mostraremos cuánto te amamos y consumaremos nuestro vínculo, pequeña humana".
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          Siveril me sacó del ateneo del Rey Cedar, dejando las velas encendidas en sus apliques y las páginas del tomo mágico en el atril girando silenciosamente detrás de nosotros. Apoyé mi mejilla en su hombro, perdiéndome en los latidos constantes de su corazón mientras Evindal cerraba la puerta detrás de nosotros. Todavía necesitábamos asegurarnos de que nadie más pudiera encontrarlo. La magia allí era demasiado poderosa para que cualquier mano la tocara. Poder definitivo para la destrucción definitiva.


          La carnicería de los bichos de guerra había desaparecido. Los únicos rastros que habían dejado físicamente allí eran las hendiduras en las paredes, el techo y el suelo que me decían que no me había vuelto loca. Que habían sido reales y que nos habrían matado si hubieran podido. Solo que nuestros cuerpos no habrían desaparecido. Nos habrían dejado pudrirnos en el suelo, un testimonio de la magia del rey.


          Todavía no sé cómo logramos superar ese tipo de poder.


          Mi magia retumbaba dentro de mí. Ambas magias, la mía y la del grimorio, tarareaban con notas armoniosas, cálidas y tiernas, acariciándome con afecto. Feliz ahora que éramos uno.


          Taredd se aferró a la parte del grimorio que yo había soltado. Todavía me costaba creer las páginas físicas y encuadernadas en sus manos. Estaba separado de mí, pero estaba conectada a su magia. Me llamaba y yo a ella. Siempre lo había sentido allí, un compañero oculto, solo que no lo había conocido porque me habían hecho olvidar.


          Las páginas del grimorio eran viejas, pero no parecían frágiles. Cada hoja era gruesa, más parecida al pergamino que al papel normal, y un oro brillante enmarcaba cada borde desigual.


          El texto escrito a mano en las páginas estaba formado con letras irregulares, pero de alguna manera hermosas, como si fueran parte de un código secreto. El texto giraba y giraba a lo largo de la página, confiado y audaz.


          Entre las palabras, había imágenes, detalladas e intrincadas y llenas de colores brillantes que eran casi luminosas. Los dibujos mostraban cosas como estrellas, lunas, plantas y símbolos que bailaban alrededor del texto, haciendo que las páginas cobraran vida. Cada imagen había sido cuidadosamente pensada, colocada exactamente donde se suponía que debía estar para contar su parte de la historia.


          La magia me impulsó a mirarlo. Y aunque no sabía leer, sentí que podía entender esas palabras. Podía ver cosas en los dibujos que podía comprender.


          Taredd me besó la sien. “Todavía no, cariño. Necesitas descansar".


          Fruncí el ceño, preguntándome cómo podía saber lo que yo pensaba.


          Evindal pasó sus dedos por los míos. "Te sentimos a través del vínculo. Por fin puedo sentir lo que tú haces".


          Comprensión. Aceptación. Pertenencia. Miel por mis venas. Todos me inculcaron sus sentimientos. ¿Es así como siempre se habían sentido? ¿Qué es lo que siempre habían querido? Sentirlos era mucho más de lo que las palabras podían ser.


          Taredd pronunció una palabra, nítida a través del vínculo, casi tan fuerte como un sonido hablado, pero más.


          Amor.


          Esto es amor.


          Amor predestinado que iba más allá de los meros cuerpos físicos y mentes. Yo no conocía a estos machos. Acabábamos de conocernos durante un puñado de días turbulentos, pero eso no importaba porque eran nuestras almas las que resonaban.


          Nos conocíamos de las maneras más profundas, pero tendríamos toda una vida para aprender el resto.


          “Por fin lo entiendes” susurró Siveril.


          Cerré los ojos. Mis compañeros se agruparon a mi alrededor, tocándome, acariciándome, como si tuvieran que conectar cualquier parte de sí mismos conmigo en todo momento.


          Finalmente, lo entendí. Todo lo que habían estado tratando de decirme. Ahora todo tenía sentido. El vínculo zumbó. Las luces de nuestra alma se entrelazaron. Bailaron. Cantaron con felicidad. Me llené de luz. La oscuridad se borró.


          Mi grifo resopló y alborotó sus plumas. Te lo dije.


          Lo había hecho. Pero también le había dado tiempo a nuestro lado humano para ponerse al día.


          La luz me cegó cuando volvimos a entrar en las suites reales. El pálido arco iris de luz cristalina hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas mientras salíamos de la oscuridad de los túneles. Evindal cerró la puerta del cuadro tras nosotros. Pasamos a través de las suites a otra sección del castillo.


          Las piedras de cristal volvieron a su gris oscuro natural cuando el amuleto cambió para que parecieran cristales. Me gustó más el aspecto de las piedras así. La luz del sol entraba a raudales por grandes ventanales arqueados, bañando las habitaciones con un cálido resplandor dorado. Tapices de gente feérica y criaturas fantásticas adornaban las paredes.


          "Estas son nuestras suites," dijo Taredd.


          "¿Ustedes también viven en el castillo?" pregunté. Mi corazón dolía al saber que habían perdido su casa. Dolía aún más saber que Christian había matado a esos aldeanos que también estaban allí. Incluso a Asteria, porque en el fondo ella solo había intentado ayudar y había pagado con su vida por salvarnos.


          "Tenemos lugares para quedarnos por todo Faerie. Después de todo, somos los generales de mayor rango del rey", añadió Evindal con una sonrisa curvándose en sus labios.


          Taredd nos condujo a través de un área con alfombras mullidas y muebles tallados en madera oscura, ornamentados y elegantes. En el centro de la suite principal, un candelabro colgaba del techo alto, con sus cristales capturando la luz y dispersando arcoíris por las paredes.


          Más allá de las ventanas, un balcón daba a un bosque helado y cielos gris pizarra. Y allí, en ese momento, las nubes se despejaron a un gris claro y un rayo de sol se filtró, proyectando un haz dorado a través de la habitación. Alcanzó las copas de los árboles, convirtiendo la escarcha en una brillante alfombra verde, solo por un momento, antes de que las nubes se oscurecieran y todo se volviera sombrío de nuevo.


          Contuve el aliento y un temblor recorrió los brazos de Siveril. "No he visto la luz del sol en mil años."


          "Pero se fue. Solo estuvo allí por un segundo", dije, observando láminas de lluvia impenetrables caer en una neblina gris en el horizonte. Una tormenta se acercaba.


          "Pero estuvo allí. Tú lo hiciste, cariño. Hiciste que el sol brillara de nuevo en Faerie", dijo Taredd sonriéndome, sus ojos azul sólido brillando. "Necesito abrazarte. Todos lo necesitamos."


          Asentí, sintiendo la urgencia de ser abrazada abrumándome. Taredd nos llevó hacia una puerta ornamentada y la abrió. Una gran cama con dosel dominaba la habitación, su marco tallado con intrincados patrones de hojas y enredaderas que trepaban hacia el techo alto. La cama estaba vestida con sábanas cremosas, suaves e invitadoras, con una montaña de almohadas sobre la colcha. Cortinas hechas de una rica tela profunda enmarcaban las ventanas.


          Una chimenea se erguía en una pared, la piedra alrededor de ella tallada con el mismo cuidado que el resto de la carpintería, y mientras Siveril me llevaba hacia la habitación, un fuego se encendió, bañando la habitación con una luz cálida. Al lado, un par de sillones se enfrentaban, una mesa pequeña entre ellos sosteniendo un jarrón con flores frescas que estaba segura solo podían ser obra de magia.


          "Este es nuestro refugio", dijo, su voz suave, pero resonando en la habitación. "¿Te sientes segura aquí? Si no quieres estar aquí, siempre puedo encontrar otro lugar."


          "No quiero estar en ningún otro lugar." Lo único que quería era enterrarme bajo las cobijas y que mis compañeros me abrazaran.


          Mis compañeros.


          Mi todo.


          Siveril me estrechó contra su pecho, sus brazos rodeándome. Por un momento pensé que no me dejaría ir, pero luego avanzó hacia la cama y Evindal bajó las cobijas. Siveril me colocó en el centro de la cama.


          "Estoy... sucia." Estaba cubierta de sangre y vísceras, y no quería ensuciar las sábanas limpias. Pero estaba tan exhausta que no creía que tuviera energía para bañarme.


          Taredd desapareció y regresó con unas toallas. Entregó una a Siveril y otra a Evindal. Se desvistieron y la excitación que bullía bajo mi control se encendió. Absorbí sus músculos tensos al descubierto. No hicieron nada para ocultarse, ni a sus miembros que se hincharon y se elevaron contra sus abdómenes esculpidos.


          Taredd desabrochó sus cueros, deslizó sus dedos bajo la banda, y se quitó la ropa del cuerpo. Su miembro viril se mantuvo erguido y orgulloso. Mi mirada recorrió su piel, captando cada hendidura y curva de sus músculos. La conciencia recorrió mi ser como la melaza hasta que no pude pensar en otra cosa que no fueran sus cuerpos rodeándome. Sosteniéndome. Tocándome. Dentro de mí.


          Evindal gimió y se mordió el labio inferior. "Haces muy difícil mantener el control cuando piensas así."


          Pasó la toalla por sus pectorales y por la longitud de su torso, dejando a su paso piel limpia. ¿Cómo...?


          "Están encantadas," dijo Taredd, arrojando la toalla sucia a un lado y tomando una nueva. Se arrodilló en la cama, con su miembro viril moviéndose contra su abdomen, y gateó hacia mí. Ahora limpios, Evindal se unió a la cama a mi otro lado, con Siveril junto a él. Sus fragancias se fusionaron. Canela ardiente, tierra y especias, y sándalo y cuero. Limpios y masculinos. La bondad de todo eso podría haber hecho que mi pecho estallara.


          Los labios de Taredd se estrellaron contra los míos, con su mensaje resonando claramente en el vínculo. Te amo. Te deseo. Te necesito.


          Respondí a través del vínculo. Sí. Siempre.


          Su aliento se detuvo. Los dedos deshicieron los botones de mi camisa. Taredd se apartó de nuestro beso mientras Siveril desabotonaba mi camisa. Evindal deslizó una manga y luego la otra mientras Taredd comenzaba a limpiarme. El paño pasó por mis extremidades, eliminando mis rasguños, moretones y cortes. Mi piel hormigueaba de calor a su paso. Evindal me incorporó mientras Siveril pasaba el paño por mi cabello, dejándolo seco y limpio y cayendo suavemente por mi espalda.


          "Voy a tener que quitarte la camisa ahora, pequeña compañera", dijo Siveril.


          Asentí. Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando me quitó la camisa sucia de los hombros y la arrojó lejos. Taredd besó mi cuello, mi mandíbula, mi mejilla. Donde quisiera—que era donde él quisiera—mientras Siveril y Evindal limpiaban gentilmente mis pechos. No se detuvieron, ni siquiera cuando mis pezones se endurecieron en botones sensibles y me arqueé hacia atrás, necesitando más.


          Evindal se rió oscuramente cuando terminó de limpiar los planos de mi estómago. "No creas que no quiero hacer todo lo que tengo en mente, pero necesitas descansar. Después de todo, eres solo humana", susurró ronco.


          Taredd limpió mi espalda con movimientos lentos y suaves. "No te estoy haciendo daño, ¿verdad?"


          No me estaba haciendo daño, pero estaba abrumada por todas sus manos sobre mí. Sus toques suaves. Su consideración más importante.


          Así se siente ser cuidada.


          "Lo tendrás por el resto de nuestras vidas. Te lo prometo," dijo Siveril.


          "Nuestras vidas muy largas," dijo Evindal.


          La dulce neblina del momento se desvaneció, y un bloque de cemento comenzó a formarse en mi estómago. Habían vivido durante milenios y eran naturalmente longevos. Una de las principales razones por las que los humanos eran tan desechables para Los Seis y los cambiaformas era por nuestras relativamente cortas esperanzas de vida.


          Taredd pausó el lavado detallado de cada uno de mis dedos. "No tienes de qué preocuparte, cariño. Eres una cambiaformas, ¿recuerdas?"


          La presión en mi pecho disminuyó. "Pero los cambiaformas no viven tanto como los elfos."


          "No creo que entiendas. Eres poderosa. No solo una cambiaformas, sino también una maga. Eres más fuerte que todos nosotros. Vivirás tanto como nosotros. Quizás más tiempo", dijo Siveril.


          No quería vivir más tiempo que ellos. La idea de un día sin ellos era demasiado.


          Taredd besó mi sien. "Esas son preocupaciones para otro día. Tenemos años para descubrirnos mutuamente. Décadas. Siglos. Milenios."


          "Y ahora necesitas quitarte estos pantalones para que te lavemos de arriba abajo." Evindal sonrió maliciosamente, sus ojos brillando. Todas mis preocupaciones desaparecieron cuando comenzó a desabrochar la parte delantera de mis pantalones.


          Siveril los deslizó, exponiéndome pulgada a pulgada. Evindal me besó, besos suaves como pétalos que trazaban mi mandíbula y subían hasta mi mejilla. Sus labios se cerraron sobre los míos, mientras Taredd se prendía a mi cuello, succionando mi piel. Arqueé mi cuello, dándole acceso, anhelando la deliciosa sensación de dos bocas en mí.


          El aire fresco rozó mis caderas y piernas. Mi centro pulsaba cuando Siveril deslizaba mis pantalones por mis piernas y me lo quitaba por los pies. Inhaló profundamente y maldijo suavemente. "Dioses. Tan hermosa."


          Golpes suaves, gentiles y medidos se deslizaron por mi abdomen, caderas, muslos mientras Siveril limpiaba la suciedad de mi piel. Evindal se acurrucó contra mí, besándome todo el tiempo. Se acomodó junto a mí, con su cuerpo duro, caliente y correcto. Alcancé a Taredd, deslizando mis dedos por su sedoso cabello. Se acomodó a mi lado y presionó la longitud de su cuerpo contra el mío.


          "Esto no funcionará en absoluto," dijo Siveril.


          Manos firmes se agarraron bajo mis brazos, levantándome de mi cálido y seguro refugio. Siveril me levantó, se situó donde había estado yo y me colocó sobre su cuerpo. Mis piernas cayeron a ambos lados de sus caderas. Su miembro rígido presionaba contra mi vientre. Un escalofrío me recorrió, y el lugar entre mis piernas latía de anticipación. Me levanté, poniendo mis manos en su pecho, pero él envolvió sus brazos alrededor de mi espalda y me juntó para que me recostara sobre él.


          "Amo que me quieras, pero descansa ahora, pequeña compañera. Necesitas dormir por encima de todo lo demás." Siveril besó mi sien mientras Taredd y Evindal se instalaban de nuevo a mis lados.


          El brazo de Evindal rodeó mi cintura, su mano descansando en la cadera de Taredd. Los dedos de Taredd se enredaron en mi cabello, su mano descansando en mi hombro y en el corazón de Siveril. Siveril enrolló una pierna alrededor de las pantorrillas de Taredd y mantuvo ambos brazos alrededor de mi cintura. Y, nuestros miembros entrelazados, conectando cuerpo, espíritu y alma, inhalé una respiración clara por primera vez en mi vida, cerré los ojos y dejé que el sueño me reclamara. Segura. Cuidada. Amada."
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          Estaba cálida. Cómoda. Segura. Un aroma dulce y salado acariciaba mis sentidos.


          Esto no era normal.


          Abrí los ojos de golpe y me incorporé en la cama con suaves cobertores, almohadas y millas de piel masculina desnuda.


          Definitivamente no era normal.


          "Pensé que estarías hambrienta, así que te he preparado el desayuno." Mi mirada se dirigió a Siveril y al carrito lleno de alimentos que colocó a nuestro lado.


          "Hmm. Creo que prefiero comer lo que hay en la cama en lugar de lo que has traído, Siv." Evindal se acercó a mí. Su cálido aliento rozaba mi pecho. Miré hacia abajo y vi que las cobijas se habían amontonado alrededor de mi cintura cuando me senté tan rápido, y mis pechos estaban completamente expuestos.


          Agarré las cobijas para cubrirme, pero Taredd puso sus manos sobre las mías. "Déjanos verte, cariño. No hay vergüenza. Eres tan hermosa."


          Taredd yacía de lado, con las cobijas arrugadas alrededor de su cuerpo. Mi mirada recorrió las curvas y los músculos de sus bíceps, pectorales, y el contorno de su torso, piernas largas y muslos gruesos y poderosos. Él rodeaba su erección con dedos largos, moviendo su mano arriba y abajo mientras yo me saciaba con la vista de su cuerpo. "¿Te gusta lo que ves?"


          Mi mirada se encontró con la suya, mi boca se hacía agua. No tenía idea de cuánto tiempo había estado mirando la escena hipnotizante, pero fue lo suficientemente largo como para que su sonrisa se profundizara. Sus brillantes ojos azules sólidos se caldearon mientras empuñaba su miembro viril.


          La respuesta era sí. Me gustaba mucho lo que veía.


          Míos. Tomar. Ansiar compañeros.


          Mi grifo alborotó sus plumas, con su excitación avivando la mía.


          Algo cálido y salado presionó mi labio inferior. Abrí automáticamente la boca, y la comida fue colocada en mi lengua.


          "Come, pequeña compañera," dijo Siveril mientras ponía otro bocado de huevos en un tenedor y lo acercaba a mi boca.


          Un cálido aliento acarició mi pecho. "Nos aseguraremos de que estés cuidada por el resto de tu vida."


          Se inclinó hacia adelante y presionó sus labios contra mi piel. Mis pezones se endurecieron, y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Él sonrió, manteniendo sus labios en el costado de mi pecho. "Creo que le gusta esto, Siv. Come otro bocado de la comida que tu compañero preparó para ti, y yo desayunaré también."


          Siveril se movió lentamente. Mis labios se separaron cuando otro bocado salado aterrizó en mi lengua. La lengua de Evindal salió. Me provocó con un toque de calor húmedo. Mi pezón se endureció cuando lamió peligrosamente cerca del botón sensible.


          "Creo que le gusta eso, Evin," dijo Taredd roncamente.


          "¿Te gusta eso, pequeña humana? Mm. ¿Te gustaría que saboreara tu pequeño capullo que se está tensando tan bien para mí ahora?" La lengua de Evindal barrió a lo largo de mi pezón. Jadeé cuando una descarga eléctrica me recorrió y se transformó en un placer que inundó la zona entre mis muslos.


          "Dile a Evin si tiene tu permiso para tocarte así," dijo Taredd.


          Asentí sin pensarlo, pequeños movimientos de mi cabeza porque eso era exactamente lo que quería. Él tenía mi total permiso.


          "Chúpala, Evin. Dinos a qué sabe nuestra compañera," dijo Siveril.


          Evindal cerró sus labios alrededor de mi pecho mientras Siveril ponía otro bocado de huevos sobre mi lengua. Se derretían en mi boca. Evindal acariciaba mi pezón con la parte plana de su lengua antes de tomar mi seno en su boca.


          "Traga, cariño," dijo Taredd. Pasó el pulgar sobre la punta de su miembro viril.


          El sabor persistió mientras lo tragaba y pasaba mi lengua por mis labios, mirando la gota transparente en la punta de su hongo, deseando otro tipo de desayuno completamente distinto.


          "¿Te gustaría probar?" dijo Taredd.


          Asentí, con mi cuerpo suplicando una muestra.


          "Usa tus palabras, pequeña compañera. No haremos lo que no quieres que hagamos," dijo Siveril.


          Pero eso era lo curioso. Quería que me hicieran de todo. El vínculo vibraba con su creciente excitación. Excitación que yo correspondía. Turquesa, púrpura y azul medio brillaban, y dentro del vínculo, las luces de sus almas se entrelazaban con la mía sin principio ni fin.


          Taredd levantó el pulgar y lo puso en mi lengua. Cerré los ojos y chupé el líquido, saboreando el sabor salado y masculino que tenía notas de su aroma natural. Sándalo, cuero y excitación cubrieron mi lengua. Evindal succionaba mi pecho, sus dedos recorriendo mi caja torácica, su palma aplastándose en mi piel.


          La mano de Taredd trabajaba sobre su falo, y sus nudillos rozaban mi muslo. "Dinos qué quieres de nosotros. No te tocaremos de ninguna manera con la que no te sientas cómoda."


          Siveril apretó la palma alrededor de la pantorrilla de Taredd, y la mano de Evindal se desplazó por mi torso de modo que sus yemas rozaron el pecho de Taredd, conectándonos a todos.


          Mi grifo me suministró imágenes de todo lo que quería que me hicieran, y estuve completamente de acuerdo. Ellos querían amarme.


          Yo quería que hicieran exactamente eso.


          Les envié la imagen que mi grifo había conjurado en su mente. Nosotros. Nuestros miembros entrelazados. Nuestras manos en cualquier lugar en el que pudiéramos tocarnos. Nuestras bocas en cualquier lugar en el que pudiéramos besar, lamer, saborear. Sus cuerpos explorando cada pulgada del mío. Y yo del de ellos.


          Quería conocerlos. Dar como ellos daban. Ser colmada de placer físico y deleitarme en el amor de los destinos vibrando a través de nuestro vínculo.


          Esto era real. Esto era correcto.


          Y estaba lista.


          Evindal inhaló hondo. La palma de Siveril temblaba en mi muslo, y el miembro de Taredd dio un tirón en su mano cuando me sintieron a través del vínculo.


          La boca de Evindal se liberó y sus ojos brillaron. "Oh, pequeña humana. Nos acabas de dar el regalo más grande de nuestras vidas".


          Era yo quien había recibido el mayor regalo, pero Siveril devoró mis labios con los suyos. Su lengua se metió en mi boca. Su sabor explotó en mi lengua, superponiéndose al sabor embriagador de Taredd. Me estremecí, un pulso recorrió mi cuerpo mientras una mano se cerraba sobre mi pecho y otra mano sobre la otra. Me masajearon el pecho, me pellizcaron los pezones, me amasaron la carne mientras el vínculo ardía de puro deseo. El calor irradiaba desde mi vientre, por todo mi cuerpo, haciendo que mi sangre se derritiera de necesidad.


          Otra mano rozó mi muslo, trazando ligeramente hacia arriba. Me aparté del beso de Siveril para ver a Taredd y Evindal jugando con mis pechos mientras Siveril me tocaba la pierna. Mi corazón palpitaba con urgencia, mis piernas se desmoronaban mientras la parte más íntima de mí pedía ser tocada.


          La mano de Siveril se deslizó sobre la parte superior de mis muslos. La humedad se me escapó y me puso resbaladiza. “¿Puedo...?”


          "¡Sí! Sí, por favor” supliqué, con voz baja y áspera.


          Los labios de Evindal se cerraron sobre uno de sus pechos, metiéndolo profundamente en su boca, y la boca de Taredd reemplazó su mano. Me acercaron a sus bocas mientras Siveril deslizaba su dedo por mi costura. Se tragó mi grito mientras pasaba su dedo cuidadosa y suavemente a través de mis pliegues. Mi clítoris palpitaba. Siveril puso su dedo en mi clítoris y me frotó, como si supiera exactamente lo que necesitaba y cuándo.


          Un deseo eléctrico irrumpió a través de mí. Necesitaba tocarlos tanto como necesitaba su todo sobre mí. Mis manos palparon las duras varas de Taredd y Evindal.


          El aliento de Taredd se estremeció y gimió mientras cerraba mis dedos alrededor de su cuerpo. Las caderas de Evindal se inclinaron mientras empalaba mi mano con su polla. Siveril me metió la lengua en la boca y deslizó los dedos por mis pliegues hasta la abertura. Giró el dedo, excitándome, aumentando mi deseo.


          Una pregunta resonó a través de nuestro vínculo, y yo respondí ¡Sí!


          Sus dedos se introdujeron dentro de mí. Despacio. Cuidadosamente. Mi mano dejó que la polla de Evindal se enredara en su cabello mientras mi otra mano se volvía resbaladiza con el líquido preseminal de Taredd. Me aferré al pelo de Evindal, su lengua me rozó el pezón mientras Siveril me llenaba con el dedo hasta el nudillo. Apreté la polla dura de Taredd, y Siveril comenzó a penetrarme con el dedo.


          "¡Más!" Me quedé sin aliento en nuestro beso.


          Me clavó una lanza con la lengua y me metió dos dedos. Mis piernas se separaron, delirando de placer. Mi abdomen se tensó, algo se rompió dentro de mí y la felicidad se apoderó de mí.


          Estaba retorcida de placer, pero Siveril no se detuvo. Rompió nuestro beso, arrastrando los labios húmedos por mi cuerpo, sobre mi vientre y entre mis muslos, donde todavía tenía sus dedos incrustados dentro de mí. No se detuvo. Simplemente succionó mi clítoris en su boca, azotándome con su lengua, y curvó sus dedos justo en ese lugar dentro de mí que me envió en espiral a otro clímax.


          Arqueé la espalda, sacudiéndome entre ellos, mis gritos resonaron en la habitación. Taredd se soltó de mi agarre y pasó los dedos por el pelo de Siveril. Él levantó la cabeza, con los labios y la barbilla mojados por mi excitación. La mano de Taredd se deslizó por la espalda de Siveril. Se arrodilló, con los ojos tan ardientes que rodearon la cama en un resplandor azul. Sus ojos se posaron en el lugar entre mis piernas. Se lamió los labios y se mordió el labio inferior. Taredd acercó su largo muslo al mío. Siveril se acercó a Taredd y se sentó a mi lado. Lamió mi esencia brillante de sus dedos mientras Taredd caía en la cuna entre mis muslos, con sus caderas contra las mías.


          Sus dedos me acariciaban el pelo mientras pasaba su dura longitud por mis pliegues. Inclinó las caderas, aliviándose a través de mi excitación. Respiré su sándalo y gemí de placer, con el mismo deseo que palpitaba a través de su vínculo.


          Sus pulgares trazaron el lazo en mi labio superior y se deslizaron a lo largo de mi reluciente labio inferior cuando presionó hacia abajo. Abrí la boca, pasé su pulgar por mis labios y chupé. Sus ojos brillaron y su respiración se entrecortó. Sus caderas se movieron y su polla se sacudía donde descansaba íntimamente contra mí.


          Su otra mano pasó por encima de mi barbilla, bajó por mi cuello, para descansar en el punto blando del hueco que había debajo. Sus dedos fluyeron sobre mi piel, como si no pudiera creer que yo estuviera allí. Que yo era real.


          "Yo. Por favor, Taredd. Te necesito". Pasé mis muslos por encima de la hinchazón de sus nalgas y mis brazos por encima de sus hombros, abriéndome completamente a él.


          Observé sus ojos mientras él me observaba a mí. Su mirada se deslizó sobre mi rostro como si estuviera tratando de catalogar cada parte de mí. Llevé mi mano a su mejilla, ahuecándola. Se quedó quieto.


          “Por favor, Taredd. Te necesito", repetí.


          Su rostro se rompió, frunció el ceño y pura emoción se derramó sobre sus facciones. Giró la cabeza y sus labios se acercaron a la palma de mi mano. "Mi preciosa, preciosa compañera".


          Estrechó mis dos manos entre las suyas, pasó sus dedos por las mías y se sentó contra mi abertura. El vínculo zumbaba con cuidado. Con ternura. Era un compañero vicioso. Un general elfo guerrero, su cuerpo tan grande en comparación con el mío, marcado por duras batallas y una guerra interminable, pero me protegería de todo, a pesar del poder de mi magia. Sus labios almohadillados se dibujaron en una sonrisa y sus dientes blancos brillaron cuando sintió mis pensamientos a través del vínculo.


          "¿Estás lista, pequeña compañera? ¿Me quieres?", susurró.


          Nuestras respiraciones se entremezclaron. Las yemas de los dedos de Evindal pasaron por encima de mi hombro, por encima de mi cintura hasta mi cadera, donde Taredd se apretó contra mí. El toque de Siveril subió por mi costado hasta acariciar mi pecho, su mano se aplanó entre nosotros.


          Asentí con la cabeza, inclinando las caderas para darle la bienvenida a mi cuerpo. Su alegría resonó a través de mí, seguida rápidamente por la de Siveril y Evindal.


          Siveril apoyó la mejilla en los hombros de Taredd mientras me miraba. “Ten cuidado, Taredd”.


          "No lo haría de otra manera". Taredd presionó con fuerza contra mi núcleo y metió la punta de su polla dentro de mí.


          Mi cuerpo cedió ante su invasión. Las luces de nuestras almas zumbaban y bailaban, y su azul medio se hacía cada vez más rico. Nuestras luces se mezclaron, mi rosa y el azul de él se mezclaron entre sí, convirtiéndose en otro color por completo. Tan rico.


          Ajusté mis muslos, ayudándolo a acomodarse más completamente entre ellos. Su mirada nunca se apartó de la mía mientras le daba la bienvenida a mi cuerpo. Mi barrera interna cedió, pero apenas sentí nada cuando me rompió hasta que sus caderas quedaron al ras de las mías. Su pecho funcionaba como un fuelle, mi propio pecho chispeaba con luz.


          Me tomé un momento para revolcarme en la sensación de que él estaba dentro de mí, hasta que necesité más. Incliné las caderas y el azul de sus ojos se iluminó. Sus dedos se deslizaron de los míos. Apoyó las palmas de las manos en la cama y se levantó sobre mí. Gemí mientras una sensación pura y deliciosa me inundaba y luego, cuando comenzó a moverse, la sensación se volvió absorbente.


          Respiré los aromas perfectos de mis compañeros. Sándalo, canela, tierra. Embriagadores. Exquisitos. Los respiré, bebiendo bocados de ellos mientras Taredd se hundía dentro de mi cuerpo. Deslizándose lentamente. Cariñoso, luego creciendo más rápido, sus labios se retrajeron para revelar dientes blancos y afilados mientras su paso me mecía en la cama.


          Mi visión perdió el enfoque a medida que él se adentraba más. Cada embestida provocaba mis paredes sensibles. Eché la cabeza hacia atrás, los músculos se tensaron, se tensaron, se tensaron. La mano de Siveril se deslizó desde mi pecho hasta el sensible capullo en el vértice de mis muslos mientras Taredd empujaba y golpeaba, su ritmo se volvía cada vez más errático. Siveril presionó círculos sobre mi clítoris, haciendo que las estrellas estallaran detrás de mis ojos y en el interior de mi estómago.


          Mi cuerpo cobró vida y se apretó alrededor del pene de Taredd mientras un orgasmo se estrellaba contra mí. Hizo un ruido de estrangulamiento, enroscó su mano alrededor de mi nuca y enterró su cara en la cruz de mi cuello mientras se enterraba dentro de mí y me seguía con su propia dicha. Todo su cuerpo temblaba, su polla se sacudía y el calor salpicaba profundamente dentro de mí. Llegué a otro pico, volando de mi cuerpo, mi mente, y en una neblina blanca de euforia. El vínculo resplandeció con la luz de las luces de nuestra alma, sin dejar ningún lugar donde la oscuridad pudiera sobrevivir. El amor y la devoción brotaron entre nosotros, resplandecientes de luz y vida.


          Esto era inevitable.


          Nuestro vínculo unió nuestras almas.


          Una vida se fue, y otra vida mejor que nunca había contemplado se abrió.


          Divina. Magnífica.


          Nuestra.


          Mi mente se rindió al sueño, mis compañeros protegiendo mi cuerpo y mi corazón.


          Segura.


          Querida.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Treinta y Tres
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          Me moví cuando Taredd se alejó de mí. Manos firmes me levantaron, me voltearon, y luego yací sobre un cuerpo caliente, con la nariz enterrada en canela ardiente. Mis piernas se separaron alrededor de la cintura de Siveril y, al acomodarme, su miembro rígido descansaba entre mis nalgas. Las cobijas se tiraron sobre mi cuerpo.


          Un brazo pesado rodeó mi cintura. El aroma a especias terrosas se mezcló con la canela mientras Evindal besaba mi sien. Un peso pesado se instaló en mi otro lado mientras Taredd se recostaba junto a Siveril. Sus brazos me rodearon, manos tocándome, descansando en los demás. Extendí mis brazos a cada lado para que uno de mis brazos descansara sobre el hombro de Evindal, mientras que el otro caía sobre Taredd. Todos conectados de alguna manera.


          Suspiré. Cerré los ojos. Me dejé llevar.


          Dedos acariciaron suavemente mi espalda, brazos, muslos. Toques perezosos, rozando que permitían que el sueño se desvaneciera, pero me dejaban relajada. Feliz.


          Excitada.


          Nuestras luces del alma resplandecieron con una luz brillante.


          El miembro de Siveril se estremeció dónde estaba alojado, apretado en el valle de mis glúteos.


          "Creo que está despierta, hermanos". Mis párpados se abrieron ligeramente ante la voz ronca de Evindal.


          La palma de Siveril titubeó en mi espalda. Se detuvo. Su tacto quemaba mi piel. Levanté la cabeza, hiperconsciente de todo mi cuerpo envuelto alrededor del suyo, y me sumergí en unos ojos insondables.


          "¿Cómo te sientes? ¿Dolorida?", preguntó Siveril.


          Estaba sensible, pero de la mejor manera. Palpitaba profundamente en mi vientre, la sensación se fundía para acumularse entre mis piernas, en la base de su miembro presionado contra mi centro, atándome a este momento.


          "Estoy bien". Sonreí y vi cómo una sonrisa fácil se extendía en su rostro. Alegría. Felicidad. Todo estaba ahí en su rostro, y me dejaba ver todo. Era tan hermoso que mis entrañas se derretían, y cuando acarició algunos mechones rebeldes y los metió detrás de mi oreja, nuestro vínculo cantó. Mi estómago se revolvió. Se estremeció. Se elevó.


          "Me gustaría hacer el amor contigo ahora, pequeña compañera. Pero solo si estás lista", dijo Siveril.


          Mi sonrisa se amplió mientras sus dedos se abrían paso entre mi cabello y rasguñaban suavemente mi cuero cabelludo. "Sí, por favor, Siv. Estoy lista".


          "Me gusta cuando usas mi apodo", dijo Siveril.


          Los dedos de Evindal se afirmaron en mi espalda bajo las cobijas. "Temo que estés atrapada conmigo humana".


          "Tiene cierto tono", sonreí, atrapando su mirada que estaba fija en mí. Y lo tenía. Realmente no era humana. Era una cambiaformas y una maga. Tenía una poderosa magia corriendo por mí. También podía controlar la poderosa magia del grimorio a voluntad. Era mía para usar según fuera necesario.


          Llegaría un momento en el que necesitaría hacer precisamente eso. Pero ese momento no era ahora. Ahora era el momento de consumar mi vínculo con mis compañeros. De ceder al deseo que chisporroteaba a través de mi alma. Simplemente ser amada como era.


          Sensibilidades humanas y todo.


          La respiración de Evindal se entrecortó. Sus dedos rozaron mi mandíbula. Rastrearon mis labios. "Sonreíste". Su voz estaba llena de asombro. Ahogada. "Hermosa".


          El verde azulado brillante giró con mi rosa pálido. Él recogió mis labios con los suyos, con la lengua deslizándose contra la mía mientras nuestro vínculo se inundaba de alegría pura, una sensación más vívida e intensa que cualquier otra que hubiera conocido antes. Una sensación ligera y efervescente que llenaba cada célula. Éxtasis exultante que me dejaba sin aliento y tambaleándome. La emoción era tan profunda que no tenía fin. Puro Evindal.


          Siveril deslizó su miembro contra mí. La necesidad me atravesaba. La suya. La mía. No importaba, y no me importaba. Solo necesitaba más de él. Más de ellos. Más.


          Evindal rompió nuestro beso, dejándome mareada. "Te oigo".


          Se puso de rodillas detrás de mí, y la necesidad en mí comenzó a arder. Agarró mis caderas y las levantó. "Deja que Siv te llene. Deja que él alivie la necesidad y te de placer".


          Sentí a Evindal detrás de mí. Taredd a mi lado. Siveril debajo de mí. Cada uno de ellos era una extensión inconsciente de mí misma. El dolor en mí se intensificó hasta que Siveril se acomodó en mi entrada. Mi gemido se fusionó con el de Siveril mientras me hundía sobre él. Las llamas ya no quemaban, pero el calor alimentaba el deseo líquido dentro de mí.


          Evindal me sentó encima de Siveril. Las manos de Siveril reemplazaron las de Evindal en mis caderas y, mientras él se movía dentro de mí y me molía a su alrededor, las manos de Evindal llegaron a mis senos. Giré mis caderas, con el deseo espiralizándose a mi alrededor.


          "Déjalo ir, Gilda. Te tenemos". Taredd se arrodilló a mi lado. Su palma envolvió mi nuca y sus labios chocaron contra los míos


          Los labios de Evindal recorrieron mi hombro mientras amasaba mis senos, pellizcando mis pezones antes de alisarlos con su palma. Taredd sostuvo mi cabeza cuando mis huesos se volvieron líquidos. Gimió en nuestro beso que sabía a él. Arqueé la espalda, empujando mis pechos hacia las manos de Evindal mientras Siveril me movía arriba y abajo en su eje.


          Mis manos recorrieron a todos ellos. Dondequiera que pudiera tocarlos, lo hice. Los atraje cerca, necesitando sentir sus cuerpos contra cada parte de mí. Me presionaron por todos lados. Piel con piel. Calor con calor.


          La tensión creció dentro de mí.


          Nuestras luces del alma giraron.


          El vínculo ardió con deseo.


          Más.


          Necesitaba.


          Más.


          Taredd deslizó sus dedos sobre mi vientre para deslizarse sobre el botón apretado entre mis muslos. "¿Estás lista, cariño?"


          Gimoteé en su beso, incapaz de hacer algo más. Arañé su pecho, necesitándolos más cerca. La presión aumentaba, la espiral se volvía cada vez más apretada. La erección de Siveril se hinchó, sus movimientos volviéndose más erráticos.


          No había espacio para pensar. Solo para sentir. Fui hecha para ellos. Ellos fueron hechos para mí. Ahora estaba tan claro. Nunca volvería a estar sola. Su promesa eterna para mí. El vínculo explotó con luz. El espiral estalló. La sensación exquisita explotó.


          Y.


          Yo.


          Me.


          Elevé.


          La erección de Siveril se sacudió, latiendo dentro de mí. El calor me inundó, y su gemido rasposo nos envolvió. Los dedos de Evindal se apretaron en mis pezones. Taredd mordió mi labio inferior.


          Me quedé suspendida, bañada en luz dorada.


          Aun.


          No era suficiente.


          No del todo.


          Ansiaba más. Evindal me levantó, y Siveril se deslizó libre. Nuestras esencias resbalaron por mis muslos, pero mi núcleo aún palpitaba. Gruñí, más necesitada de lo que había estado. Evindal me equilibró sobre mis rodillas. Taredd me guio para besar a Siveril, y Evindal deslizó su longitud a través del calor húmedo entre mis muslos.


          Chupé la lengua de Siveril, dejando que mi luz del alma girara y brillara y explotara con colores. Dejando que mi excitación se hundiera en ellos.


          "Estoy aquí, humana. Estoy aquí", dijo Evindal mientras se deslizaba dentro de mí. La posición era nueva. Profunda. Encantadora. Emitió un gemido bajo. Su calor me llenó. Me deslicé sobre su longitud, arriba y abajo, disfrutando de la sensación de tenerlo dentro de mí.


          Sus dedos hundieron la suave carne de mis caderas. Se inclinó hacia adelante, presionando un beso entre mis hombros. Siveril mordisqueó mis labios cuando empecé a jadear. Taredd pasó sus dedos por mi cabello, apartándolo hacia un lado. Cerré los ojos, deleitándome en el amor en nuestro vínculo. Demorándome en el calor del momento.


          Perfecto.


          Escuché el vínculo. Decirme una y otra vez.


          Eres amada.


          "Eso es, cariño", susurró Taredd, besando mi hombro.


          Balanceé mis caderas, retrocediendo sobre Evindal. El pene semirrígido de Siveril frotaba contra mi clítoris con cada corto empujón, su boca se abría. Evindal se movió hacia arriba y agarró mis caderas para obtener más palanca.


          Las manos de Taredd vinieron debajo de mí, pellizcando mis pezones. Las manos de Siveril estaban en mi cintura, ayudándome a moverme contra Evindal. A encontrarme con cada embestida contundente. El vínculo creció imposiblemente brillante. Al igual que mi alma.


          Taredd se movió para besar mi cuello, mi mandíbula. Giré la cabeza, besándolo mientras Siveril se inclinaba para capturar mi pecho en su boca. Evindal se hinchó de manera imposiblemente grande. Moví mis caderas. Arqueé la espalda. Froté mi clítoris en el pene de Siveril. Respiramos el mismo aire. Éramos uno en nuestro placer. Irradiando amor. Me derretí en el vínculo. Sin dudas.


          Nos fusionamos.


          Total, y completamente.


          Todo encajó en su lugar. Me elevé hacia una luz brillante, dorada y hermosa. La polla de Evindal se sacudió y me inundó de calor. Ellos también estaban aquí, en este lugar exquisito. Justo a mi lado. Volamos juntos.


          Descansamos. Dormimos. Comimos.


          Nos abrazamos el uno al otro.


          Hablamos.


          Reímos.


          Aprendimos el uno del otro. Nos entendimos.


          Evindal me sostuvo cuchareando mientras Taredd entraba en mí. Me acosté sobre el torso de Siveril mientras Evindal me amaba. Evindal me sostuvo mientras Siveril me llenaba.


          No había fin para nuestros cuerpos, mentes y almas. Yo era de ellos y ellos eran míos.


          No existía otro mundo que el nuestro. Era hermoso.


          Nirvana.
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          Retrocedí al santuario del Rey Cedar. Las llamas cobraron vida en sus candelabros tan pronto como Evindal abrió la puerta y pasamos. El almizcle se elevaba a nuestro alrededor. Chispas de magia danzaban por el espacio como motas de polvo, espirales que ascendían hasta el techo de roble muy por encima. Las páginas del tomo mágico en el atril giraban perezosamente, como si estuvieran en una brisa.


          No había brisa en esta habitación. No había aire fresco circulando por una ventana abierta. En su lugar, el polvo cubría las estanterías de libros. Una fina capa blanca recubría los objetos en el banco, incluidos los pergaminos que parecían como si alguien los acabara de dejar en su lugar.


          Debajo de la capa de suciedad, todo estaba impecable, en la misma condición en que había sido dejado hace milenios. Protegido mágicamente contra el deterioro natural del tiempo.


          No miré las marcas en el suelo donde mis compañeros se habían retorcido de dolor. O la cicatriz negra donde Christian había estado de pie en los últimos segundos de su vida muy larga, antinatural, horrible y malvada.


          Debería haber sido menos que una nota al pie en la historia. Un criminal barato y oportunista.


          Pero había dado forma a dos mundos de la peor manera.


          Saber esto me ayudó a encontrar la fuerza para cruzar hacia el tomo mágico en el pedestal de piedra. Taredd me entregó mi sección del grimorio, con sus dedos rodeando mi nuca. Evindal estaba en mi otro lado, con su bíceps contra mi brazo. Siveril estaba detrás de mí, poniendo sus manos en mi hombro. Se inclinó para susurrar en mi oído, su largo cabello cosquilleando en mi cuello. "Puedes hacer esto, pequeña compañera".


          "Y después de esto, podemos permitir que nuestros grifos tengan un tiempo de juego", dijo Evindal, una sonrisa jugando en sus labios almohadillados.


          "Todos jugaremos", me susurró Taredd.


          Lo miré, mi grifo saltando dentro de mí. A ambos nos gustó esa idea.


          Después de la semana que pasamos uniéndonos, dejamos que nuestros grifos juguetearan en los jardines reales. Estaba cubierto de escarcha y nieve, pero eso no importaba. Todos cambiamos y dejamos que nuestros grifos hicieran lo que mejor sabían hacer. A pesar de su tamaño y apariencia feroces, había aprendido que mi grifo era el mejor en el escondite. Envió un pulso alegre al vínculo, de acuerdo conmigo.


          "No se trata solo de esconderse. Se trata de lo que haremos después", murmuró Evindal.


          Mis mejillas se calentaron. Hablaba su verdad. Siempre me había preguntado por qué los cambiaformas no usaban magia para asegurarse de estar vestidos con cada cambio. Ahora sabía por qué. Con compañeros alrededor, no había necesidad de ropa. No había deseo de ello. Solo el uno al otro.


          Taredd aclaró la garganta cuando Navaree, Talesian y Seakal entraron al ateneo del rey. Intentó parecer serio, pero noté el calor en sus ojos y el tic en el costado de su boca.


          El mejor compañero para encontrarnos. Mi grifo movió su larga cola.


          Ignoré la rápida mirada de Taredd cuando sintió mi pensamiento.


          "¿Este es el sanctum del rey?" dijo Talesian.


          "Nuestra compañera rompió sus guardas y las desactivó. He establecido seguridad adicional para garantizar su seguridad", dijo Taredd.


          La mirada de la manada de cambiantes de serpientes cayó sobre mí. Las elegantes cejas de Navaree se levantaron. "Verdaderamente poderosa".


          Habíamos pedido su ayuda porque yo podría haber sido poderosa, pero aún no estaba entrenada. Taredd había pedido a los cambiaformas de serpientes que me entrenaran. Mis compañeros eran generales de guerra, pero los canbiaformas serpientes eran los profesores mágicos de Faerie.


          Esperaba poder controlar mi magia. Una gran parte de mí sabía que derrotar a Christian había sido parte de suerte, parte de determinación. Y solo había sido a través de la motivación adecuada. Tendría que aprender a canalizar la magia correctamente, sin la amenaza inmediata para las vidas de mis compañeros.


          Estábamos aquí para que pudiera abrir un portal entre Faerie y la Tierra y, con suerte, contactar a Shanyirra. Como lo había hecho antes, incluso accidentalmente, teníamos una conexión. Los cambiaformas de serpientes me ayudarían a concentrarme y dirigir mi magia. Habíamos traído el grimorio con nosotros como un conducto entre nuestros dos mundos, ya que existía tanto aquí como allí y esperaba volver a unirlo. También teníamos que localizar las otras dos secciones perdidas del grimorio y para hacer eso, teníamos que localizar a los otros dos Elegidos perdidos.


          Sin que el grimorio se volviera a juntar en su totalidad, teníamos poca esperanza de derrotar a los Seis restantes. Tanto Britheva como Artus serían más poderosos que nunca. La magia perdida por las muertes de sus Seis se les otorgaría. Seakal explicó que como todos eran parte de un único hechizo, la magia compartida entre ellos no desaparecía. Simplemente se reformaba y fortalecía.


          Coloqué el grimorio junto al libro mágico. En comparación con las gruesas páginas del tomo, la sección del grimorio parecía insustancial. No tenía cubierta; era simplemente una sección encuadernada de las páginas internas. Y, sin embargo, era tan hermoso que no pude evitar ser atraída hacia una ilustración en la página superior.


          Caí hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo, absorbida por la ilustración. Las líneas estáticas se ondularon, los bordes se difuminaron y luego se volvieron a afilar. Las runas a lo largo del borde se encendieron con un suave resplandor, una a una en secuencia, y cuando regresó al borde enmarcado, un círculo de magia estalló en vida dentro de la ilustración.


          Las líneas azules brillantes arrojaron chispas mientras giraban, creando un vórtice giratorio en el corazón mismo de la página. El vórtice creció más grande hasta que se desprendió de la página para flotar frente a mí. El aire a mi alrededor se cargó de energía, haciendo que los vellos de mis brazos se pusieran de punta. Un zumbido llenó el espacio a nuestro alrededor. Se gestó una imagen en el centro del vórtice, creciendo más grande, más clara y más colorida con cada momento.


          Tres hombres Fae yacían en una lámina de nieve y hielo. Eran aterradoramente hermosos, sus rasgos masculinos afilados y angulares. Los pómulos altos barrían hacia arriba para encontrarse con las delicadas puntas de sus orejas puntiagudas, que asomaban entre largos cabellos de seda tejidos en trenzas intrincadas. La escarcha cubría su piel, que era más pálida que la de mis compañeros y los demás Fae que había visto.


          Dormían, pero no pacíficamente. Sus rasgos estaban distendidos en un rictus de agonía. Líneas profundas surcaban entre sus cejas, donde estaban apretadas en un dolor intenso. Sus cabezas estaban inclinadas hacia atrás, como si no pudieran encontrar una escapatoria de su tormento. Sus labios llenos, teñidos de zafiro oscuro, estaban entreabiertos en gritos silenciosos.


          El segundo hombre con la mandíbula más afilada tenía cejas que se arqueaban graciosamente sobre párpados cerrados. Su belleza estaba empañada por una cicatriz desgarrada que corría por su mejilla izquierda. Los ojos del tercer Fae parpadearon debajo de su envoltura de hielo. Una grieta repentina precedió a la lenta apertura de su párpado, revelando un iris de azul cobalto sorprendente. Su pupila, un agudo contraste con el azul vívido, se dilató cuando su mirada se aferró a mí, brillante y desesperada. Luchó contra el hielo. Su aliento salió de labios congelados, pero el agotamiento ganó. Sus ojos perdieron el enfoque, y perdió su batalla con la conciencia. Sus ojos se cerraron, y fue encerrado nuevamente en hielo. En agonía.


          Los rostros se desvanecieron, reemplazados por chispas doradas burbujeantes desde una tierra extranjera. ¡Reconocí esas luces en particular! ¡Una línea ley! Las chispas conducían a un bosque oscuro e impenetrable. Las ramas crecían negras y retorcidas, y la sombra entre los árboles se tragaba la luz.


          Un gancho me sacó del centro de mi torso, guiándome hacia el bosque de horrores por un hilo invisible. Un zumbido se deslizó sobre mi piel mientras pasaba sobre protecciones. Espinos largos y delgados crecían entre ramas nudosas y me alcanzaban, así como la oscuridad sintiente. El hielo brillaba en el suelo. Los carámbanos colgaban de las hojas muertas. Todo estaba congelado y muerto.


          El movimiento llamó mi atención. Alguien caminaba por la oscuridad. Una mujer con el cabello largo y rubio enredado tropezó con una roca afilada. Cayó de rodillas, con la cabeza gacha, y las manos extendidas sobre el hielo. Cicatrices cruzaban el dorso de sus manos, y su cuerpo era demasiado delgado para sus largos miembros.


          Un paso resonó en lo profundo del bosque. Ella levantó la cabeza, como si incluso eso le costara demasiada energía, con sus ojos verdes llenos de esperanza perdida y desolación, como si supiera que moriría y diera la bienvenida al final por lo que significaba. El cese de su sufrimiento.


          Otra mujer salió de la oscuridad, tan elegante como una pantera, vestida de negro. Su cabello rubio oscuro caía en ondas perfectas alrededor de un rostro hermoso. La mujer en el suelo aspiró un aliento rápido. Intentó alejarse, pero estaba demasiado débil y volvió a caer sobre el hielo.


          La hermosa mujer sonrió, sus labios perfectos se estiraron en una forma que no coincidía con el brillo calculado en sus ojos. La magia roja chisporroteaba desde sus dedos, iluminando los árboles en una siniestra imitación del infierno.


          Su magia cubrió a la mujer frágil en el suelo. Ella gritó, con el sonido ronco y débil, desafiando la agonía que la abrasaba como si hubiera gritado tantas veces que su voz había sido dañada más allá de toda reparación.


          La hermosa mujer se agachó, observando a la mujer frágil retorcerse y revolcarse en el suelo. Observó, hipnotizada, con sus ojos extrañamente opacos y muertos. No había expresión en su rostro, aparte de una vaga fascinación, antes de que sus ojos brillaran. Inclinó hacia atrás la cabeza y se rió a carcajadas. Era hermosa, de una manera mortal y depredadora, pero cuando se reía, era impresionante.


          "Oh, elfo astuto. Pensaste que podrías esconderlo en una esclava." Su magia roja se desvaneció. La mujer jadeó, apenas consciente, todo su cuerpo temblando. La sangre manchaba el hielo donde los bordes dentados la habían cortado.


          La hermosa mujer agarró el mentón de la esclava, pinchándola con largas uñas rojas. Giró la cabeza de la mujer en una dirección, y luego en la otra. "Sé que está dentro de ti en alguna parte. Supongo que es cuestión de ensayo y error antes de sacarlo de ti."


          Elevó una mano sobre la mujer. Los talones rojos se elevaron de la tierra y se cerraron alrededor de los brazos, piernas, pecho y caderas de la mujer.


          "¿Britheva?" La mujer frágil luchó contra los talones, pero estaba inmovilizada.


          Britheva sonrió. "Me alegra que me conozcas."


          "¿Qué estás haciendo?"


          Britheva estaba de pie, sus ojos oscuros brillaban de locura. "Tomar lo que me deben".


          Señaló con el dedo, y una raya roja salió disparada de su dedo y lanzó a la mujer al suelo. La sangre brotó de la herida cuando fue cortada por la magia de Britheva. Las lágrimas brotaron de los ojos de la pobre mujer. Luchó desesperadamente, pero las garras se apretaron a su alrededor. La frágil mujer abrió la boca, pero no salió ningún sonido. Tardé un momento en darme cuenta de que su grito era silencioso. Se convulsionó antes de que sus ojos se pusieran en blanco y se quedó sin fuerzas.


          Britheva se quejó, como si la muerte de la mujer la hubiera incomodado. Pateó el tobillo de la mujer con una bota de cuero reluciente, pero la mujer no se movió. "Oh, bueno. Debo haber estado equivocada".


          Se puso de pie y miró fijamente el cadáver, frotando las puntas de sus botas en la sangre que cubría el hielo. Permaneció allí durante mucho tiempo, hasta que la sangre se convirtió en hielo. Se me revolvió el estómago cuando Britheva se dio la vuelta para volver a las sombras, cuando la mujer que estaba en el suelo gimió.


          Britheva giró sobre sus pies. Se agachó una vez más y rasgó la camisa de la mujer. La sangre cubría su piel, pero su herida se había curado. Los ojos de la mujer se abrieron de par en par, mirando a la nada antes de volver a caer inconsciente. La sonrisa que iluminó el rostro de Britheva era puro depredador.


          Mi magia se revolvía en mi estómago, la bilis subía a mi garganta. Ahogué un sonido estrangulado. La cara de Britheva se alzó y sus ojos se clavaron en mí. Extendió la mano y me golpeó con una ráfaga de su magia roja.


          Fui catapultada de vuelta a la habitación, tambaleándome por la fuerza. Mis compañeros me agarraron antes de que pudiera caer al suelo.


          "Pequeña compañera, ¿qué viste?" dijo Siveril.


          Mi atención se centró en el portal que aún giraba sobre las páginas del grimorio y en las tres delgadas luces del alma que se retorcían a través del vórtice antes de que el portal dejara de existir.


          "Tú... ¿No viste eso?" pregunté.


          "¡No!" Talesian se inclinó con un grito agudo, y Seakal le ayudó a sentarse en una silla.


          La palma de Navaree se extendió sobre su estómago, su piel normalmente azul intenso ahora estaba pálida. Me lanzó una lanza con una mirada tan desesperada que mi corazón se aceleró con su dolor. "Lo vimos todo, maga. La hembra es una de nuestras elegidas. Y acabas de encontrar a nuestra compañera.


          
            .

          


          
            *

          


          
            .

          


          
            ¡Espero que te haya gustado Magia Enjaulada! Me divertí mucho escribiendo las escenas de intimidad entre los compañeros de Gilda y vi cómo mostraba el afecto que se produce entre los hermanos de vínculos, especialmente entre los elfos milenarios. Espero que les guste leer este libro como a mí me gustó escribirlo.

          


          
            .

          


          
            Gracias por leer Magia Enjaulada - Siéntate bien. La próxima entrega de Cambiaformas Hechizados llegará pronto en el Libro 5 - Cautiva Mágica.

          


          
            .

          


          
            *

          


          
            .

          


          
            Cautiva mágica

          


          
            Cambiaformas Hechizados – Libro 5

          


          
            .

          


          
            Una maga cautiva.

          


          
            Una tierra helada.

          


          
            Compañeros que lo arriesgan todo para vincularse.

          


          
            .

          


          
            Torturada y cautiva por uno de los Seis, Britheva me dice que soy una de las Elegidas. Que llevo un pedazo del poderoso grimorio dentro de mí. Se equivoca. Una esclava no conoce más que el dolor y la crueldad, y nada me hará cambiar de opinión.

          


          
            .

          


          
            Ni siquiera cuando soy rescatada por tres poderosos cambiaformas serpiente Fae que me dicen que soy su compañera predestinada. Las palabras tentadoras de mis compañeros prometen pasión y libertad, pero sus dulces mentiras no me quebrantarán. Necesitan vincularse conmigo para que tanto Faerie como la Tierra se salven. Pero el grimorio que había estado escondido dentro de mí ha desaparecido y estamos atrapados en una caverna de hielo con las almas congeladas de cientos de personas, y no hay salida.

          


          
            .

          


          
            El despertar mágico dentro de mí es a la vez mi liberación y mi prisión. Mis compañeros juran que sus almas son mías como las mías son suyas, pero me niego a ser poseída de nuevo. Encontraré una manera de liberarme. Nunca volveré a ser una esclava. No importa el costo.

          


          
            .

          


          
            Magia Cautiva es el quinto libro de esta serie romántica distópica. Este viaje lleno de acción y desgarrador te ofrece una heroína increíble, tres cambiaformas irresistibles, un romance apasionante sin necesidad de elegir y enemigos malvados como nunca antes habías visto en cada libro.
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